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El Reglamento agropecuario y"las nuevas Cámaras agrícolas

Llevamos más de dos meses esperando la regla-

mentación que ha de regular detalladamente el

funcionamiento de la reciente organización agro-

pecuaria. Esta espera nuestra no está exenta de

intranquilidad, porque de algún tiempo a esta

parte la Agricultura oficial nos ha venido ofre-
ciendo grandes sorpresas, y, en este caso, cuando

tanto se tarda en publicar en la Gaceta de Ma-

drid el Reglamento en cuestión, será, sin duda,

porque hay algo que no deja terminar pronto y

a gusto de todos el esperado texto oficial.

La tardanza perjudica a los posibles buenos x•e-
sultados de la organización que vamos a ensayar,

y nosotros, que no hemos sido ni colaboradores ni
casi simpatizantes con esta nueva modalidad ("es-

tructuración" la llaman los reformadores de la
Agricultura y... del castellano), tenemos la leal-

tad de advertir a los que tienen obligación de
acortar la duración de esta situación equívoca,
que están dejando pasar inútilmente tiempo en

demasía, y con ello desmoralizando a buen nú-

mero de Diputaciones provinciales, que viven es-
perando cuáles van a ser las normas en que han

de apoyarse para organizar sus servicios agrícolas
y pecuarios; y esto retrasa la confecció:i de los
presupuestos provinciales, algunos de ellos pen-

dientes de saber, para ultimarlos, cuáles van a

ser sus obligaciones en esta materia, cuántos sus
recursos, hasta dónde podrán llegar en sus planes,
etcétera, etcétera.

Tanto silencio, tanto tiempo para hacer (o por
lo menos para hacer público) este Reglamento,
indica bien a las claras (como es bien notorio y co-

nocido de los enterados de estos menesteres), que

Atrasado, ? pesetas.(

„

no es fácil reglamentar una disposición, cuando

los que han de hacerl^o no coincider_ en absoluto

con el espíritu que predomina en las bases a que
han de someterse en su trabajo, y esto es tan cier-

to, como cierto es que el Real decreto de organi-

zación agropecuaria no es precisa,mente lo que la
la Sección 9.°' sometió a estudio y deliberación de

la Asamblea Nacional. Y si ésta, primero, y la

Presidencia del Consejo de Ministros en su Real

decreto, después, se pronunciaron e.i contra o en
desacuerdo del dictamen de la citada Sección 9.",

dictamen al que no era ajeno el departamento de
Economía Nacional, que es ahora el encargado de

publicar el Reglamento; si, como decimos, todas
estas cosas son ciertas, y no visiones nuestras, y

si además sabemos relacionarlas, comprendere-
mos fácilmente por qué no ha salido todavía el

expresado Reglamento.
Confiamos en que el Ministerio de Economía

Nacional, con actividad y celo, si no iguales, por
lo menos parecidos a los que ha empleado para
"reglamentar la propiedad rural", sabrá también

"apresurarse" a publicar este otro Reglamento de

"más interés para la masa agricultora" y con más
ilecesidad esperado por los que verdaderamente

pueden Ilamarse labradores y ganaderos.

Claro está que no se nos oculta la posibilidad

de que en el Reglamento para aplicar el Real de-

creto de 26 de julio próximo pasado (el de orga-
nización agropecuaria) puedan aparecer disposi-
ciones que, en vez de aclarar, perfeccionar y com-

pletar aquel Real decreto-como en nor.ma lógica

de Derecho debía ocurrir-, le desvirtúen, destru-
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yan o modifiquen, aunque lo prudente y discreto

sería, si no obedecer, por lo menos respetar los
preceptos contenidos en dicho Real decreto, ,ya

que las bases del mismo han sido resultado de
abundantes asesoramientos y consecuencia de la-

boriosa elaboración.
Pero la realidad nos tiene acostumbrados a co-

sas raras de un contrasentido elocuentísimo, y por

ello vivimos esperando ese Reglamento, a ver si
sigue la serie de disposiciones agrícolas contradic-

torias.
Y si no véase la prueba :

El día 24 de julio deI año actual publica la Ga-

ceta de Madrid una Real orden del Ministerio de
Economía Nacional, disponiendo se inserte-como

así lo hace-el Reglamento para el régimen inte-
rior del Consejo agronómico; y el día 26 del mismo

mes y año-es decir, cuarenta y ocho horas des-
pués-firma el Rey, con el refrendo del Presidente

dei Consejo de Ministros, el Real decreto de or-
ganización agropecuaria, en cuya base 11.^1 se su-

prime el Consejo agronómico. Consecuencia : era
innecesario publicar un Reglamento para un orga-

nismo que a los dos días se iba a suprimir, a no

ser que admitamos la hipótesis absurda de que no
estaban enterados en el Ministerio de Economía

Nacional el día 24 de julio, del Real decreto que

sobre materias agrícolas-privativas de dicho Mi-
nisterío-preparaba Ia Presidencia del Consejo de

Ministros, para poner a la firma del Rey dos días
después.

Vaya otra demostración:

El^ último Real decreto que hemos citado-el de

26 de julio, o sea el de la organización agropecua-

ria-establece, en su base 12.^, que "al consti-
tuírse los Consejos agropecuarios provinciales ce-

sarán en su funcionamiento las actuales Cámaras
Agrícolas, con el traspaso a aquéllos de sus atri-
buciones". Pues bien : el día 8 de septiembre pu-
blica la Gaceta de Madrid un Real decreto, fecha-
do dos días antes, por el que se crea en cada pro-
vincia una Cámara de la Propiedad rústica.

Aparentemente no hay contradicción: Cámara

agrícola parece ser cosa distinta de Cámara de la

Propiedad rústica. Sin embargo, es sólo cuestión
de nombres; ambas son la misma cosa.

^ Pruebas ?
Intentaremos dar algunas :

El Real decreto de 2 de septiembre de 1919 re-

organizando las Cámaras agrícolas decía, en su
artículo 3.°: "Pertenecerán con carácter obligato-

rio a la Cámara agrícola de la capital todos los
contribuyentes de la provincia por rústica o t! ^-

cuaria que paguen más de 25 pesetas por cuota
del Tesoro". Véase lb que dice el Real decreto

creando las Cámaras de la Propiedad rústica, tam-

bién en su artículo 3.°: "Pertenecerán de modo
obligatorio a la Cámara todos los propietarios de

la provincia que por contribución territorial satis-

fagan al Tesoro más de 25 pesetas anuales". Ve-
mos, pues, claramente, que los propietarios que
constituirán las Cámaras de la Propiedad rústica,
son obligatoriamente-aun en contra de su volun-
tad-los mismos que constituían las Cámaras
Agrícol^as.

Para evidenciar todavía más la identidad en-

tre las Cámaras Agrícolas suprimidas y las de la

Propiedad rústica. Sin embargo, es sólo cuestión

las disposiciones transitorias del Real decreto re-

lativo a estas últimas. En ellas se dice que "los
uocales de las suprimidas Cámaras Agrícolas for-
marán interinamente las Cámaras provinciales de
la Propiedad rústica", y serán los que convoquen

a elecciones para nombrar las Juntas definitiyas.

También dicen las disposiciones transitorias
que las Juntas provinciales interinas (que son, se-

gún hemos visto en el párrafo anterior, las supri-

midas Cámaras Agrícolas) se harán cargo de la
documentación, fondos y oficinas de las Cámaras
Agrícolas oficiales. Es decir, que seguirán, por lo
menos provisionalmente, viviendo en su antigua
casa, manejando sus mismos papeles y fondos, y
asistiendo-si es que hace falta asistir-a su
misma oficina.

^Para qué señalar más semejanzas? Con lo di-
cho debemos habernos convencido de que el cam-

bio ha quedado reducido a un sencillo trueque de
nombre : donde antes decía Cámara Agrícola, se

leerá ahora Cámara de la Propiedad rústica. Esto

es todo. Claro que con ello queda i.lcumplida la
disposición de la Presideneia del Consejo de Mi-
nistros (R. D. de 26 de julio, base 12.") , que su-

primía tales Cámaras agrícolas, y cuando el Jefe
del Gobierno las suprimió, sus razones tendría.
Nosotros harto hacemos con señalar esta incon-
gruencia.

Estos comentarios nuestros no aspiran a criti-

car malintencionadamente a nada ni a nadie. Sólo

están escritos con el anhelo de que el decreto de
organízación agropecuaria, que Ileva Ia responsa-
bilidad y la firma de la Presidencia del Consejo de

Ministros, y que fué elaborado después de haber
oído y compulsado la opinión agrícola de la Asam-

blea Nacional, y la escuchada también por el Jefe
del Gobierno en consultas y requerimientos parti-

culares, que ese Real decreto, repetimos, no sea
falseado, ni desvirtuado al reglamentar las bases
del mismo, cosa que muy bien pudiera ocurrir,
como lo prueba el botón de muestra que hemos
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co.mentado de lo único, hasta ahora, "estructura-
do" : las Cámaras de la Propiedad rústica. .

Confiamos en que por el Ministerio de Econo-

mía Nacional se seguirá estudiando sin prisas,

con calma y reposo, que hacen sospechar cosecha

excelente y meditada, los mil detalles que precisan

consignación clara, y, a ser posible, en fecha pró-
xima, para que el Real decreto de organización
agropecuaria pueda servir para algo más que para

suprimir dos clases de organísmos y para dar oca-

es conforme en

^

EL TRIGO EN ESPANA.--SU MEJ®RA
por Daniel NAGORE, Ingeniero agrónomo.

Con independencia de la cuestión de si nuestra
nación puede ser país exportador de trigo, con-

tra cuya ñipótesis se pronun►ian ilustres econo-

mistas, entre ellos el señor Flores de Lemus, no

cabe duda que la opinión general

que no debe ser de ninguna

manera país importador, y a

los agrónomos corresponde.

por tanto, colocarla en condí-

ciones de que a ello pueda lle-
garse, siendo labor que la na-

ción pide con premura para

independizarse en absoluto,
por lo menos en ramo tan im-

portante d e la producción
agrícola.

A ello se encaminan es-

fuerzos

do dar

recientes, procuran-

al labrador semillas

seleccionadas que rindan más
en la misma superficie, pues

la dedicada actualmente a es-
te cultivo es suficiente si se

logra intensificar en lo debi-
do el precario rendimiento

que en una gran parte de ella
se da. Las medidas puestas

en vigor llegarán indudable-

mente a conseguir queden

cubiertas las necesidades del
consumo interior en cuanto
a l^a cantidad se refiere; pero

sión a crear otro nuevo de distinto nombre, pero

de igual envergadura que uno de l^os suprimidos.
Con esto, y con que desaparezca la privilegiada

dualidad o f icial, que tanto "distingue" a las cosas
agrícolas, se darían por muy satisfechos los la-

briegos de cuota, así superior como inferior a 25

pesetas anuales, hartos ya de que los traigan y los

lleven obligatoriamente de una Cámara a otra, y

deseosos de dejar alguna vez de ser víctimas de
este continuo tejer y destejer.

mos para eliminar las causas en que aquélla se
pueda fundar.

Calidad de los trigos.-El elemento que da sus
propiedades panificables a la harina de trigo, me-

jores que las de cualquier otro cereal, es el^ gluten.

El es el que determina que

la masa de harina so.metida

a elevada temperatura se hin-

che extraordinariamente al
ser empujada por el anhídri-

do carbónico producido en la
fermentación y quede espon-

josa cuando la cocción fija el
gPúten. Los harineros pagan

más los trigos que tienen mu-

cho glúten, dentro de las va-
riedades de trigos tiernos,
candeales, es decir, de aque-
llos que proporcionan hari-

na ni muy granuloas, ni muy
pulverulenta.

La proporción que de

aquel componente presentan
depende mucho de su cuali-
dad específica, es decir, de la

variedad de trigo de que se

trate; pero se encuentra muy
notablemente influída por las
condiciones extrínsecas, sien-
do la humedad del terreno

la que parece ejercerla de-

Catalán Ulanco de munie, T. vulgare-Host varied
ervth rospern um-Kiirn.

L sucederá lo mismo
con respecto a Ia calidad? No debe perderse de vis-

ta el interés manifiesto que la molinería tiene en

la importación de grano extranjero, y sin prejuz-

gar el motivo de esta pretensión, que con frecuen-

cia se repite, parece natural que nosotros trabaje-

cisiva. La observación vulgar enseña que los tri-

gos de más glúten se producen en las regiones más

secas, y en las comprobaciones realizadas sobre
este extremo en Navarra, así se deduce, pues de

los análisis en años sucesivos se pudo ver que en
el año agrícola 192 ^-1924, que fué escaso de agua
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en primavera, los trigos acusaron, en general, más

gl►ten.
Con mucha o poca humedad en la región, se ob-

serva que hay terrenos en Ios
cuales siempre acusa el trigo
en ellos producido más canti-
dad de glizten que en otros,
siendo por ello factible supo-
ner que es la repartición del
agua en los mismos a lo que
se debe tan curiosa propiedad.
Lo corrobora el hecho de que
Benaiges y Arana, con sus mé-
todos de cultivo, hayan conse-
guido incrementar hasta en un
2 por 100 el contenido en glú-
ten, y la afirmación de Milton
Vithney (de experienCias he-
chas en la Carolina del Sur)
de que la constitución física
deí suelo y el modo de com-
portarse para el agua influye
más en la •alidad que en la to-
tal cantidad de las substancias
nutritivas aprovechadas por
las plantas.

Mientras se dilucida si es
ésa la causa o es el edaphon o
alguna otra particularidad que
el suelo presente, hay que ir
decididamente a buscar y uti-
lizar las variedades de trigo
que den un tanto por ciento
elevado de esa materia. En Es-
paña las hay, y en Navarra s^
encuentran que pasan del 5^,
por 100 de glúten húmedo.

Calidad del gl►ten.-Si se
presentaba oscuro el caso an-
terior, éste se halla envu^lto
todavía en sombras más imUe-
netrables. Que hay ca!ídades
de glúten, es indudable. Unas
absorben m á s cantidacz de
agua en el amasado de la ha-
rina y presentan una coliesión
y ela.sticidad particulares. Ello
permite que la harina rinda
más pan cuando se elabora, y
a ellas es a la que se da la de-
nominación de harinas de fuer-
za, distinguiendo con denomi-

nación análoga los trigos de

que proceden.
Si en elIo influye la propor-

ción de gliadina y glutenina o ias materias nitro-

genadas solubles, opinión que parece ser más acer-

tada, no es cosa que se pueda afirmar rotundamen-

bianituba-biar7uis del Canadá, T. ^^ulgare-
Host ^aried milturum-Hiirn.

Hfbrido et^.iatán ;< Alanituba, quinta gene-
raciún, F,

te. E1 gluten de ciertos trigos

americanos, calificados como

de clase estupenda, se presen-

ta de un color más moreno,

no se derrama, es correoso, sí,

pero no tiene el aspecto de be-

tún de fontanero que presenta

el de los trigos nuestros. No
falta quien afirma que en Es-

paña hay trigos con glúten de

esa c] ^se; pero en los que nos-

otros hemos trabajado, no he-

mos logrado apreciarlo, y de

aquí nuestro afán en conse-
guirl^o.

^ Se presta el clima para cul-

tivar trigos de f uerza 2-Aun

en la hipótesis de que no los

haya en España, consideramos
que es factible en nuestros

climas y terrenos obtener tri-
gos con las cualidades que se

adjudican a esos extranjeros.

En el país de origen, e‚os tri-

gos son de ciclo corto, esto es,
se cultivan de primavera, y

aquí, para que lleguen a per-

fecta maduración, hay que ha-
cerlo en otoño; pero esa cir-

cunstancia no influye en la

cualidad que en ellos es de más
estima.

i^n examen atento de los re-

siduos separados en trigo Ma-
nitoba importado nos pone al

tanto de que las condiciones
ecolegicas no deben ser muy

diferentes, pues entre ellas en-
contramos semillas extrañas
de Poliganum, Linum, Sile:ie,

Galium y Brassica entre las
no gramíneas, y todas ellas

son especies que crecen de or-
dinario en las tierras nues-
tras.

El análisis y examen del tri-

go de esa procedencia cultiva-
do en la provincia sigue acu-
sando rendimiento en gluten y
clase del mismo análoga al im-
portado aun después de culti-

vado ocho años seguidos. To-

:ii^
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do ello comprueba que nuestro país es apto para
ello y que la duración del ciclo vegetatívo no ee
circunstancia que determine la distinta calidad
del glízten.

Investigació7a que se i^npone..-Ante las circuns-
tancias indicadas, patentes y reales, buscamos en
el cruzamiento de variedades la resolución del pro-

blema. Ignoramos, y va siendo en conjunto ^ste
artículo de una igno-

rancia supina, si esa
cualidad del glútan es

carácter mendeliar_o;

pero no se nos negará
que merece la pena de

ensayar si muchos de

nuestros trigos indíge-

nas de adaptación se-

gura, de rendimiento

mayor en glúten y en
cosecha, de grano de

mayor tamaño, cuali-

;dades todas de impor-

tancia, se les puede ha-
cer que adquieran la

calidad del gluten que
tanto se aprecia.

Esa es la razón de
por qué, y a pesar de la opinión de Jones F. S. y

Colver, de la Universidad de Idaho, de que cuanto
pueda hacerse por hibridación para mejorar el tri-

go no tiene valor práctico sí la cantídad de pro-

teína tiene que sacrificarse más o menos sensible-
mente, emprendamos tal orientación, aun en ]a se-

guridad de que la proporción de gluten de nuestro

t.rigo había de sufrir descenso, pues las circuns-
tancias n u e s t r as son

otras que las del medio
norteamericano.

Los trigos que pro-
porcionan buen glúten
rinden, generalmente,

poco; l^a diferencia de
cotización, cuando la lo-

gra el labrador, no com-
pensa la que obtendría

cultivando variedad de
peor cla.se, pero de más

k'endimiento, y por eso vemos en el sistema inícia-

do la forma de conseguir el perfeccionamiento ape-

tecido.
La hibridación en camino.-Fueron elegidos el

denominado en la provincia de Navarra catalán

blanco de monte (que es un T. vulgare-Host varied

erythrospernum-k5rn), después de seleccionado

por procedimiento genealógico, y que acusaba en

los análisis un rendimiento de gluten húmedo de
44,66 por 100, y el Manitoba importado (que es

un T. vulgare-Host-varied miliuruw-Kórn), cuya
proporción en gluten nunca llega a esa cuantía.

Las fotografías dan idea del aspecto de los geni-

tores del híbrido.
En la primera generación se acusó el carácter

dominante de ausencia de aristas (pues es tal ca-

rácter par alelomórfico

Semitla de 3ianitoba, I; Cat^iláu blunco, YII, }• del híhrido de
anibos. II.

mendeliano), y en las
aiguientes se acusaron

ya de las dos clases
barbados y mochos.

En él híbrido se ha

comprobado una ma-
yor resistencia al en-

camado, cualidad que
presenta acentuada el
Manitoba. Se eiigieron

los que acusaban más

glúten, y, entre ellos,

el pie número 26, de

espiga más hermosa, y

el híbrido de la F5

(quinta generación) es
el que deja ver la foto-
grafía correspondiente.

El porte general de la espiga es el del catalán,

pero el diente apical de la gluma externa es cor-

to, como en el Manitoba, presentando I^os bordes
de la gluma eI tono rubio de la variedad nortea,me-

ricana, que en el catalán empleado no se acusa. El

grano de la nueva variedad tiene un tamaño me-
'dio entre el catalán y Manitoba, pierde el bombea-

do característico del último, pero no aparece tan

Cómo se omuporta el gluten de los trigoc precedentes respec-
to al derrame. Fotografía obtenid:i a las dot horas de se-

pur.idu el gluten.

arrugado y puntiagudo

como el catalán su pa-
dre, presentando fractu,

ra córnea, como los dos

progenitores. Es de co-
lor más tostado que el
catalán, y acusa un pe-

so por robo (28,13 li-
tros) de 22,500 kilogra-

mos, mientras q u e el

Manitoba señala el de
22,785, y el c a t a 1 á n,

21,660. EI valor por su gluten fué: Catalán, 44°;

Manitoba, 46°; catalán X Manitoba, 45".
Separado ese elemento, presenta el del híbrido

caracteres externos que lo asemejan más al del
trigo indígena, pero se derrama menos, como acu-

sa la fotografía. Lo conseguído permíte esperar
Iison►eros resultados. No obstante, la panificación

en gran cantidad dirá la última palabra.
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UN CULTIVO QUE DEBE ;REH.ABILITARSE

por

Silverio PAZOS

Ingeniero

agrónomo.

Oampo sembrado de lino. Las plantas t9enen una altura de 1,20 metros.

En repetidas notas oficiosas, en el ambiente eco-

n.ómico del país, late un vehemente deseo de nive^
lación de nuestra balarl^s comercial que, en lo

que a la economía agrícola atañe, no podrá lo-
grarse sin poner a contribución con toda su po-

sible elasticidad los múltiples factores que inte-

gran su producción.
Que es ésta una preocupación sentida por nues-

tros gobernantes, lo demuestra el intento de or-

denación de cultivos con la reciente creación de

una Comisión, a la que se encomendó el estudio
de nuestros cultivos de vega, y cuyo dictamen

desconocemos en el^ momento. Pero no sería, sin

embargo, aventurado suponer que a la conside-

ración de los individuos que la integraron, al so-
pesar nuestras producciones y necesidades del

presente, no haya podido escapar la considera-
ción de un futuro más próximo que lo que vul-

garmente se cree; nos referimos al formidable

aumento de producción que cabe esperar de los
regadíos derivados de las grandes obras hidráu-
licas en construcción o en proyecto por las Con-

federaciones hidrográficas.

Es, pues, deber, no ya sólo del gobernante, sino
de los que, por obligación emanada de la disci-

plina en que vivimos, tenemos la ineludible de pre-

ocuparnos de estos problemas, el suscitar los me-
dios más adecuados para orientar debidamente

esa futura producción, afectándola de modalida-
des nuevas que la hagan más variada, y, por tan-

to, con mayores probabilidades de mercado.
Comparemos simplemente nuestra actual su-

perficie regada, que aproximadamente alcanza l^a

cifra de 1.400.000 hectáreas, con la futura que

los menos optimistas hacen ascender a más de

4.000.000, y encontraremos justificada toda medi-

da previsora, por insignificante que parezca, que
tienda a evitar cualquier congestión de mercado,

que fácilmente podría producirse, con los trastor-

nos consiguientes, que, a no dudar, compremete-
rían seriamente el éxito de las obras que se rea-

lizan.
Estimamos, pues, de un alto deber patriótico,

que seguramente no han de soslayar plumas más

autorizadas que la nuestra, el estudio de cultivos

adecuados a las necesidades de los futuros rega-
díos, y muy especialmente de aquellos en que nues-

tra balanza comercial acusa un marcado déficit.
Por esto sacamos a la palestra un cultivo aban-

donado por multitud de causas, como el del lino,

que puede renacer al amparo de los nuevos rega-

díos, especialmente en sus fases semi-intensas.
No se trata, pues, de implantar un cultivo de du-

doso éxito, sino de rehabilitar algo existente;
aun en nuestras viejas cartillas, evaluatorias sub-

siste la denominación de "Linar" ; aún a los que

vivimos en contacto con el campo se nos señalan
por los cultivadores como "linares" aquellas par-

celas o pagos los más fértiles y frescos, que con-
Servan a través de los años, la denominación del

cultivo que llevaron, y aún nuestros ojos tiene^l
ocasión de recrearse en alguna comarca, con el

azul tenue de las florecillas de alguna plantación
que se conserva, como vestigio de un pasado más

esplendoroso y de una rudimentaria industria ca-
sera en los apartados rincones en que aún se teje

para la.s necesidades propias del cultivador.
El éxodo de la población rural a las ciudades,

la rudimentaria preparación de la fibra, el pro-

greso del maquinismo en otras zonas más indus-

trializadas y la introducción de otras fibras tex-

tiles, han sido causas más que justificativas, de-

^76



^;^,^^rícultur^.-^

terminantes, del decrecimiento en la producción;

en estas circunstancias, no ha sido posible re ►is-
tir la competencia extranjera, más avizora, y cu-

yos progresos indudables en la transformación

industrial de la fibra han hecho que nuestra balan-
za se incline del lado de la importación, alcan-

zando cifras que, si no asustan por su volumen,

tienen una importancia que no es conveniente sos-
layar.

Si el lector paciente nos acompaña y se intere-
sa, vamos a examinar,
con la ligereza impuesta
a un trabajo periodísti-

co, un cultivo a no dudar

interesantísimo, como au-
xiliar poderoso en la
transformación de los fu-
turos regadíos, y que, a

nuestro juicio, al ampa-

ro de las rentas modera-
das en que han de mover-

se los regadíos futuros y
del despertar corporati-

vo que forzosamente han
de engendrar, puede ser

base d e una ir.dustria

que nos libre de la tribu-
tación al extranjero, con-
virtiéndonos, por el con-
trario, e n exportadores

de tan preciada fibra.
El 17no se cultiva pa-

ra la obtención de fibra,
o grano, o conjuntamen-

te; del último se extrae

el aceite de iinaza, que^-
dando un residuo cono-

cido con el nolnbre de
bagaza o torta. de lino,
muy apreciable en el ra-

cionamiento del ganado.

Su ciclo evolutivo cor-
to hace que, cultivado en
regadío, sea poco exigen-

cálidos

timos.

y de mejor calidad en los climas marí-

No es exigente en suelo, pero la composición

de éste tiene una influencia marcada en la cali-

dad de la fibra; deberá huírse de los suelos de

composición extrema, muy sueltos o muy arcillo-

sos. Un suelo permeable, profundo, silíceo-arcillo-

so, rico en materia orgánica y un subsuelo libre

+de estancamientos perjudiciales, especialmente en

el regadío serán, dada la raíz profunda del lino, las
condiciones ,más ventajo-
sas para este cultivo.

En las riberas de los

ríos O r b i g o y Tuerto

(León), en los que pare-
ce resurgir fuertemente

el cultivo linero, al am-

paro de la fábrica que,

con capital netamente es-
pañol, se está constru-

yendo en Veguellina de

Orbigo, hemos visto ex-
cel^entes plantaciones so-

bre suelo cuya composi-

ción media acusa el si-

guiente análisis ffsico,

que transcribiinos como
tipo de la zona :

Arena gruesa....... 31,21 %
Idem fina ............. 38,93 -
Caliza ................ 0 -
Arcilla ............... 27,70 -
Materia orgánica.. 2,16 -

100 ^/o

Las tierras que con-

tengan exceso de nitró-

geno, terrenos o prade-
ras de reciente rotura-

ción, son inaptas para el
cultivo en sus primeros

años de explotación ; el
desarrollo rápido de la

planta, d e b i d o a estas

lle esta utilísima planta de lino pueden obtenerse apre-
ciadas fibras, aceite do linaza y bagaza o torta de Itno,

de gran valor nutritivo parn el ganado.

te en volúmenes de agua, siendo, por tanto, muy

de apreciar en nuestro país, en aquellos regadíos

sometidos a estiaje, en que las aguas no alcanzan
más que hasta fines de julio, o en las zonas de
cola de los regadíos permanentes.

El ser un cultivo de abolengo en nuestra agri-

cultura nos releva de hacer ninguna considera-
ción en el orden climatológico; no estará de más

mencionar, sin embargo, que en las siembras para

fibra el clima influye considerablemente en la ca-

lidad de aquélla, siendo más dura en los secos y

condiciones, favorecería el encamado, y, por lo tan-

to, la podredumbre de la fibra, con la natural' de-

preciación; en estos casos, deberá disponerse de
una alternativa amplia y situar el lino en el terce-

ro o cuarto lugar de ésta.

Cuestión muy interesante y debatida es el que
debe ocupar el lino en aquélla; las discordancias

se refieren al número de años que deben transcu-
rrir para que el lino vuelva a ocupar el mismo lu-
gar; mientras en algunos países da incluso buen

resultado una alternativa trienal, es lo cierto que
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en aquellos otros de verdadero abolengo linero, la
experiencia demuestra que el ciclo debe estar com-

prendido entre los ocho y diez años. De lo contra-
rio, es muy corriente que el terreno refleje en la

cosecha lo que vulgarmente el agricultor llama

cansancio o fatiga, más fácilmente achacable a l^a

creación de un medio inapto por las secreciones y

detritus de la cosecha, que a agotamiento de ele-
mentos fertilizantes fácilmente restituíbles.

Lo que al parecer está fuera de duda-y nos re-
ferimos a experiencias extranjeras, por carecer de

propias-, es que el lino favorece extraordinaria-

mente la cosecha del cereal subsiguiente, especial-
mente la del trigo, circunstancia que deberá ser

tenida muy en cuenta por el cultivador.

Sólo a títul^o de ensayo-no olvidamos las va-
riabilísimas condiciones de medio de r^uestra pa-
tria-daremos unos modelos de alternativa que

pueden ser un guión para la experimentación par-

ticular que, aparte de la oficial, estimamos impres-
cindible en el resurgimiento de este cultivo :

I

Primer año, lino y trébol.

Segundo año, trébol.

Tercer año, trigo.

Cuarto año, veza.

Quinto ano, remolacha.

Sexto año, trigo de primavera.

Séptimo año, patata.
Octavo año, alcacer.

II

Primer año, remolacha.

Segundo año, mitad l^ino, mitad alubia.
Tercer año, trigo.

Cuarto año, pa.tata.
Quinto año, veza.

III

Primer año, remolacha.

Segundo año, mitad lino, mitad alubia.

Tercer año, trigo.
Cuarto año, veza.
En los números II y III se alternaría el lino y la

alubia, resultando que el lino sólo se repetiría cada
diez años en el primer caso y cada o^ho en el se-
gundo.

Con la aquiescencia del director y contando con

la benevolencia del lector, seguiremos en un pr ►-

xirno artículo ocupándonos de este interesant:á cul-
tivo.

Aspecto d^^ «n eumpo con haces dc lino.
(Foto Fernández.)
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Problemas interesantes para el establecimiento del riego
por S. PANIAGUA, Ingeniero agrónomo.

(Coziclusió^a.)

correspondientes a un depósito construído con el

fin expuesto y a la vez para efectuar el paso del

agua de un tablar al siguiente; en el caso de no
ser necesario el salto indicado, se cal-
cularán todas las partes de igual for-
ma, pudiéndose suprimir las escollera•
que en el mismo se indica, puesto que
su único objeto es impedir la erosiór_

en el fondo del depósito.

Las salidas que se calcularán me-
diante la fórmula correspondiente a

los orificios practicados serán capaces
para dar el máximo caudal correspon-
diente a la reguera que ha de alimen-

tar, para que así queden previstas las .

inundaciones, por ser posible dirigir

el agua por las regueras hasta su ex-
tremidad, donde será recogida por los

azarbes correspondientes; cada orifi-
cio debe de llevar un trozo de madera

o corcho de forma tronco cónica adap-
table al mismo para conseguir el cie-

rre completo, impidiendo el acceso del
agua a la reguera correspondiente.

Finalmente, cada mó-

d u 1 o para la toma de
aguas debe llevar un jue-

go de tubos de la forma
indicada en la figura 10,
cuyos orificios se deben

calcular con el fin de obte-

ner gastos de diez en diez li-

tros, desde el mínimo gasto
admisible para un regador, hasta

el máximo gasto que puede sumi-

nistrar dicho módulo. El número

como también del número de dimensiones distin-

tas que los orificios practicados en los depósitos
poseen. Como regla general podemos establecer

que para los orificios de menores di-
mensiones, correspondientes a las re-
gueras de último orden, son necesarios

tantos tubos como indica el cociente

entero por defecto del gasto máximo
del módulo, dividido por el gasto que

corresponde al caudal que ha de sumi-
nistrar el tubo; debiendo existir tuboti
de todos los caudales, comprendidos
entre el máximo y el mínimo, admiti-

dos como tipo para un regador; para

los orificios restantes se seguirá Iw

misma regla, tomando como límites el
caudal máximo de la reguera corres-

pondiente, disminuyendo en el mínimo

^^, admitido para un regador y como mí-
^^ nimo este segundo caudal, excepto en
i los correspondientes a la prolongación

r ,/ de las regueras principales, que siem-
/^ •,( D pre es suficiente un solo tubo de cada

dimensión comprendida entre los lí-

, --^- `.
^^ ^-^1-^^-^,,_ .

de tubos necesarios depende del ^as-
to máximo del módulo y del gasto

mínimo admitido para un regador, asi

mites indicados en el sa-

gundo caso,
Esta regla general da

siempre un número igual

o mayor al necesario en

cada caso, y, por tanto.

siempre el proyectista puede

estudiar las reducciones po-

sibles en su caso especial,

con el fin de conseguir la mayor

economía posible.

El siguiente ejemplo práctico

dará idea de lo expuesto anterior-

mente :
Supongamos que se trata de un módule
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que puede suministrar 90 litros por segundo como

caudal máximo, y que su regador, se admite, ha

de regar con un caudal comprendido entre 30 litros
y 50 litros; la distribución adoptada consta de re-
gueras principales y secundarias únicamente, sien-

do, por tanto, el gasto máximo de las primeras

90 litros y el de las segundas 50 litros ; los depó-
sitos partidores construídos en los pasos entre ta-

Gastos.

Para los orificios de las regueras se-^
cundarias .....................

Para los orificios de las regueras pri-!
marias ..........................j

lll

q=301
7=d0»
q = :^0 .

q=301
?-ao:>
q=50 ^
q=60 ^
q=90»

cuenta que las regueras secundarias se han calcu-
lado con la sección mínima para el gasto de 30

litros, prolongando después los taludes hasta con-

seguir una sección suficiente para un gasto de 90

litros.
En las condiciones expuestas, tenemos las si-

guientes características para los distintoa tubos

que deben construirse:

Altura del agua

en regucras.

lr = 0,25 m.
!a = 0,33 »
!, = 0,40 =

\"alores de !l.
Veiocidad

de salida.

Diámetro

dei arificio.

H= 0,35 m. U= 2,68 m. d = 11,60 cros.
I H= 0,27 ^ U= 2,30 » d= 13,20 ^
^ H= 0,20 » ,(i = 1,98 » d= 17,90 p

1^ = 0,29 m. I H= 0,31 m.
Ir = 0,3: ^ = H = 0,2^> »
1, = 0, JO a ^^ N- 0,20 ^
Ir=0,41 » ^ H=0,16 ^
!, = 0,52 » ' H - 0,08 ^

blares distintos llevan sus orificios calculados para

dichos gastos, suponiendo una altura de agua en
dicho depósito igual a 0,60 metros sobre la part^^

inferior de los orificios de salida.
Teniendo en cuenta la regla general indicada,

en el caso especial que nos ocupa, construiremos

los orificios que comunican con la prolongación de

las regueras principales de un diámetro suficiente
para dar salida en condiciones normales a 90 ii-

tros de agua, y los correspondientes a la reguera

secundaria con un diámetro apropiado para sumi-
nistrar 50 litros. Teniendo en cuenta las conside-

raciones apuntadas, la colección de tubos necesa-

rios para cada módulo estará formada por los si-

guientes elementos :
Para adaptarse al orificio cuyo gasto ^náximo

ha de ser 50 litros : Tres tubos cuyo orificio esté

calculado para un gasto de 30 litros; dos tubos
cuyo orificio esté calculado para un gasto de 40
litros.

Para adaptarse al orificio cuyo gasto máximo

ha de ser 90 litros: Un tubo cuyo orificio esté

calculado para un gasto de 30 litros ; uno ídem
ídem para 40 litros; uno ídem íd. para 50 litros;
uno ídem íd. para 60 litros.

Los diámetros de los orificios de los tubos a que

hacemos referencia anteriormente, serían los in-

dicados a continuación, para cuyo cálculo se han
empleado las fórmulas:

7ç d2

2= 4 U

U=_ ^ 2 y H

y se ha deducido la altura útil H, teniendo en
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U= 2,46 m.
U = 2,21 =
U= 1,98 »
U= 1,77 »
U = 1 ^25 n

d = 12,40 ^ms.
d = ] 5,20 »
d = 17,90 »
d = 20,80 =
d = 30,30 »

Para la derivación del agua de las regueras de

último orden a los tablares de riego, una vez cons-
truídos estos tablares, se procede a formar sobre
el caballón que limita y forma la reguera, y en lu-

gar más próximo posible de origen de la misma,

una abertura de dimensiones algo mayores que la

sección transversal de la reguera, y en su parte

media, siguiendo la traza del plano vertical de si-
metría del caballón, se colocan una fila de piedras

introducidas en la tierra, por delante de las cua-

les se introduce la compuerta de forma adecua-
da, cuya constitución fijamos en la figura 11, que-

dando así cerrada la entrada del agua en el ta-

blar que nos ocupa; con el fin de conseguir la en-
trada de la misma en dicho tablar, se colocan so-

bre la traza de un plano transversal a la reguera,,

y dispuesto oblicuamente al eje de la misma con
una inclinación adecuada para obtener la misma

sección que dimos a la compuerta construída sobre
el caballón, y de forma que aguas arriba forme,

con el mismo, un ángulo agudo, otra fila de pie-
dras dispuesta de igual manera, cuya misión es

análoga a la anterior; de esta forma puede colo-
carse la compuerta sobre esta segunda fila, y con

ello se dirige el agua hacia el tablar que ha de

regarse.

IV

CALCULO DEL PRECIO DE COSTE POR HEC-
TAREA EN LA NIVELACION

Consideramos como gastos de nivelación las

partidas que corresponden a la remoción y trans-

porte de tierra, y su expresión es, según sabemos :
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agrícola se presta en los establecimientos de re-
gadío (no obstante ser el único que merece excep-

cional interés), es causa de que no se haya llegado

en la práctica, a esta acertada medida en la trans-
formación, y no sólo esto, sino que en muchos lu-

gares, se ven hermosas obras de conducción que

honrarían a nuestro país si no fuera el detalle de
su inutilidad (hasta el presente), por no habPr

sido aprovechadas indudablemente por la mala

orientación que los legisladores agrícolas han dado

a este importantísimo problema, es, en efecto, ne-
cesario, para legislar en este punto, algo que has-

ta hoy no se ha tenido en cuenta y que actua?-

mente aún se sigue despreciando; esperemos que
un cambio de orientación surja en este pa,rticular,

y así podremos ofrecer en su día una colaboración

desinteresada para conseguir la solución de e^te

fundamental problema; en tanto seguiremos aten-
tos los fracasos inevitables de quien, pretendien-

do cosas muy seductoras, quiere alcanzarlos por

un camino inadecuado, como ha sucedido constan-
teinente en las cuestiones del fomento agrícola na-

cional. L Cuándo hemos de convencernos de que la

rolítica hidráulica no ha de orientarse fundamen-

tal y exclusivamente por la construcción de artís-

ticas obras de derivación y conducción de aguas
(que cualquier ingeniero puede calcular y cons-

truir) , y sí por la acertada utilización de la mis-
ma? El día que esto suceda, orientándose parale^

lamente los restantes problemas del campo, es se-

guro que habrá proyectos de legislación agrícola
con orientación más acertada que los desarrolla-

dos hasta el momento actual, y así veríamos a

nuestro país adelantar en el camino del progreso,

que no podrá conseguir más que de una manera
ficticia, con cualquier otra orientación.

Como final, damos a conocer las causas que pro-

ducen la esterilidad a que hemos hecho referencia,
así como las prácticas, mediante las cuales pue--

de abreviarse la duración del período en que se

hacen sentir sus efectos.
Sabida es la influencia que en la fertilidad de

la tierra de labor tienen la fauna y flora micro-
biana, que se desarrolla en la capa arable; conoci-

da es también la distribución de las mismas ar,

el espesor del suelo, siendo su máxima densidad en
las proximidades de la superficie y reduciéndose

de una manera considerable a muy escasa profun-

didad; pues bien, al efectuar una labor nrofunda
volteando la tierra removida, lo mismo que al efec-

tuar las operaciones de nivelación, queda la tie-

rra de la superficie, con sus organismos vivos, en

las capas profundas, en las cuales no encuentran

éstos condiciones de vida apropiada, y, en cam-

bio, queda en la superficie la tierra de las capas

• --- ^tg ^ _ tg «) z pr

Teniendo presentes las consideraciones apunta,-

das al deducir la anchura de tablar más conve-

niente, tenemos la siguiente forma para el ante-
rior valor:

1 1250 3 D- 1
P=1.250D-1^'".^ -I-

3 (D-1)21^t -^^
L^^

en cuya fórmula P tomará valores que depende-
rán de los de X y D, cuando se está en un pro-
blema determinado.

Para la aplicación de esta fórmula se procede
de la forma siguiente: divídase la superficie a ni-
velar en zonas que tengan sensiblemente igual vw-
lor para D y, consecuentemente, para X; determí-
nese la superficie de cada zona y el valor que co -
rresponda a P, cuando se da a D el valor medio
correspondiente a la zona de que se trata; deter••
mínese el producto de estos dos valores así calcu-
lados, y así tendremos el coste de toda la, zona;
súmense los valores correspondientes a todas la.s
zonas y divídase dicha suma por el número total
de hectáreas de la finca; de esta forma tendremoS
él precio de coste medio de la nivelación en una
hectárea de la finca.

Observaciones sobre los e f ectos de la nivelación
en Za f ertilidad de las tierras.-Cuando se procede
a la nivelación de un terreno, efectuando sobre ^l
movimientos de tierra dé alguna consideración, de
la misma forina que al efectuar una labor de gra^t
profundidad, sacando a la superficie tierra que an-
tes estaba en las capas profundas, se hace sentír
constantemente una esterilidad parcial y tempo-
ral más o menos intensa, según las característi-
mas del suelo en que operamos, es, pues, necesa:-
rio en todo proyecto donde se hayan de efectua,:
dichas operaciones tener presente este fenómeno,
para efectuar racionalmente el estudio económi-
co del mismo; además es necesario intentar la dis-
minución del período en el que tiene lugar dichc
fenómeno para llegar lo más pronto posible al pe-
ríodo normal de producción, que, sabemos, es el
ideal de una racional transformación; en el caso
especial que se trata de la nivelación para el rie-
go, ésta sería conveniente efectuarla al mismo
tiempo que se realizan las obras para la conduc-
ción o alumbramiento de aguas, con el fin de que
dicho período no coincidiera con aquel en que pue-
de aprovecharse el agua para el riego, en cuyo ré-
gimen se obtienen mayores beneficios que anter,
de poder regar; la poca atención que al problema
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ínferiores desprovistas casi totalmente de los re-
feridos seres vivos, y, además, con escasos recur-

sos para la vida de los mismos, por faltar en e?la
la materia orgánica que tanto necesitan estos se-
res ; consecuencia de ello es que los cambios nor-

males en toda buena tierra laborable se hacen len-

tos, y las plantas que en dicho medio viven no en-

cuentran en forma asimilable los elementos nece-
sarios para su vida, que en condiciones normales
proceden de los cambios a que hemos hecho rc fe-

rencia, dando al suelo las características que de-
terminan la esterilidad.

Las prácticas que deben efectuarse para redu-

cir al mínimo el período en que sean ostensibles
los d?fectos del fenómeno que nos ocupan, deben

i^^%//%í ^,^^/O/I,///%/,/,^,^%/%^^^^ ^ - -

^ % O/'/ , / % % ^ % / i / / ^ % % i

estar encaminadas, según esto, a desarrollar la

vida microbiana en la nueva capa laborable, para
lo cual es necesario que en el suelo exista mate-
ria orgánica suficiente y un cierto grado de alca-

linidad, condiciones ambas necesarias para el nor-
mal desarrollo de los seres vivos; lo primero pue-

de conseguirse mediante la adición de estiércol u
otro abono con gran cantidad de materia orgáni-

ca, y lo segundo, mediante la adición de dosis ade-
cuadas de cal; éstas serán, por tanto, las prácti-

cas recomendables para conseguir lo más rápid^,-

mente posible la fertilidad normal de las tierra^,

que han sufrido alguna de las operaciones indica-
das como productoras del fenómeno de esterilida^i
parcial y temporal que nos ocupa.
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EL PATO COMO AVE DE PUESTA

Consideraciones sobre la industria huevera a

base de patas ponedoras
por Carlos de LARRUCEA

El concepto equivocado en que comúnmente se

tiene a la generalidad de las palmípedas, pero es-

pecialmente a los patos, al suponerlas aves exi-

gentes de especíalísimas condiciones deI medio, de

difícil cría y rendimiento escaso, es la principal,
si no la única, causa de la poca importancia que

su explotación alcanza entre nosotros.

Créese, aunque no se tengan pruebas para po-

der afirmarlo, que los patos necesitan indefecti-

blemente grandes extensiones de agua, sin cuyo

requisito no pueden prosperar, ni su cría resulta
^^munerativa. Sin embargo, la experiencia de los

criadores demuestra que si bien el baño es mizy

conveniente para el lote de reproductores, no es
necesario, y aun en ocasiones más bien es perju-

dicial para la cría de aves de carne o de puesta.
Es, pues, perfectamente verosímil la cría del

pato sin agua y la existencia de grandes criade-
ros, poblados por milla-

res de cabezas, nos d^

u_ia prueba convincente

^^ nr ^:^ r o =

de lo que decimos. Por otra parte, la explotación
industrial, bien entendida-es decir, puenas razas,

buenos métodos-puede ser altamente remunera-

dora, ya sea en el sentido de producir aves de ocho
semanas para el consumo o bien en el de explotar

las líneas de ponedoras seleccionadas, como vere-
mos tan productivas o más que las de gallinas.

Sin perjuicio de que en otra ocasión tratemos

debidamente la industria de producción de patos
para el consumo, vamos a hacerlo en este artículo

de la posibilidad y conveniencia de montar gran-
jas hueveras, pobladas exclusivamente con patas

: cleccionadas.
La cría del pato de raza ofre-

ce, desde el punto de vista de la
producc^ón r^ic-

vera, determi-
-,^_^!as ventajas

Yatos ^^atos, °Corredor indid', disfrutan de cdmodo Ua^iu, quF les p^rmit^ alternarlo fficilmrnte c•on los pstseoK
t^i^ r r^^ vt re ti.
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que, en ocasiones y circunstancias especiales, cons-

tituyen un valor económico superior al de la ex-

plotación de gallinas.
El pato, más robusto por sus hábitos selváti-

cos que la gallina, es menos exigente que ésta en
cuestiones de alojamiento, conformándose co:z :i-

geros abrigos, a cambio de una extensión de Le-

rreno donde corretear durante el día en busca de
alimentos suplementarios de las raciones que se le

suministre; no necesita, por otra parte, terrenos

fértiles y escogidos, aprovechando los pantanosos

e incultos; si fuere necesario cercar su parque, el
gasto de alambrada, por la menor altura requeri-

da, se reducirá a la mitad que la que de-

biera emplearse en las gallinas. La

alimentación de la manada de pa-
tos puede conseguirse en condicio-

nes económicas muy ventajosas,
pues aquéllos, glotones sin miramientou de

"gourmets", pueden proporcionar salida a
una serie de subproductos y restos de aii-

mentación humana inútiles para las demás
aves del corral en explotación industri^l. E1_

huevo de pata, casi siempre blanco f n la
raza "Corredor Indio", de buen tamaño,

siempre superior al de "Wyandotts", "Leg-
horns", etc., puede alcanzar por ello y

por su mejor calidad una cotización su-
perior al procedente de estas razas de ga-

llinas, consideradas como el "non plus" en

materia de puesta. Por otra parte, una partc
no pequeña de su producción la rinden en lo^

meses de otoño e invierno, épocas en que las con-
diciones de venta son imne-

jorables en todos 1 o s

^nercados mundiales.
Según u n nota-

ble tratadista fran-

cés, a igual peso, el ^p

huevo de pata es
m á s nutritivo que

lidad posible, tanto nacionales

c o m o extranjeros. E n

cuanto a las razas entre

N;,jewptar nr.u•Lo de Ix ra.zai de patus "Corredor indid', varied:^d rubiu.

el de gallina. Contiene 4 por 100 más de materias

azoadas, 3 por 100 más de aceites y grasas y la
proporcióñ de materias constitutivas de la cás-

cara es menor. Véase el análisis comparado de
a.mbas clases de huevos :

Cien kilogramos de huevos de pata contienen :

15 k. 650 de materias azoadas; 33 k. 260 de M.
G. y H. C. ; 41 k. 125 de agua, 10 k. 550 de cás-
cara.

Cien kilogramos de huevos de gallina contienen :

14 k. 310 de materias azoadas; 30 k. M. G. y H. C.;
44 k. 500 de agua; 11 k. 190 de cáscara.

Existe, por lo tanto, una ventaja no desprecia-
ble en favor de los huevos de pata sobre los de

gallina, en unidades nutritivas, a lo que muchas

personas de delicado paladar añaden un gusto su-
perior.

Sabido es que, por su adaptación a la humedad

y por sus costumbres y naturaleza privilegiada,

los patos son aves altamente resistentes a las en-

fermedades, siendo menor el número a que están
expuestas que las que sufren las gallinas.

He aquí algunas de las ventajas que la cría in-

.±ustrial del pato nos ofrece. Para algunos, por

sus condiciones especiales, no ofrecerá duda la
elección entre el pato y la gallina como aves po-

nedoras; para otros, en cambio, ciertas ventajas

ce las enumeradas no existirán, y, en cambio, se

las que se ha de es-

coger la que sirva
de base a la granja

huevera, diversas
son las que se llevan

las simpatías y pre-
ferencias de los téc-

nicos, predominan-

do en cada país la
que en él tuvo origen, como es natural. Para nos-
otros, la raza que mejores cualidades prácticas

reúne, de más fácil adaptación por todas partes
y cuya cría está más extendida en España, es la

de "Corredores indios", en su variedad blanca.

Los "Corredores indios" han sido denominados
por algunos avicultores las "I:eghorns" de los pa-

tos, por sus semejantes cualidades y naturaleza.
De inconfundible apostura, como la del pingiiino,

vertical y alargada; poco voluminosos y fino^ de

líneas, como los pura sangre; rústicos y anckárie-
gos; de gran fecundidad, desarrollada en alto ►ra-
do por medio de una inteligente selección, en el

sentido que sus características y su anatomía mis-

encontrarán con dificultades propias del medio
en que han de desarrollar el negocio. Hemos

de reconocer, sin embargo, que, hoy por hoy,

existe para todos, favorecidos y desgraciados,

la dificultad de la constitución rápida de un
numeroso grupo de patas ponedoras de cali-

dad selecta, ya que la cría del pato en gran
escala puede decirse que no existe entre nos-

otros, y, por lo tanto, su selección racional
se encuentra en período embrionario. Por

esta razón, el futuro granjero se verá
obligado a trabajar algún tiempo en la

constitución de su grupo fundamen-

tal de reproductores, tomando como

base ejemplares de la mejor ca-
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ma indican, con signos inconfundibles de adapta-

^ión a la alta puesta. Muchos criadores ingléses

aseguran haber obtenido con hembras de esta

raza puestas de más de 300 huevos por año, sien-
do frecuentes las de 200 en adelante, tratándose

de estirpes seleccionadas. El huevo, casi siempre
blanco y de buen tamaño, se presta admirable-

mente a la venta directa a los consumidores de

delicado paladar.
Constituyen también excelente base para la for-

mación de un parque de ponedoras los individuos
de las razas "Orpington", de bello color leonado;

"Khaki Cambell", muestra de la inteligencia zoo-

técnica de los ingleses (en este caso de las ingle-

sas, puesto que de una creación femenina se tra-
ta), y el mismo "Rouen", el pato nacional fran-

cés, seleccio-

nado con vis-
tas a la pro-

ducción d e
huevos y car-
ne, por lo

que, por otra

parte, no
puede poner-

se en paran-

gón (desde el
punto de vis-
ta de produc-

ción de hue-

vos) con el
"Corredor

indio", espe-

cialista de las
puestas en

grande.
Renuncia-

mos a tratar
con amplitud
las materias referentes a alojamiento, alimenta-

ción, incubación, cría, etc., que requieren para su
exposición ordenada varios extensos artículos. Sin

embargo, para que el presente trabajo no peque

de incompleto, desarrollaremos sucintamente al-
gunas ideas sobre las citadas cuestiones.

Poco exigentes en cuanto a su habitación, acep-
tan los patos cualquier construcción de madera u

otro material, de frente abierto, sin rendijas ni

resquicios, que produzcan corrientes de aire y per-
^nitan los ataques nocturnos de los reptiles y roe-

dores. Cualquier terreno que no sea excesivamen-

te quebrado o pedregoso, o francamente malsano,
puede utilizarse para proporcionar libertad a la

manada de ponedoras; si en él existiere alguna

vegetación, ha de procurarse que no se preste a

la, formación de nidos naturales, a los que son
muy aficionadas las patas y en los que éstas es-

conderían su puesta, incitándoles además a su in-
cubación, con la consiguiente pérdida para la pro-

ducción general. Es preferible, naturalmente, que

exista alguna corriente de agua no muy lejos del

alojamiento de las aves o un estanque de capaci-
dad conveniente; pero no es este, ni mucho menos,

requisito indispensable, como ya hemos dicho. En

cambio, para los reproductores es de gran utili-
dad, para poder obtener elevados porcentajes de

fertilidad en las puestas de las hembras.
El pato, animal glotón y poco delicado en cuan-

to a los componentes de su ración, debe ser ali-

mentado, por regla general, a base de amasijos
de tubérculos, verduras, restos varios, harinas de

Lote de pai^os "Corredor indid', varieila^d blaneu, perfeelaimente it^cli^uatudus.

carne, pesca-

d o, alf alf a,

con salvados,

harinas, etcé-

tera, que por
la especial
disposición

de su pico de-

gluten con
g r a n facili-

d a d , resul-

tando c a s i
siempre muy

económicas
e s t as racio-

nes. A1 calcu-
lar éstas, de-

b e tenderse

siempre a
mantener las
aves, aunque
bien alimen-

tadas, nunca
satisfechas, con el fin de que, estimuladas por el
apetito, permanezcan siempre en constante ejerci-

cio, altamente beneficioso para su salud y, en de-
finitiva, para el rendimiento de huevos.

Todavía una ventaja presenta la adaptación del

pato a la industria huevera. Debido a la duración
de la actividad ovárica de las hembras (tres, cua-

tro y aun cinco años), no es necesario renovar el
capital-aves con tanta frecuencia como en las ga-

Ilinas, pudiéndose por ello reducir el gasto de ins-

talación de reproductores y crías, material de in-
cubación, etc., y con la consiguiente disminución

de trabajo. Pero para compensar esta ventaja, la
selección de las patas ponedoras por medio del

nido trampa no es tan sencilla como en las galli-

nas, más dóciles que aquéllas al control. En efecto,
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es característico en las patas, y más en las de la

raza de "Corredores", el descuido para efectuar la
pt^esta, que depositan en cualquier rincón de la

cabaña, a veces en un hoyo del parque, y otras
veces-lo cual es peor aún-en el agua del río 0

estanque. Muy defectuoso ha de resultar siempre,

por lo tanto, el control que se lleve con los nidos
trampa de modelos ordínaríos para gallinas, vién-

dose precisado el seleccionador a recurrir a diver-

sos artificios y a proveerse de regular dosis de
paciencia e ingenio para conseguir la identificación

de las buenas ponedoras.

En primer lugar, debe tenerse en cuenta que el

p.ato efectúa su puesta en las primeras horas de
la mañana, antes que las gallinas. Por lo tanto,

la primera precaución que ha de tomarse será no

permitir la salida de las ponedoras hasta eso de
las diez de la mañana, para evitar pérdida de hue-

vos por puestas desconocidas.

Ahora bien, si se desea llevar una minuciosa

contabilidad del rendimiento individual de cada
ave, con el fin de poder establecer filiaciones y

conseguir estirpes de acreditada producción, es in-
dispensable el empleo de nidos trampa, en la for-

ma ideada por los criadores íngleses de patos. Se

trata de un procedimiento que sin duda parecerá

costoso y complejo en su funcionamiento; pero la

práctica ha demostrado que es perfectamente uti-

lízable y de gran eficacia en cuanto al fin que se

persigue. Consiste en una serie de pequeñas cons-

trucciones, que constan de dos compartimientos,

nido y"comedor" ; se instalan tantos comparti-
inientos como aves han de ser sometidas a control.

A1 anochecer se distribuye la última ración del

día en los comedores de que consta el primer com-
partimiento de cada caseta individual, procedién-

dose a continuación al encierro de las ponedoras.

Atraídas éstas por la vista de los alimentos, pe-
netran en las casetas, haciendo funcionar la tram-

pa, que cae al entrar el ave, quedando ésta ence-
rrada hasta la mañana siguiente, en que será pues-

ta en libertad por el encargado del control. Com-

probada por éste la e^stencia de postura en cada

compartimiento, anota en la hoja oportuna el

punto correspondiente, como se efectúa corrien-
temente con las gallinas.

Durante las dos o tres primeras semanas es

^^robable que se origine alguna confusión, pene-

trando dos aves en el mismo compartimiento, re-
sistiéndose otras a efectuarlo, etc.; pero la pa-

ciencia del seleccionador las acostumbrará pronto
a portarse debidamente. Como se ve, el procedi-
miento es de gran seguridad y no tan complicado

eomo parece.

"Dos a.n^i^oy", cu.idro de Agrasot.
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ALGO SOBRE LA^ CANA DE AZUCAR
por Ramón BENEYTO SANCHIS

Alumno de 6: año de la Escuela de IngQnieros agrónomos.

No hace mucho, en 1907, aún resonaban Ias vo-

ces de los cultivadores de una de las regiones es-

pañolas, más fértiles y más hermosas. El cultivo

de la caña de azúcar, característico en toda la

zona del litoral de Granada, atravesaba momen-

tos de aguda crisis, y tras el período de auge eco-

nómíco producido por la "exclusiva de clima" de

aquella zona, haciéndola única en España, en la
producción de materia prima para la fabricación

del azúcar, apareció gradualmente l^a deprecia-

ción de su cultivo, a partir de la instalación en
1882 de la primera fábrica de azúcar de remola-

cha. Bien pronto el cultivo de esta planta toma

considerable extensión en toda España; indus-

trialmente, más beneficioso que el de la caña; con-
siderable área de cultivo, aumento de riqueza y

bienestar en muchas comarcas españolas, compe-

tencias entre fábricas libres y bl^oques azucare-

ros, llevaron a la lucha a dos ciases de intereses,
de los cuales había de sucumbir el más débil: la
caña de azúcar, que se veía además agobiada en

aquella época con la poquísima resistencia de las
variedades entonces cultivadas a las enfermeda-

des existentes y, sobre todo, a las heladas, que a

numerosas familias arruinaron.
En la actualidad, el problema es muy diferente.

La lucha entre la caña de azúcar y la remolacha
ha quedado bajo el dominio exclusivo de la cien-

cia, y únicamente, el profundo estudio de la Botá-
nica y de Agronomía, han hecho que, mediante

una rigurosa selección, se triplique la riqueza en
azúcar de algunas variedades de remolacha y casi

se haya quintuplicado en algunas cañas. No han
quedado atrás en estos perfeccionamientos cien-

tíficos los ilustres agrónomos españoles que díri-
gen los cultivos de plantas azucareras, habiendo

visto coronados por el éxito sus trabajos en los
ensayos realizados para obtener variedades de
caña con mayor riqueza en azúcar y mucha más

resistencia a las bajas temperaturas y a la pro-

porción de enfermedades que tan notablemente
han disminuído.

No es muy aventurado predecir, por tanto, que
en camino de vencer las dificultades que posterga-

ron al cultivo de la caña, y teniendo en cuenta

otras circunstancias de coste del mismo y del de
producción de azúcar, con maquinarias modernas

y perfeccionadas, además del estudio encaminado

a experimentar su posible obtención en otras zo-

nas del litoral mediterráneo, volverá la caña al

esplendor que, desde muy antiguo, monopolizaba,

en la misión de endulzar a la humanidad.

Es indudable que el cultivo económico de la

planta y lo que hará aumentar los 17,4 millones
de toneladas de azúcar de caña (de 27 millones que

ha sido 1a producción mundial en 1928-1929), se

apoya en tres puntos fundamentales, a los que di-

rigen sus esfuerzos los técnicos : cul^tivo de varie-
dades de caña, constantemente mejoradas por una

rigurosa selección científica; aplicación racional

de elementos fertilizantes y empleo de máquinas
agrícolas perfeccionadas que, aparte otras venta-

jas culturales, reportarán la de la disminución deI

precio de coste.
No necesitamos subrayar demasiado la impor-

tancia que para cada país tiene sus variedades. I.a

planta que nos ocupa, es una de las que es forzoso

adaptar perfectamente al punto donde se cultive,
no sólo para extender la que dé mejor cosecha y
más rica en azúcar, sino para que los riegos con-

tra las heladas y las enfermedades sean cada vez

menores. Estas candiciones se procuran obtener

en las variedades importadas de Java, que son las
casi cultivadas hoy en el litoral cañero. Todas ]as

existentes antiguamente sucumbieron a las ba-

jas temperaturas, y algunas de las importadas,
como I^as J-36, 213, 228, 234, se comprobó, por ex-

periencias realizadas en la Estación de Motril,

que suspendían toda vegetación a-3°.
En España, atravesamos una época de transi-

ción y.muchos ensayos. Se busca con gran activi-

dad nuevas variedades que ofrecen las condicío-
nes expuestas, atendiendo también principal-

mente a su resistencia para el mosaico o enfer-

medad de las rayas, habiéndose obtenido varieda-
des que son, unas, totalmente destruídas por

aquélla, otras, resistentes, pero no inmunes, y

alguna, inmune hasta ahora.

Así, pues, no es posible exponer las variedades
que constituyan un cultivo duradero en la zona

que r^os ocupa, pues gracias a los estudios que alli

constantemente se llevan a cabo, puede en un mo-

mento dado salir una variedad más perfecta que
la anterior: Citemos, sín embargo, como cuItiva-

das y en período muy adelantado de desaparición,

la J-36 y la J-234, de pocas exigencias en terreno
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y en abono, resistentes a-2° y-1°, respectiva-

mente, y resistentes, pero no inmunes, al^ mosaico.
La J-213, de poco rendimiento y poca resistencia

a las bajas temperatura.s, y como cultivadas ac-
tualmente, la J-2727 y la 2725, de las cuales la úl-

tima, tardía, de gran rendimiento, bastante resis-
tencia a bajas temperaturas y, hasta ahora, in-

muné al mosaico; la 2727 reúne también condic;o-
nes que hacen posible aconsejarlas para el cultivo,

aun cuando las dos requieren suelos de excelente

calidad y son exigentes en abonos y cuidados cul-
turales. Ultimamente, se hace la repoblación de

las vegas con la caña J-2878, cuyas cualidades

•T-36

hacen que figure en primer orden, y según datos

que tenemos a la vista, la Estación de Pasoeroean

(Java), distribuirá a fines del año actual, esquejes
de una nueva variedad, P. O. J.-2961, que parece

ser más resistente que la célebre 2878, a los ata-
ques de las orugas y más robusta que ellas.

A semejanza de como ocurre en otros países, de-
bería favorecerse a los centros de selección, dedi-

cados a obtener variedades por semillas provi-

nentes de las mejores variedades locales, a fin de
z•estringir cada vez más la importanción de plan-
tas extranjeras, disminuyendo así las probabili-
dades de enfermedades e insectos que ejercen su

acción destructora en el país de origen. Ahora
bien, debe prevenirse al agricultor para que no

crea que todo su problema es problema de varie-

da.des : cierto que en lo sucesivo, y para poder
sostener la fuerte concurrencia que, cada día más,

se manifiesta en el comercio del azúcar, deberá el

cultivador de cañas producir variedades de má-
ximo rendimiento; pero es preciso, además, que

él ponga su parte en esta labor de e^igrandeci-
miento, ayudando con la adopción de métodos ra-

cional^es de cultivo, preparación esmerada de sus

tierras, empleo de los necesarios abonos y riegos,
y seleccionando las yemas de plantación, a la la-

J-234
l"ariedxdes espaiiulas. Tamaño: meilio, aprusi^nadatmcute, d^l nlturnl.

J-'w7°a3

bor de los centros científicos, que exclusivamente
deben ser los que se ocupen de obtener nuevas va-
riedades a ensayar.

Como en el cultivo de otras plantas, es suma-

mente necesar•io el empleo de los abonos; pero es
que en la caña de azúcar tiene tal importancia,

que repercute directamente en su precio de venta.
No nos vamos a extender en la exposición de teo-
rías sobre la restitución, que, sean las que fueren,

no deben ser las que guíen al cultivador en el ca-
mino a seguir con su empleo, sino la experimen-

tación directa, llevada a compás con trabajos de
laboratorios que, no por científicos, demasiado ale-
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jados de la realidad. Económicamente es muy im-

portante este estudio, porque los abonos que'se
empleen deben ser, además de suficientemente fer-

tilizantes, económicos en su empleo, teniendo en
cuenta lógicamente el aumento de cosecha por un

lado y los gastos que hayan originado por otro (va-
1or de adquisición, distribución, interés del capi-

tal así empleado), y para comprobar estos extre-

mos es indispensable que el agricultor posea cam-
pos de experimentación propia.

En nuestra zona, hasta la importación de las

últimas variedades duraba la caña seis años en

el terreno; al final de ellos, se levanta la soca y se

d-213 ^'erde del p^ís.

^'ariedade:; etipxñolaS. Tamaño: medio, aproximadamente, del nltural.

de que para obtener flzertes cosechas es preciso

terrenos de consistencia media, ricos en humus,
profundos y bien provistos de elementos fertili-
zantes, han pasado de abonar con cantidades iil-

significantes al abonado racional que actualmen-
te en casi toda la zona se sigue. Además, la caña

de azúcar es de las plantas que por sus excepcio-
nales condiciones podría ser cultivada perenne-

mente con la sola condición de laboreo perfecto y
suministro de una dosis de abono conveniente.

Como se ha dicho que precede al cultivo de la

caña uno de I^eguminosas que se entierran en ver-
de, el primer año no se incorpora estiércol al te-

cultivan judías y habas, enterrándose éstas en ver-
de, como abono sideral. Como las actuales varie-

dades no se sabe cuánto durarán, pues cada año

dan mejores cosechas (de 250 arrobas por marjal
con las antiguas del país a 800 en el cuarto año
de producción con la 2.725), el abonado ha cam-

biado completamente. Se ha demostrado a los agri-
cultores que la caña reclama la presencia de gran-

des cantidades de potasa en el suelo, que la cal
ejerce igualmente un efecto notabilísimo en su

desarrollo, siendo los terrenos que la contienen en
proporciones convenientes los que producen cañas

de gran riqueza en azúcar. En suma, convencidos

•J-^i7.i

rreno; desgraciadamente, en nuestro país no es
posible fijar una cantidad límite, por encima de la

cual no deba pasar el estiércol que se aplique; no

así con los abonos minerales, cuya dosis, natura-
leza y momento oportuno de empleo son sabia-

mente experimentados por los agrónomos de aque-
lla zona.

El tercer factor que señalábamos como intere-
santísimo, su perfeccionamiento, para el mejor

rendimiento económico de la ca.ña, era reducir al
mínimo el número de trabajos ejecutados a mano

y difundir el empleo de máquinas apropiadas, en

las condiciones que éste sea posible.

-^ti^ 1
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DESINFECCION DE SEMILLAS
por Miguel BENLLOCH y José del CAÑ1Z0

Ingenieros agrónomos.

La costumbre de tratar las semillas con el sul-

^fato de cobre (vitriolo azul o piedra lipis) está
bastante generalizada entre los labradores y es

de indudable utilidad. Pero no siempre rinde este
tratamiento todo el resul-

tado que de él se espera;
lo cual se debe, las má,s de

las veces, a deficiencias en
el modo de practicar la
operación o a su empleo
inadecuado.

Conviene atender en la

actual sementera co:i es-
pecial esmero a la desin-
fección de la simiente, por-

que en algunas provincias
ha sufrido la pasada cose-

cha de trigo un ataque del
tizón o caries, de tal in-
tensidad que hemos visto

rodales con el 50 por 100
de las espigas completa-
mente atizonadas, habién-

dose presentado la enfer-

medad incluso en fincas
donde se practica el sul-
fatado.

Preciso es aclarar que

tanto el trigo como los de-

más cereales son atacados
por varias enfermedades
que s u e 1 e n confundirse

cen su desarrollo, es la que llamaremos caries o

tizón fétido, la cual se reconoce con facilidad en
que al romper los granos de trigo atacados se o'p-

serva están enteramente llenos de un polvillo ne-
gruzco con olor a pescado

podrido (figs. 1.^, 2.^ y 3.") .
Otra enfermedad es el

caz^bón, en que la espiga

queda destruída por com-
pleto y reducida al raquis,

el cual se muestra recu-
bierto tambié:i de un pol-

villo negro (fig. 5." ) . Este
polvo negruzco, tanto en

uno como en otro caso,

está formado por millones

de pequeñísimos gérmenes
o esporas (a modo de se-
millas del parásito) que
propagan la enfermedad
(figura 4.") .

Pues bien, el sulfatado

de la simiente sólo sirve
para prevenir el tizólz o

caries, cuyos microscópi-

cos gérmenes van adhe-

ridos superficialmente al
grano de trigo. Pero es in-

útil contra el carbón o

Fifiura 1.-F.spiga dc trigo con "tizón" o"caries".
filumav entrcabiertas dejan percibir los gra.nos

fcrmo^.

vulgarmente con los nombres de carbón, tizón, ti-

zoncillo, niebla, anublo o añublo, al,caor, etc.
Una de ellas, la más importante, por las pérdi-

das que ocasiona en ciertos años, como el presente,
en que las circunstancias meteorológicas favore-

La5 añublo, porque los trigos

P" atacados llevan el conta-

gio en su interior, donde

no alcanza la acción desinfectante del sulfato de
cobre (1). No debe, pues, pedirse al tratamiento

ll) Para prevenir el "carbón" del trigo hay que recu-
rrir al tratamiento de la semilla por el agua caliente. Este
método es de delicada aplicación y esige, adeanfis, para ser
bien practicado, disponer de medios que no suelen estar a]
alcance del pequeño agricultor.
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preventivo de ia semilla más de lo que puede dar.
También se comprende que el sulfato no ` ►iem-

pre puede prevenir el contagio por gérmenes del

parásito que existan en el suelo y pueden ser

Debemos advertir que el simple encalado que
practican algunos labradores, apagando la cal y

formando u:ia lechada con el agua suficiente para
sumergir^ en ella el grano, es completamente in-

útil para prevenir las enfermedades de los ce-

reales.

SULFATADO.

Figttra, 2.-Itompiendo los ^ranos atacados del
tizón o caries, se ^•e esttín llenos de un pol^^illo

ncgruzco con olor a pescailo podrido.

causa de infecciones, especialmente en las siem-

bras de otoño.
Debe prescindirse en absoluto de emplear para

la siembra trigo que se observe atizonado. Tam-
bién debe evitarse, en lo posible, utilizar para el

misr^^o objeto simiente que proceda de campos
muy infectados, aun cuando el trigo aparezca lim-

pio, ya que los granos pueden llevar millares de

Figura í.-EI polcillo negrn que llenu
los ^ranos atncados de tizón estaí for-
madu por imtumerables esporas o g^'r-
menes del ^a^rtísito. Lu. fotn^rafíta re-
presenta ísstos cistos al rnlcroscopiu.

gérmenes, reco-

gidos en la tri-

lla, sin que a
si.mple vista se

note n a d a en

ellos. En estos
casos es difícil

conseguir, a u n
c o n tratamien-

to, un resultado
co.mpleto.

Conviene i n -

sistir también

en la necesidad
de fijarse en las

dosis recomen-

dadas, resultado
de muchos ex-

perimentos hechos para determinar la caatidad

más eficaz y conveniente. Decimos esto porque

han ocurrido fracasos por emplear el sulfato a

dosis arbitrarias, que resultan ineficaces cuando

escasas, y si son excesivas retrasan los sembra-

dos, quedando además muchas semillas sin nacer.

Aunque, de algunos años a esta parte, en los

Estados Unidos y en otros países se va sustitu-
yendo el clásico sulfatado por los procedimientos

de desinfección en seco, con sales de cobre en
polvo, para evitar algunos inconvenientes de los

tratamientos líquidos que luego detallaremos, va-

mos a ocuparnos de la práctica del sulfatado, que

es aún la más corriente entre nuestros labradores.
La operación puede realizarse de diversas ma-

neras.
El modo más sencillo, y por ello el más gene-

0 1 1
I+'igura 3.-Granos de trigo sanos (1) ,y cariados (2).
OUsér^ ese en éstos su deformación y menor tamaño.

m

(2>

ralizado, es el de regar la semilla, dispuesta en
pequeños montones, con una disolución de sul-

fato de cobre en proporciones que oscilan entre
200 gramos y 1 kg. por 100 litros de agua. Hecha

la aspersión del desinfectante, mediante regadera

o simplemente con una escoba, se traspalea la se-
milla dura,nte un cuarto de hora, al objeto de pro-

curar que todos los granos queden bien mojados.
Es procedimiento de resultados imperfectos en

la mayoría de los casos, porque no moja bien to-

dos los granos ni elimina los cariados, que van
después al terreno y contribuyen a infestarlo.

El método más perfecto, y también el más lento,

es el debido a Kiihn. Consiste en lo siguiente :
En una tina o artesa se prepara una disolución

de sulfato de cobre al medio por 100 (500 gramos
en 100 litros de agua).

La semilla, colocada en un cesto cualquier«, se
introduce en la disolución, removiéndola bien du-

rante unos minutos para separar los granos ca-
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riados, los vanos, granzas y demás impurezas que

sobrenadan.
Después se deja en remojo durante doce horas,

al cabo de las cuales se retira el grano y, después

de bien escurrido, se sumerge en una Iechada de

I'igura 6.-F.u luv íra^tamientn5 bien hecbos, el grano
tlebe quedar eompletamente recubierto por el pol^•o
imptilpable dcl c^rbonoto de cobre: (ll, Rranos per-
ft_^ctamente tr.ttados; (2), idem antes tlel tr:ttamicn-

to; (3), idem con tratamiento tlclic•irnte.

cal al 4 por 100. Se vuelve a remover el grano,

para que se embadurne bien, extendiéndolo des-

pués para que se seque.

Se comprende que de este modo han de mojarse
con más seguridad todos los granos.

Desde el punto de vista de la acción desinfec-

tante, es éste el procedimiento más perfecto. En

cambio, exige disponer de bastantes cubas cuando
se trata de cantidad de semilla de cierta conside-

ración. Requiere, además, ser aplicado inmediata-
mente antes de la siembra, porque el re.mojo pro-
lóngado inicia la germinación, y el interrumpir

ésta puede ser causa de perjuicio. Si se siembr^a
•^on buena sazón, esta circunstancia favorece el

adelanto de la nascencia.

Un tercer sistema, que trata de evitar los in-
convenientes del anterior, consiste en sumer•gir el

grano en soluciones más concentradas y por me-
nos tiempo. Lo más aconsejable es sumergir el

trigo durante una media hora en solución de sul-
fato de cobre al 1 por 100, operando como ante^

1?emos indicado.
Pasado ese tiempo se saca el cesto, dejando que

escurra el exceso de Iíquido. Con el trígo mojado
se va formando un montón, removiéndolo co:i la

pala de madera y espolvoreando al mismo tiempo

con cal recién apagada, en polvo fino. Se deshace y
rehace varias veces el montón, y, por último, se

extiende el trigo en capa delgada para que acabe

de secarse.
La cantidad de líquido que se necesita varía bas-

tante, según el procedimiento seguido, pero viene
a oscilar alrededor de nueve a diez litros por quin-

tal métrico de grano (unos cinco litros por ftt-

nega).

Ocurre con demasiada frecuencia en nuestros

secanos que hay precisión de sembrar estando la

tierra seca, por el retraso de las lluvias otoñales.
Conviene mucho en estos casos no hacer la siem-

bra en seguida de humedecer el grano con la so-

lución de sulfato de cobre, y en vez de sembrar
a] día siguiente el grano preparado la víspera por

la noche (como es lo corriente), dejarlo que se
seque, con el fin de evitar la germinacióa del

mismo en condiciones desfavorables para conti-
nuar vegetando, por la sequedad del suelo. Ade-

más, estando el trigo ligeramente húmedo no se
desliza bien en la sembradora.

Los tratamientos con líquidos hacen que la se-
milla aumente en volumen y peso, en proporción

I^il;ura .^.-I:.+pigas 4e iri{^^u, san;t }^ ai(arudx dc^ cur-
b6n, enfermedad qoe destru^•e lut.:lun•nto Ix evpil;a y

conlra la euul nu .ir^^^• rl ^ulf:,tadu.

variable con el procedimiento empleado y el t.f:-n.-

po de inmersión. En general, el aumento de VOlll-

rnen por el sulfatado suele ser 1; 5, y el de peso ai-
Tededor del 10 por 100. Por este motivo, al gra-

duar la sembradora hay que tener en cuenta estas

.,^^ ^
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variaciones, para emplear un quinto más de se-

milla sulfatada si se mide lo que ha de sembrarse,

y un 10 por 100 más si se pesa.

LA DESINFECCIÓN EN SECO,

Como antes indicábamos, la desinfección con

líquidos preparados a base de sulfato de cobre
suele producir algunos perjuicios, difíciles de evi-

tar, aunque, de ordinario, no alcanzan precaucio-
nes elevadas. Disminuye más o meilos el poder

germinativo de la semilla y, además, en ocasiones,

se produce un cierte retraso en la nascencia. Las
lesiones que pueden sufrir los granos en la trilla

favorecen la absorción del desi:ifectante, absor-
ción que es fatal para la vitalidad del embrión.

Por otra parte, a la conveniencia de practicar

el sulfatado en el momento de la siembra se une la
lentitud del procedimiento, cuando se quiere apli-

car de la manera más perfecta, y añádase a esto
la disminución de eficacia al emplear el método de

aspersión como más expedito.
Todas estas razones, sumadas a las primerw-

mente indicadas, han obligado a los técnicos a

idear otro procedimiento que evite en lo posible
estos inconvenientes.

La desinfección en seco por medio del carbo-

i'igura 7.-Con ^m barril no eti difícil impro^-isax
una máquinn para la desinfceción rn Seco.

^:ato de cobre, en polvo muy fino, ha venido a

resolver en gran parte los inconvenie:ztes enun-

ciados (1).
Ante todo, el sistema es completamente inofen-

(1) Ciertos compuestos de mercurio, que se venden bajo di-
versos nombres comerciales, han dado muy buenos resulta-
dos en la desinfección de semillas contra el tizón o caries,
pero son más caros que e] carbonato de cobre.

sivo para la semilla. No sólo no perjudica el poder
germinativo, sino que incluso se afirma por algu-

nos que ejerce una acción estimulante de la ger-

minación.
El tratamiento puede realizarse con la antici-

pación que se quiera respecto a la siembra, sin

Figura 8.-Para los tratamientos en seco puede em-
plearse también un bidbn met^lico, al que se hace

girar alrededor de un eje diagmial.

que la simiente sufra perjuicio alguno. Tampoco

supone inconveniente cuando precisa hacer la
siembra en tierra seca o con tiempo frío.

No sólo impide la infección por los gérmenes

que lleve el grano, sino que previene en gran parte

la que procede del terreno.
Además, como por este procedimiento el grano

no experimenta cambio apreciable de volumen o

peso, evita el regular la sembradora para com-

pensar esos efectos que se presentan cuando se
emplean medios líquidos.

Y, por último, cuando la desinfección e:i seco se
aplica a granos que tengan que almacenarse hasta

la siembra, los proteje contra los ataques del gor-
go jo.

La operación consiste, sencillamente, en mezclar

la semilla con una determinada cantidad de car-
bonato de cobre finamente pulverizado, de tal for-

ma que cada grano quede totaImente recubierto

por el polvo (fig. 6.^) , el cual actuará como pre-
ventivo, impidiendo la infección del hongo, cau-

sante de la enfermedad.
La mezcla debe practicarse en un recipiente

bien cerrado y dispuesto en forma que pueda ha-
cérsele girar. Puede servir para ello una barrica,

provista de una portezuela que haga cierre her-

mético, y con sus fondos atravesados por un eje
horizontal, colocado sobre dos apoyos y con una

manivela en uno de sus extremos (fig. 7.^). Un bi-

dón metá,Iico, provisto de una tapa adecuada en
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uno de sus fondos y atravesado por un eje diago-
nal que apoye también horizontalmente, constitu-

ye asimismo una máquina de fácil improvisación,
que procura una buena mezcla y facilita el va-
ciado (fig. 8.a).

En uno y otro caso conviene clavar en el inte-
rior del recipiente una tablita que haga el papel

Tigura 9.-F.1 cnmereiu de nraquinaria
a.grícola. ofrece tatnUión aparatov para
la desinfección por el carbonato de

cobre.

de agitador,

contribuyendo
a remover el

grano.

Existen tam-

bién, err el ex-
tranjero, má-
quinas más per-

fecionadas y de
m a y o r rendi-

miento. A 1 g u-
nas de ellas de

trabajo conti-

nuo y hasta ac-
cionadas c o n
motor, en 1 a s

que la mezcla se
verifica s e g ú n

varios sistemas,

que no detalla-
mos en gracia a la brevedad, y que permiten tra-

tar rápidamente grandes cantidades de simiente.

La dosis de carbonato de cobre que debe em-
plearse ha de ser tan sólo la necesaria para re-
cubrir bien el grano, pero no menor ni mayor. En

^l primer caso se disminuye la eficacia, por que-

dar la semilla imperfectamente recubierta, y en
el segundo se favorece la formación de polvo, con

perjuicio y molestias para el operador. La canti-

dad gastada depende de la perfección del aparato
^que se emplee, pero suelen aconsejarse alrededor
de los 200 gramos por quintal métrico de grano.

E1 carbonato debe contener una riqueza en co-
bre del 50 al 60 por 100 y su grado de finura debe

ser tal que pase por el tamiz núm. 200 (200 ma-

llas por pulgada francesa) en la proporción de
un 96 a 98 por 100.

Precaución importante para conseguir una bue-

:ia desinfección es la de no llenar por completo el

recipiente donde se haga la mezcla. Así, en el
caso del barril, p^r ejemplo, no debe pasarse de

un tercio de su volumen si se quiere que el polvo

recubra bien los granos. Asimismo, es conveniente
no hacerlo girar con demasiada veIocidad. Con

una buena práctica, que fácilmente se adquiere,

bastan unos minutos para el trata.miento de cada

carga.

Presenta la desinfección en seco el inconveniente

del polvo que puede producirse, tanto durante la
operación (si el cierre no es hermético) como al
vaciar el apara-

to. Conviene,

por ello, traba-
jar al aire libre

y, a ser posible,

provisto el ope-
rador de una
mascarilla o ca-

reta respirato-
ria, para evitar
las molestias
que pudiera

ocasionar la ab-

sorción por las

mucosas del
polvo que des-

prenda el carbo-

nato de cobre;
la mascarilla

puede ser susti-

Figura 1Q.-bltíryuina Ma^-er, para des-
infección de semillas, de trabajo con-

tim^u. (Fotos Blanco.)

tuída, en caso de necesidad, por un pañuelo mo-
jado que tape nariz y boca.

La desinfección en seco debe aplicarse exclusi-

vamente al trigo. Para los granos vestidos, como
la cebada y la avena, deben seguirse empleando

los trata.mientos líquidos, ya que aquélla no da
en ellos resultados que la puedan hacer recomen-
dable.
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LA PODA DE FORMACION DEL OLIVO
por X. Y. Z.

La poda del olivo es seguramente una de las
operaciones que de modos más variados se prac-

tica en las diferentes regiones olivareras de Es-

paña. En muchas de ellas si-
guen como norma, lo que de

los muchos adagios con ella
relacionados se deducen. Así,

en Andalucía, es corriente el

de "Medio árbol es para dar y

otro medio para podar". En
Extremadura expresan la mis-

ma idea de modo diferente, di-

ciendo: "Arbol criado, medio

cortado"; y más general que

estos dos dichos, es el de "Al
olivo y a la encina, labor aba jo

y el hacha encima".

Normas son éstas que dan

origen a la vecería del olívo,
por muchos considerada como

inevitable, y que no es más

que consecuencia del mal sis-
tema de poda. Y támbién in-

fluye ese mal sistema, para que
en el árbol se implanten al-
gunas enfermedades y altera-

ciones que lo debilitan y arrui-

nan.

Tanto en la poda de forma-

ción como para las operacio-
nes de limpia y monda del oli-

vo, las de poda propiamente
dichas y para las de tala o

poda de renovación, deben te-

nerse presentes una serie de

"proposiciones", como dicen

los clásicos (Rojo Payo), o

principios, que no son reglas
precisas, pero sí muy útiles

para realizar la operación ade-

cuadamente. Son la aplicación de las leyes de la

fisiología vegetal a la operación de poder el olivo.

Si a ellas acompaña el buen sentido y un regu-

- --^_ , _ --^.^----_.. -:rr^^^-^ ^-=-_=^-

- ---^-__^ -
P'igura 1.-Podu de formtición, primer uiio.

lar conocimiento de cómo ve-

geta este árbol, cómo fructi-
fica, las exigencias de cada va-

riedad en los distintos terre-
nós, etc., habrá adelantado mu-

cho para ejecutar una poda be-
neficiosa para el árbol y pro-

ductiva para su dueño, bien di-

ferente de las mutilaciones a
que se someten en la actuali-

dad los olivos en algunos si-
tios. De todo esto hemos de
ocuparnos en próximo artícu-
lo. En éste nos Iimitaremos a
enunciar algunas normas so-

bre la poda de formación del
olivo.

Lo creemos interesante para

nuestro país, ya que son mu-

chas las nuevas plantaciones
que se hacen anualmente, a las

que es aplicable. Con ella bien
practicada se contribuye de

modo eficaz a la obtención de
una cosecha anual

dante.

Se supone que se

y abun-

trata de

plantaciones con pies proce-

dentes de vivero, en los que
sólo se pone una planta por

pie. Si se pusieran más, como

es costumbre en las comarcas

andaluzas, fácilmente se adap-

tarán las indicaciones al caso.

C u a n d o los arbolillos se

trasplantan ya de varios años,

puede iniciarse la poda en el
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Figura '^.-Poda de formlción, segundo año.

vivero; pero, en general, ésta se empezará sobre

el terreno de plantación definitiva.

En los primeros dos o tres años después del

trasplante es conveniente no tocar al olivo con po-
das prematuras.

La altura a que debe establecerse la ramifica-

ción del olivo, depende de la variedad que se cul-
tive, así como las condiciones de clima, terreno,

etcétera. Ha de tenerse en cuenta si el olivo se
cultiva también asociado con otras plantas, como

generalmente ocurre en los primeros años de su

desarrollo, o si es la única planta que aprovecha
el terreno. Y, por último, ha de pesar, además,

en la altura a elegix•, el modo de cultivarlo, si a

brazo, o con tracción animal o mecánica.
Se aconseja, en general, implantar las ramas

a 1,50 ó 2 metros de altura del suelo, compagi-

nando de este modo las necesidades de expansión
del árbol con el principio de cuanto más corto sea

el tronco, menos pérdida habrá de los materiales

alimenticios que absorban las raíces.

En el primer año de poda, de las numerosas ra-
mas que habrán nacido del sitio donde se desmo-

chó el arbolito al efectuar el trasplante, se deja-
rán solamente dos o tres (más recomendable el

número primero), que se procurará sean simétri-

cas y equidistantes (fig. 1). Las restantes se des-
puntarán a dos o tres centímetros de su inserción
con el tronco. En el segundo año las dos o tres

Figurx ^t.-Puda de formxciún, euartu año.

Figura 3.-Poda dc furmaeión, tercer ;►w.
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ramas dejadas del año anterior se podarán a 60
ó 70 centímetros de longitud, pero teniexido en

cuenta hacerlo en un punto por encima de dos ra-

mas bien colocadas (fig. 2). En las ramas primi-

tivas se despuntarán las ramillas por debajo del
punto de poda. Se completa la operación supri-
miendo totalmente las ramas que se habían des-

puntado a dos o tres centímetros el año ante-
rior.

De este modo ya tenemos el árbol armado sobre

^^uatro o seis ramas fundamentales, según el nú-
mero que de ellas se hubiera dejado el primer año.

A1 tercer año, cada rama de las dejadas el an-
terior se podará simétricamente y a la altura con-

veniente, también en un punto por bajo del cual



haya bifurcación de otras dos ramitas bie_n si-

tuadas (fig. 3).
En los años sttcesivos se continuará del mismo

Figura 5.-Olicos dr via^ero qu^ debcn yer detimuclaaduti al
traspl^intur5c.

modo, hasta completar la forma piramidal o de

vaso, ambas las más corrientes en nuestro país.
A1 mismo tiempo se procurará mantener el equi-
librio y un acierta armonía entre las diferentes
partes de la planta, castigando aquellas que más

tiendan a salirse de la forma regular adoptada. Es
conveniente para conseguir ésta, que las dos ra-
mas primitivas se aproximen a la horizontal, mien-

tros las de años sucesivos, pueden acercarse más
a la vertical.

En algunos casos, en que los ramos dejados de
ttn año para el siguiente no fueran lo bastante ro-

bustos para sobre ellos efectuar la poda indicada,

se esperará un año más, para seguir la forma-
ción, procurando al mismo tiempo vigorizarlos con

despuntes o supresiones de los que estén por bajo.

No hay que olvidarse de suprimir durante eI pe-
ríodo de formación todos los brotes que salgan del

tronco, y las ramas y ramitas que no sirvan para
la misma.

Respecto a la época de efectuar esta poda, pue-

: ^Srícultur^^^^

de decirse en términos generales que desde que

termina la recolección hasta el final del invierno,

deben podarse los olivos, y sólo en los años muy
fríos y lluviosos se aplazará la operación hasta

los primeros días de marzo o primeros de abril.
Hay muchos que son partidarios de ejecutarla

apenas terminada la recolección de la aceituna,
alegando para ello, entre otras ventajas, que en

tal época el árbol está en un mí:iimo de activi-
dad. Sólo en los terrenos fríos y sujetos a las he-

ladas aconsejan éstos aplazar la operación hasta

el comienzo de la prima,vera.
Otros, en cambio, muy pocos, consideran im-

portante podar temprano, esto es, en lcs meses de
octubre y noviembre, época aplicable especial-

mente a nuestras provincias meridionales.
La poda de formación es trabajo que requiere

mucho cuidado por parte del operador. A todos
se alcanza su gran importancia, ya que sobre ella

descansa el vigor y la cosecha del árbol durante

el dilatado período de producción normal. Reali-

za,rJa adecuadamente ^upone el no tener que re-

1^'igurl 6.-1'lantel de olia^oti en cia^ero tiin haUer sufrido
pucla algunn.

currir más adelante a talas y supresiones de gran-

des ramas, con el desequilibrio y las pérdidas que
ello implica.
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UN TEMA NUEVO

LA AGRICULTURA Y LA PRENSA
por F. MARTIN-SANCHEZ JULIA, Ingeniero agrónomo.

Los periódicos.

Nadie niega, y muchos proclaman de palabra

y por escrito que nuestra patria es un país agra-
rio. "España es una agricultura", se ha llegado

a escribir con gran autoridad. Esas afirmaciones,

en fuerza de ser ineficaces, quedan reducidas a

tópicos sin consecuencias para el orden político,
el económico y el social, y, de consiguiente, en

la Prensa, que no es sino el reflejo de la comple-

ja vida del país.
Sin embargo, la Agricultura va ganando terre-

no por días. Hace pocos años, la gran Prensa dia-

ria apenas hablaba de cosas del campo. De vez
en cuando, daba noticia de un pedrisco desola-
dor o de un incendio en las eras. Y nada más.

Hoy las cosas han cambiado mucho. En Ma-

drid, por lo menos tres grandes diarios y algu-
nos otros de menor importancia publican seccio-

nes nutridas de mercados agrícolas. Otros con-

sagran a la agricultura páginas semanales o lle-
van a sus "fondos" y secciones editoriales temas

campesinos casi cotidianamente.
No obstante tan enorme progreso, aun hay

grandes sectores de Prensa cortesana que son en-

teramente "madrileños". Para ellos tienen más im-
portancia una avería en el "Metro" o las "calas"

en las calles, que la cosecha de trigo o la expor-

tación del aceite. Es un defecto "localista" de vi-
sión.

La Prensa de provincias, como vive más cerca
del campo, concede a sus problemas mayor aten-

ción. Casi todos los diarios publican secciones o
páginas agrícolas, algunas de las cuales tienen

reconocido prestigio.
Entremos ahora en el recinto de la Prensa agra-

ria y expresémonos con franqueza confianzuda

de camaradas.

^ Si la Prensa refleja el nivel de un país-bien se
ha dicho que para conocer qué es Inglaterra bas-

ta leer The Times-, también la Prensa especiali-

zada debe ser un barómetro que marque la altura

de la especialidad a que se consagra.
En España carecemos casi en absoluto de alta

Prensa científica agrícola, y no por fal^ta de téc-
nicos capacitados. El Boletín de la Estación de
Patología Vegetal de la Moncloa y alguna otra

publicación semejante son muestras muy convin-

centes de lo que afirmamos. Pero esas revistas

no pueden vivir "libres" en España, porque les
falta mercado. Han de mantenerlas centros o ins-

tituciones científicas oficiales, y la proverbial ta-

cañería de l^as consignaciones agrícolas no permi-

te esos lujos.
Pasemos a examinar la Prensa agrícola de con-

tenido general.

Hay un tipo de revista seria, divulgadora de
prácticas y problemas agrícolas, del cual puede

ser "specimen" la presente AGxicuLTUxa. Sería

muy bueno, sin embargo, que "vibrara" más con
la actualidad, tratando todos los temas que el trá-

fago, a veces nutrido de la vida agrícola diaria
hace llegar con sus ruidos al gabinete de una re-
dacción agrícola.

Otro sector de Prensa agrícola tiene predomi-
nante carácter social y no muy alto valor. Exis-

ten también periódicos "comerciales" que viven

en torno de un negocio de productos agrícolas y
carecen de todo interés.

Figuran, además, en las fila► de la Prensa agra-
ria boletines y revistas, órganos de asociaciones
y entidades diversas que, con raras excepciones,
no son cosa de mayor importancia.

Se publican, en fin, periódicos agrícolas, los

cuales estiman que para atraer la atención del

labriego hay que hablarle en lo que ellos creen
-ofendiendo a los labradores-, que es su "len-

guaje". "Frases gordas", palabras fuertes, hasta

giros de la arriería trajinante manchan sus co-
lumnas. Por dicha, este "género" está cada día
más desacreditado.

Sin duda muchos, tras leer la anterior descrip-
ción del panorama periodístico agrario, pensarán
que para hacer una gran revista hay que contar

con muchos lectores. Es un círculo vicioso. "Dad-
nos lectores, dicen los unos, y haremos un gran

periódico." "Dadnos un buen periódico, y lo lee-
remos", contestan los otros. El círculo vicioso
hay que ramperlo por el sector del periódico; ha-

cedlo bueno, y encontrará lectores. AGxictrLTUxn
así procede, y está en el buen camino. Si baja algo

el diapasón en l^os artículos técnicos, para vulga-
rizar mejor, y se agita con las cuestiones de ac-

tualidad para interesar más, avanzará velocísima.
Así sea, para bien del campo español, que necesi-

ta una buena revista agrícola.
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Los Congresos Internacionales de Agricultura Tropical

y Subtropical y del Café

Se han celebrado en Sevilla del
26 de septiembre al 2 de octu-
bre, habiendo resultado un ro-
tundo éxito por lo que se re-
fiere a su organización, desarro-
llo y resultados obtenidos.

septiembre de 1928, dispuso que
al Congreso Inter.nacional de
Agricultura Tropical y Subtro-
pical, que había de tener lugar
en Sevilla en el mes de mayo de
1929, se uniera el Congreso In-
ternacional del Café, al que
también concedió el Gobierno su
Alto Patronato. En la ^nisma
Real orden se disponía que el
Gobierno español coadyuvara a
la oz•ganización del viaje de es-
tudio que la Asociación Inter-
nacional mencionada deseaba
que, a continuación de los Con-
gresos, se realizara por la zona
subtropical española y del mis-
mo modo concedió una subven-
ción a dicha Asociaciór_ para.
que efectuara una conveniente
propaganda. de las asambleas.

en cuya fecha, como antes de-
cimos, se han verificado ambos
en Sevilla.

tYntecedentes.

El Congreso Internacional de
Agricultura Tropical y Subtro-
pical se ha reunido en Sevilla
como consecuencia de la invita-
ción que el Ingeniero Agrónomo
agregado a la Embajada de Es-
paña en París, don Germán Ro-
yo Durán, hizo, por indicación
del Gobierno español, a la Aso-
ciación Científica Internacional
de Agricultura de los Países
Cálidos en las reunione► que la
misma celebró en la capital de
Francia para organizar un Con-
greso Internacional de las alu-
didas materias. En las mismas
reuniones se planeaba la cele-
bración de otro Congreso dei
caucho, en Amberes, y otro del
algodón, en París.

A1 ser aceptada la invitación
de nuestro Gobierno, éste se
apresuró a conceder el Alto Pa-
tronato para el Congreso por
Real orden de 7 de enero del
año 1928, en la que al mismo
tiempo se creaba el Comité Na-
cional Permanente de Agrono-
mía Tropical y Subtropical, con
los Ingenieros Agrónomos que
en la Real orden se indican,
acordándose celebrar el Con-
greso en Sevilla y en el mes de
mayo de 1929.

Posteriormente, la c i t a d a
Asociación Científica Interna-
cional manifestó al Gobierno es-
pañol el deseo expresado por
los representantes de Colambia,
de que el Congreso Internacio-
nal del Café, que debía cele-
brarse en aquella República ha-
cia la misma época que el anun-
ciado para Sevilla, tuviera lu-
gar en España en unión del
Congreso Internacional de Agri-
cultura Tropical y Subtropical.
A dicho deseo se adhirió tam-
bién el representante del Bra-
sil, visto lo cual el Gobierno es-
pañol, por Real orden de 21 de

Importancia para España.

Se comprenderá la importan-
cia que este Congreso ha tenido
para la agricultura española en
cuanto digamos, que casi una
tercera parte en extensión de la
península íbérica está bajo las
influencias del clima subtropi-
cal en sus variedades atlántica
y mediterránea. Comprende lo
mismo regadíos que secanos, su-
perando el volumen de cosechas
obtenidas en los primeros en
igualdad de extensión a la más
intensas producciones de Euro-
pa, mientras que los cultivos de
secano quedan, en la masa de

La meyz presidencial en la sesión de apertura de los Congresos.
(Foto Sex•rano.)

En enero de 1929 fué nom-
brado Comisario regio de Ios
Congresos don C.rótido de Si-
món Martínez, y a partir de di-
cho momento empiezan a tomar
los trabajos de organización
una actividad creciente y en los
que, desde el primer momento,
tomó parte principal el Inge-
niero que fué designado Secre-
tario general de los Congresos,
don Jesús Miranda, Profesor de
Herbicultura y Horticultura y
de Cultivos tropicales de la Es-
cuela Especial de Ingenieros
Agrónomos.

En mayo del corriente año y
atendiendo a los deseos de los
principales participantes en am-
bos Congresos, se decidió apla-
zar la ceIebración de los mis-^
mos hasta septiembre úliimo,

materia viva producida, por de-
bajo de los similares o análo-
gos de climas más lluviosos y
más fríos, por la menor cantí-
dad que aquí disfrutamos de
precipitaciones utilizables y uti-
lizadas.

Arroz, naranjas, limoneros y
hortalizas son las principales
plantas cultivadas en el regadío
subtropical. Agréguese a esto el
olivo, vid y almendro como cul-
tivos de secano, y comprendere-
mos más aún las enormes en-
señanzas que de un Congreso
dedicado a estos cultivos puede
sacar nuestra Nación.

El arroz es exclusivo del re-
gadío subtropical; cubre en
nuestro país unas 48.000 hectá-
reas, con una producción anual
de 300.000 toneladas y una ex-
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portación de 25 a 30 millones
de pesetas.

De los arbolados de regadío
ocupa el primer término el n?-
ranjo, con unas 72.000 hectá-
reas de plantaciones regulares
en Levante y Andalucía. Vale
su producción, que pasa del mi-
llón de toneladas, unos 220 mi-
llones de pesetas, de los cuales
200 se dedican a la exporta-
ción.

De los cultivos de secano, la
vid ofrece las más variadas ca-
racterísticas de cultivo y pro-
ducción, desde los parrales de
Almería y Murcia, productores
de las famosas uvas de embar
que, hasta los vinos licorosos
de Jerez, Montilla, Málaga, etc.,
por todos conocidos.

Por último, el olivo es, de los
cultivos arbóreos de secano el
de mayor importancia en Es-
paña. Hay dedicados a él más
de un millón seiscientas mil hec-
táreas, con una producción d^
quinientas mil toneladas de
aceite, de la que sólo una parte
se dedica a la exportación.

El Camisario regio de los

^iOngre^5U5.

Don Crótido de Simón Mar-
tínez es una personalidad muy
conocida en el mundo de los :ie-
gocios. Ya en nuestro último
n ú m e r o de AGRICULTURA
nos informaba el señor García
Romero de su entrevista con el
señor de Simón, presentándole
como hombre de gran voluntad
y atractivo trato.

En los Congresos celebrados
se ha presentado en todos sus
discursos camo debutante en las
lides de personalidad uficial,
manifestándolo así con toda
sencillez. Reveló, sin embargo,
eñ ellos, lo mismo que en las
múltiples actividades que al
Congreso ha dedicado, talento
y siempre exquisita corrección
y prudencia, que muchos ya
avezados en estas tareas qui-
sieran.

Todos cuantos de cerca han
convivido en sus tareas, han sa-
bido apreciar bien estas dotes
del Comisario regio. Los agró-
nomos españoles le están agra-
decidos, porque, colocados en el
lugar que les correspondía, han
sido sus colaboradores más en-
tusiastas en la parte técnica del
Congreso, y él ha sabido desta-

car esta colaboración con inte-
ligencia y tacto, haciendo obje-
to al C u e r p o de Ingenieros
Agrónomos de las atenciones
más exquisitas.

EI Secretario general de lo•
Congresos.

Trabajó con la seriedad y

constancia de siempre, y a él se
debe también en parte no pe-
queña el éxito que han teni-
do los Congresos. La circunstan-
cia de ser compañero y amigo
nos releva de cualquier elo^io
q u e pudiéramos hacer de la
enorme labor por él desarro-
llada.

La sesión de apertura de los

Congresos.

Tuvo lugar el día 26 de sep-
tiembre, a las seis de la tarde,
en el salón de actos de la Plaza
de España.

Presidió el Infante Don Car-
los, a cuyos lados se sentaron
las autoridades y representacio-
nes oficiales de los países con-
currentes.

El Secretario general, don Je-
sús Miranda, dió lectura a la
Real orden de constitución del
Comité Nacional para la cele-
bración del Congreso, así como
a todas las disposiciones legales
relacionadas con el mismo.

A continuación hizo uso de la
palabra el alcalde de Sevilla,
señor Díaz Molero, que comen-
zó saludando a las autoridades
y habló con la doble represen-
ta‚ión de la ciudad y del comi-
sario del Comité de la Exposi-
ción Ibero-Americana, que hubo
de ausentarse por un viaje in-
esperado. Hace votos por que
las reuniones sean lo más be-
neficiosas posibles para la agri-
cultura, y termina saludando a
las señoras que asisten al acto.

Habló a continuación el re-
presentante de Bélgica, Mr. Le-
plae, presidente de la Asociación
Internacional de Agricultura de
los países cálidos y director ge-
neral de Agricultura del minis-
terio de las Colonias de Bélgica.
Hace un somero estudio de la
agricultura de Andalucía, y dice
que esta región es riquísima en
dones naturales. Se ocupa del
sistema de irrigación de las re-
g i o n e s españolas, y termina
brindando por España, por Se-
villa y por su Exposición.

Seguidamente el doctor Mau-
gini, delegado del Instituto In-
ternacional de Agricultura de
Roma, encarece la importancia
del Congreso que se celebra y
estima valiosísima la coopera-
ción de España, país de gran im-
portancia en el orden agrícola,
que en unión de la Asociación
Científica de París, ha organi-
zado estos Congresos.

Hace después uso de la pala-
bra el comisario regio del Con-
greso, don Crótido de Simón
Martínez, el cual, después de los
saludos de rigor, tiene palabras
de sincera modestia respecto al
nombramiento de que ha sido
objeto por parte del Gobierno.
Dice que este Congreso viene a
patentizar más, si cabe, las ideas
de paz y progreso que sinteti-
zan las trascendentales Exposi-
ciones de Sevilla y Barcelona.
Habla después de las tradicio-
nes de España y de la feliz ini-
ciativa de reunir en ciudad como
Sevilla este certamen.

Se felicita de que las nacio-
nes que toman parte en los Con-
gresos hayan aceptado la since-
ra invitación de España y anun-
cia que van a dar principio las
deliberaciones del mismo. Salu-
da a los Jefes de Estado de las
naciones representadas, y ter-
mina rogando al Infante Don
Carlos haga llegar al Rey el ca-
riño y respeto que le profesa el
grupo de españoles que su Go-
bierno designó para organizar
estas Asambleas.

Por último, el Infante Don
Carlos, en nombre del Rey, Pre-
sidente del Comité de Honor,
declaró abiertos los Congresos.

Trabajos de las Secciones.
El Congreso de Agricultu-

ra Tropical y Subtropical.

Las comunicaciones presenta-
das a las diferentes Secciones
han sido muy numerosas y to-
das interesantes. Por falta de
espacio hemos de limitarnos a
rQSeñar el título de la mayoría.
' La Sección primera del Con-
greso se ocupa de "La coloni-
zación agrícola en las regiones
subtropicales", y en ella se le-
yeron trabajos meritísimos, de-
batiéndose los siguientes pun-
tos:

Condiciones de venta y de
arrendamiento de las tierras de
cultivo y de las de pastos a los
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colonos agrícolas; Protección y
auxilios concedidos a los colonos
agrícolas, por don Virgilio Se-
villano, representante de la Di-
rección General de Marruecos
,y Colonias; La colonización en
la zona del Protectorado de Es-
paña en Marruecos, por don
Ramón Cantos, iilgeniero agró-
nomo; La colonización de Libia,
por el doctor Armando Maugi-
ni; La colonización de Cirenai-
ca, presentada por el Gobierno
de la inisma; Legislación de
concesiones agrícolas en las co-
lonias italianas de Africa Orien-
tal, por el doctor Manlio Tap-
pi; Las empresas agrícolas en
Somalia italiana y su porvenir,
presentado por el doctor Guido
Mangano. Y, por último : La co-
lonización rural en Tripolitania,
presentaao por el doctor Giu-
seppe Leone.

Le Sección segunda se refiere
a"El riego y el dry-farmi.lg en
las regiones subtropicales". Uno
de los ponentes de la misma fué
el Ingeniero Agrónomo señor
Cruz Lapazarán, que trató de
"Técnica del riego. Procedimien-
tos de captación y distribución
de las aguas. Legislación".

Se presentaron también en
esta Sección las siguientes po-
nencias : "Ejecución de grandes
obras y trabajos de riego", por
el señor González Quijano, In-
geniero de Caminos; "El dry-
farming aplicado a los cerea.les,
al algodón y al cultivo de árbo-
les frutales", por don Enrique
A 1 c a r a z Martínez, Ingeniero
Agrónomo, y "El dry-farming
aplicado a la producción forra-
jera", por el Ingeniero Agróno-
mo doii Antonio G." Romero.

E1 Ingeniero señor Pietro In-
terdonato presentó un trabajo
sobre "Galerías de filtración y
depósitos construídos bajo el
lecho de dos ríos en Sicilia".

Se trataron en la Sección ter-
cera las más variadas cuestio-
nes relacionadas con "La gana-
dería de las regiones subtropi-
cales".

Fueron ponentes en esta Sec-
ción don Félix F. Turégano, ve-
terinario y Director de la Esta-
ción de Patología Pecuaria, que

presentó una notable ponencia,
sobre "Prfitección del ganado
bovino contra las piroplasinosis.
Inoculaciones preventivas de
los reproductores importados.
Reglamentacióii de los baños
arsenicales" ; el Ingeniero Agró-
nomo don Juan Díaz Muñoz.
asesor técnico de la Asociacióii
General de Ganaderos del Rei-
no, sobre "l.a explotacióri de
la oveja merina y de sus cruza-
mientos", y el también Ingenie-
ro Agrónomo don José I.uis Lo-
ma, sobre "El ensilado de los
forrajes en los países cálidos".

Entre los trabajos y comuni-
caciones presentadas en la Sec-
ción tercera debemos citar el
del señor Monteiro Da Costa,
de la Escuela Superior de 1VIedi-
cina Veterinaria de Lisboa, so-
bre "La explotación del carne-
ro merino y sus cruces en An-
gola" ; el del doctor Rienzo Giia-
liani referente a"La lana del
carnero de Lybia y su mejora-
miento por cruces merinos" ; :,i
del doctor Roberto Dadi, que
trata de "Una empresa italiaria
para la explotación de los ca.r-
neros eri el Africa del Norte",
y el del doctor Armando Pizani
sobre "La peste bovina".

La Sección cuarta se ocupó
de "Los cultivos de las regiones
subtropicales". En ella intervi-
nieron como ponentes los I:zge-
nieros agrónomos que siguen :
don Juan Mar. cilla, sobre "El
viñedo. Vinos de los países cá-
lidos"; don Alejandro López
Barbero, sobre "IJvas paaas";
don Marcelino de Arana sostu-
vo la ponencia de "El cultivo
del trigo. Condiciones de resis-
tencia en los climas subtropica-
les" ; don Juan Manuel Priegu,
sobre "El olivo; cultivo, varie-
dades y enemigos" ; don Juan
Ibarra trató el tema "La pal-
mera datilera" ; don M a n u e 1
Herrero, "El cultivo del naran-
jo en España" ; don Arsenio
Rueda, "La caña de azúcar",
ponencia que dió lugar a la dis-
cusión sobre la convenienc:a d•^
prohibir o no la importación y
venta de la caña; don Rafael
Font de Mesa, "El arroz" ; don
Horacio Torres de la Serna, "El
tabaco; su cultivo, preparación
y comercio"; don Luis Liró,
"Selección de los algodoneros" ;

^ ^Srícultur,

don Andrés Buisán, "El cultivo
del algodón en España" ; don
Rodolfo Godínez, "El cultivo de
hortalizas y frutas tempranas" ;
don Francisco Menéndez, "El
plátano; su cultivo y comercio ',
y don Juan Díaz Muñoz, "De-
terminación de la fertilidad de
las tierras".

También fué ponente en esta
Sección don Luis García Guija-
rro, Secretario general de la
Unión Nacional de Exportado-
res Agrícolas, que presentó uil
trabajo sobre "Transporte, ein-
balajes y venta de hortalizas y
frutas".

De entre los trabajos extran-
jeros presentados en esta sec-
ción destacaron los siguientes:
"Las industrias agrícolas en So-
malia italiana", por el doctor
Antonio Ferrara; "El cultivo del
algodón en el Congo Belga", por
M. H. Blonmaerti; "Enfermeda-
des y daños del "Kenaph", por
D. M. S. Dounine ; "Utilización
industrial del esparto en Lybia",
por el profesor doctor Camilo
Levi; "Acción del abonado so-
bre los rendimientos del algodo-
nero y la calidad de sus fibras",
por Em. Miege; "Posibilidades
de la Eritrea para la producción
de seda", por don Isaía Baldra-
ti; "El reparto de los datileros
en los cinco continentes", por el
doctor Giovanni Zucco ; "El her-
bario colonial real de Florencia
y su actividad científica actual",
por el señor Giovanni Negri;
"Observaciones sobre el cultivo
del olivo en Cirenaica", por el
doctor Armando Mangini; "El
cultivo del datilero en Cirenaica
y las especies principales del
oasis de Derna", por el doctor
Mario Romagnoli; "Notas sobre
la ampelografía en Cirenaica",
por Giovanni Dalmasso; "Expe-
rimentos sobre "Cymbopogan
nardus" Rendle y el "Cymbopo-
g a n martini", Stapfvar, "So-
fía", hechos en el real jardín
colonial de Palermo", presen-
tado por el profesor Francisco
BrunoS "Resultado de tres aiios
de experiencias para la aclima-
tación del gusano de seda "Tus-
sah" ("Antheraea pernyi", Gue-
rin Moneville), en Toscana",
presentado por el doctor Alfon-
so Chiaromonte; "Una circuns-
tancia particularmente favora-
ble para el cultivo del algodón
en Tessenei : la ausencia del
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"Platyedra gossipiella" Saund",
presentado por el doctor Alfon-
so Chiaromonte.

La. Sección quinta se ocupó
de la enseñanza agrícola en las
regiones subtropicales, actuan-
do en ella el ingeniero agrónomo
señor Alcaraz Mira.

^^^

La sección sexta trató de las
asociaciones agrícolas. Fueron
leídas las siguientes ponencias :
de don Antonio Gascón, sobre
"Cooperativas de consumo" ; de
don José Aragón, sobre "Coope-
rativas de producción", y de don
Jesús Cánovas, acerca de "Segu-
ros agrícolas", Todas las con-
clusiones fueron aprobadas des-
pués de una breve discusión, en
la que hicieron atinadas consi-
deraciones a los extremos de las
ponencias los señores Vagnon y
Thomas.

La sesión escuchó con gran
interés el trabajo que sobre cré-
dito agrícola presentaron eI ca-
nónigo don Juan Francisco Co-
rrea y el abogado de Jaén don
Elesban Serrano Rodríguez. Ha-
blaron además Mr. Perrot, sobre
la importancia que tiene el es-
tudio de cuantos factores ín-
fluencian las condiciones en que
se desenvuelve el hombre en la
agricultura de los países cáli-
dos, trabajo que fué elogiado
por el señor Lepláe, presidente
del futuro Congreso en Ambe-
res.

+^ ^ ^s

La Sección séptima, que se
ocupa de la Biogeografía, escu-
chó un trabajo sobre la materia
del señor Dantin Cereceda, que
iba comprobando los extremos
en él expuestos sobre mapa co-
loçado al efecto. Se aprobaron
sus conclusiones por unanimi-
dad.

Trabajo^ de las Secciones

del Cangreso Internacional

del Café.

La Sección primera del Con-
greso ^nternacionaI del Café se
ocupó de las diversas especies de
café, zona de cultivo y produc-
ciones del mismo, enfermedades
de los cafetos y medios de com-
batirlos, procedimientos de cul-
tivo y recolección, preparación,
clasificación y envasado, y tam-
bién de la industria del café.

La Sección segunda, presidi-
da por Mr. Lepláe, discutió los
trabajos relativos a almacenes
de depósitos, transportes marí-
timos, impuestos a la importa-
ción, denominaciones de origen,
envases, sucedáneos y sustitu-
tivos del café. Intervienen en la
discusión diversos miembros de
la delegación francesa, así como

so, ingeniero agrónomo don Je-
sús Miranda, y aboga por con-
servar síempre los contactos que
actos como el presente estable-
cen entre las naciones.

Habló a continuación el agri-
cultor levantino señor Muñoz
Palao, que hizo grandes y me-
recidos elogios de la técnica
agronómica española.

los señores Avella y Agustí, Le sigue en el uso de la pala-
siendo aprobadas con ligeras bra el delegado del Brasil, doc^
modificaciones las conclusiones ; Paulo Vidal, que saluda a Es-
presentadas. '- ' paña, y hace resaltar también

El Congreso Internacional de1 la importancia de estos Congre-
Café ha tenido grandísima im- sos, que encauzarán en lo su-
portancia, haciéndose patentes cesivo corrientes de intensifiea••
los enormes intereses que pone ción en los trabajos agrícolGs.
en juego la producción y comer- Fué muy aplaudido al final de
cio de este grano. Coino síntesis su disertación.
de esta asamblea, el señor Pin- Habló después el delegado de
to Valderrama, delegado oficial Francia, M. A. Fauchere, que
de la República de Colombia, se expresó en términos análogos
presentó una proposición para al anterior. Le sigue el delegado
que se establezca en Europa una de El Salvador, don Francisru
Oficina Internacional de control M. Reyes. Hizo uso de la paia-
y propaganda del café, siendo bra, por último, el ministro cl^
acogida su propuesta con verda- la Economía Nacional, que ex-
dero entusíasmo y aprobada por cusó la asistencia al acto deI
aclamación, quedando encarga- presidente del Consejo, por lla-
do el Comité ejecutivo de los marlo a otra parte deberes im-
Congresos de formular el co- portantes a cumplír. Añade que
rrespondiente proyecto de desa- es necesario que dentro de los
rrollo y emplazamiento de la Congresos se establezcan gran-
mencionada Oficina, dés intercambios de ideas, y ter-

Repetimos que el Congreso mina haciendo resaltar la labor
Internacional del Café ha cons- ,y modestia del delegado español
tituído actos de excepcional re- don Crótido ae Simón.
lieve, y todos ellos muy gratos Acto seguido, el Infante Don
para España. l;arlos declaró clausurados los

La, sesión de clausura de

las Congresas.

Se celebró el 2 de octubre, y
fué presidida, lo mismo que la
de apertura, por el Infante Don
Carlos, a quien acompañaban el
ministro de la Economía, el di-
rector de la Exposición, delega-
do regio del Congreso y demás
autoridades y representaciones
oficiales, nacionales y extranje-
ras.

El secretario del Congreso,
don Jesús Miranda, dió lectura
a varios telegramas de felicita-
ción. A continuación hizo uso
de la palabra el comisario regio
de los Congresos, que se felici-
tó del éxito alcanzado por Ios
mismos y de las provechosas en-
señanzas que de ellos se deriva-
rán seguramente. Alude a la la-
bor enorme de su eficaz colabo-
rador el secretario del Congre-

Congresos Internacionales de
Agricultura Tropical y Subtro-
pical y el del Café.

Actos y fiestas del Con-

greso.

Han sido numerosos y todos
celebrados con gran brillantez.

r^notaremos de entre ellos el
t^ ofreciao por el Ayuntamien-
to de Sevilla en el Hotel Alfon-
so XIII, al que concurrieron nu-
merosos congresistas, entre los
que destacaban bellísimas da-
mas. La recepción oficial en el
Pabellón de Portugal, que tuvo
Iugar el sábado 28, por la tar-
de, fué dirigida por el comisa-
rio general del Gobierno de Por-
tugal, representado por eI se-
cretario del Gobierno portugués,
don J. M. Cordeiro de Sousa,
don Francisco Jacome de Cas-
tro y el cónsul de Portugal, se-
ñor Noronha de Oliveira. Des-
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pués de terminadas las ceremo-
nias oficiales, se sirvió un té, se-
guido de baile, completándose la
recepción con la exhibición de
varias películas de motívos agrí-
colas.

De las fiestas más brillantes
celebradas durante el Congre-
so, fué el baile de gala en el Ca-
sino de la Exposición, al que
acudió también mucho elemen-
to portugués que se encontraba
en Sevilla con motivo de la ce-
lebración de la Semana Portu-
guesa en la Exposición.

La función de gala en el tea-
tro de la misma, en la que se
puso en escena una comedia de
los Quinteros, y como fin de
fiesta, cuadros andaluces, fué
muy del agrado de todos los
congresistas, especialmente de
los extranjeros.

También fueron recibidos los
congresistas en el pabellón del
cultivo de tabacos en España de
la Exposición, y en el Palacio
de la Agricultura. En ambos si-
tios fueron amablemente aten-
didos y obsequiados.

Por último, con asistencia de
r:umerosos congresistas y _ ^ an
brillantez se celebró en el hot.:l
Alfonso XIII el anunciado ban-
quete de gala, cfrecido por el
Comité ejecutivo a los señores
Delegados oficiales extranjeros.
Asistieron el Infante don Car-
los, el jefe del Gobierno, el mi-
nistro de Economía Nacional y
demás autoridades y represen-
taciones oficiales. A1 final del

banquete pronunciaron discur-
sos el comisario regio, don Cró-
tido de Simón, el 'delegado de
Colombia, don Alejandro Ló-
pez; el conde Warren, delegado
de Francia, y el presidente del
Consejo, general Primo de Ri-
vera.

Por la brevísima reseña que
del Congreso hacemos, pueden
ver nuestros lectores la impor-
tancia excepcional que este ha
tenido para España y por las ra-
zones expuestas al principio, de
seguro han de derivarse del
mismo enseñanzas sumamente
beneficiosas para su agricultura
patria.

Nuestra enhorabuena a todos
cuantos contribuyeron al éxito
del Congreso, y en especial al
delegado regio, don Crótido de
Simón Martínez, y al Cuerpo
Nacional de Ingenieros Agróno-
mos, por la brillante actuación
que durante el mismo ha de-
mostrado.

E R RATA
En la página 572, columna de

la derecha, línea 13, se dice :
"Propiedad rú,.stica. Sin embar-
go, es sólo cuestión", y debe de-
eir: "Propiedad rústica, creadas
ahora, fijémonos en". .

Con esta salvedad quedará
bien aclarado el confuso concep-
to que tal errata implicaba.

Las comunicaciones interinsulares
de Guinea

por J. BRAVO CARBONELL, Veterinario militar.

Entre los problemas que te-
nemos que abordar y resolver
si queremos, como parece que
queremos, laborar por la pros-
peridad y desarrollo de la últi-
ma colonia que nos queda a los
español^es, figura el de las comu-
nicaciones interinsulares de que
nos vamos a ocupar en este tra-
bajo.

La solución de este problerna
y el de las obras públicas, sani-
dad y braceros, pondrían aque-
llas tierras, d e excepcionales
condiciones de fertilidad, en dis-
posición de que se cultiven qui-

nientas mil hectáreas, que es la
quinta parte de la extensión su-
perficial del suelo insular y con-
tinental de la Guinea.

No se me diga, como han di-
cho algunos, que por su poca ex-
tensión superficial^ no puede la
colonia resolver nada para Es-
paña. Puede producir ese peda-
zo de tierra española del conti-
nente negro, además del cacao,
todo el café que consume la
Península, y el abacá, y eI aigo-
dón, y el caucho, y las maderas
que necesita y compra en mer-
cados extranjeros Ia industria

^1^ ^Sricultur,

nacional, gastando y expatrian-
do quinientos millones de pese-
tas cada año, que tan bien sen-
tarían a la economía españala
si se quedaran dentro de casa.

Aparte del interés material,
hay intereses morales más sa-
grados que aquéllos. Hay que
dignificar y elevar y educar las
razas que pueblan nuestra colo-
nia. Hay que traer aquellas gen-
tes, más tarde o más temprano,
al concierto de la civilización oc-
cidental, que es hasta hoy, con
todas sus imperfecciones, una
cosa de las más perfectas que
se han hecho en el mundo.

Tenemos que estar prepara-
dos, y nos conviene demostrar
que estamos capacitados para
esas arduas y complejas tareas
de la colonización de tierras vír-
genes del Africa Central, por-
que el mundo no va a tener
siempre las fronteras actuales,
por desgracia para la Humani-
dad, y algún día pueden adjudi-
carse mandatos coloniales a las
naciones mejor preparadas para
cumplir la misión de civilizar y
poner en valor tierras aban^lo-
nadas, inexploradas e inexplo-
tadas.

Un francés, Francois Valdi,
en un admirable libro literario
que apareció recientemente, lla-
ma Ia atención de su pueblo en
el prólogo de la obra, en estos
términos :

"Maís Ie probleme colonial^ est
un probleme international, et
c'est a la Tribune des Peuples
qu'il se posera fatalement, un
jour ou 1'autre. Ce jour-la, le
Congo risque de valoir a notre
amour-propre national d'assez
desagreables surprises."

Si algún día los pueblos del
mundo, por su órgano la Socie-
dad de Naciones otorgan man-
datos colonizadores, mal po-
drían encargar de una de esas
misiones a un pueblo como Es-
paña, si no ha sabido o no ha
querido en los tiempos mader-
nos colonizar una pequeña ex-
tensión de territorio en que on-
dea su bandera.

E1 servicio interinsular es el
que ha de poner en comunica-
ción Ia isha de Fernando Poo y
su capitalidad, Santa Isabel, re-
sidencia del gobernador gene=
ral, con el resto de la isla, en las
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circunscripciones de San Carlos
y Concepción, pues no hay ca-
rreteras ni ferrocarril; con las
posesiones españolas insulares
y continentales Bata, Río Beni-
to, Kogo, Annobon, Corisco,
Elobey y con colonias cercanas,
ingIesas, portuguesas, france-
sas.

E1 Estado contrata este ser-
vicio con arregle al siguiente

dido que porque es un negocio
que rinde 30 ó 35.000 pesetas de
beneficio líquido al mes, y los
concesionarios actuales se que-
daban íntegramente con la sub-
vención de 54.000 pesetas anua-
les que les abonaban en Espa-
ña. Así, faltaban mensualmente
en Guinea 20 ó 25.000 pesetas, y
no había, por tanto, para com-
prar carbón, ni para lubrifican-

CUAllRO DE IT1:^ERARIOS

POR MES

Viajes

A los puertos del Continente por Concepción y San Carlos, con
escalas en Annobon, San Thomé, Portgentil ^ Libreville. ,.

A San Carlos directo ....................................
A Concepción directo ....................................
A Duala y Victoria .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
A Lagos, Forcados y Port-Harcourt (Calabar), a este último

para hacer carbón ....................................

TOTALES .....................I

Exige el Estado para hacer el
servicio dos barcos con un ar-
queo de 500 a 1.000 toneladas
cada uno, con un andar de once
nudos en pruebas, y lo subven-
ciona con 64$.000 pesetas al
año.

Desde tiempo inmemorial se
viene haciendo mal ese servicio,
que el Estado paga espléndida-
mente.

En la actualidad, el concesio-
nario que le tiene adjudicado
llevó dos barcos a Guinea : uno
el "Príncipe de Asturias", que
desde que llegó está amarrado
por falta de condiciones para
navegar, y otro el "Teresa Ta-
yá", que después de muchas
protestas de l^a colonia en masa,
mandó amarrar el gobernador,
con el aplauso de la agricultu-
ra, el comercio y los funciona-
rios coloniales. Reciente está la
propuesta de rescisión del con-
trato que se hizo por la Direc-
ción de Colonias, y reciente tam-
bién es el fallo del Consejo de
Estado dictaminando que no ha
lugar a la rescisión, que se debe
modificar el contrato en el sen-
tido de que manden otro barco
a Pa Colonia, para adquirir el
cual adelanta el Estado 200.000
pesetas.

Cuando a mí me han pregun-
tado que por qué no funciona-
ba bien el servicio, he respon-

2
1
1
1

1

6
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1.51.^
^a
80
123

900

2. i 0^1

tes de las máquinas, ni para pa-
gar al personal de a bordo, ni
para dar de comer al pasaje, ni
a la tripul^ación, ni a la marine-
ría.

Mientras las comunicaciones
interinsulares sean una cosa ais-
lada en Guinea, sin nexo de
unión ninguno con la Península,
estaremos muy expuestos a que
el servicio se preste mal, por
múltiples causas, que conocen
bien los que están o han pasa-
do por Guinea.

Por eso, yo quiero aportar
una iniciativa que tiene todas
las características de poderse
convertir en realidad. Ahora se
revisan las líneas regulares de
navegación contratadas o sub-
vencionadas o intervenidas por
el Estado en todas las rutas del
mundo. Entre esas l^íneas figura
la del vapor correo de la Penín-
sula a Fernando Poo, servida
hasta ahora por la Compañía
Trasatlántica, que destinaba a
ella dos barcos. Creo que el se-
creto de un buen servicio será
el de unificar la:^ dos líneas : el
correo de la Península y la
de comunicaciones interinsula-
res del^ Golfo de Guinea.

Haciéndolo así y unificando
las dos subvenciones en una so-
la Compañía de navegación, no

vemos más que ventajas para
la Compañía y para la colonia.

La línea de la Península está
obligada a sostener por lo me-
nos dos barcos en navegación, y
la línea de los interinsulares de
Guinea ha de tener otros dos.
Unificando Ios servicios, basta-
ría con tres barcos en servicio
y uno en reserva, si se quiere.
De ellos, dos harían el servicío
mensual de l^a Península a Gui-
nea, extendiendo su viaje a Ko-
go en lugar de quedarse en San-
ta Isabel de Fernando Poo, y el
otro barco, de unas quinientas
toneladas y ocho millas de mar-
cha, estaría constantemente en
aguas de Guinea, para comple-
tar el servicio que hoy hacen de
modo tan deficiente los barcos
del interinsular.

El barco de la Península lle-
ga siempre a Santa Isabel el día
6 ó 7 de cada mes, y emprende
el regreso el día 15. Está fon-
deado ocho o nueve días, y no
hay ninguna razón para que de
esos días no dedique cuatro 0
cinco para ir al^ Continente, has-
ta Kogo, pasando por San Car-
los a la ida y por Concepción al
regreso.

Con ello se amplía el itinera-
rio actual al barco de la Penín-
sula en unas 500 millas por via-
je o mes. El barco de servicio
permanente en Guinea haría un
viaje por mes a los puertos del
Contínnente (en vez de dos que
hace en el cuadro de itinerarios
actual), y un viaje (el mismo
que hace ahora), a Lagos, For-
cados y Port-Harcourt, o sean
dos viajes por mes y 1.700 mi-
llas de recorrido, lo que supone
una navegación de nueve días en
marcha de ocho millas por ho-
ra. Aunque se detuviera en los
puertos de su itinerario diez u
once días, siempre estaría diez
días al mes en Santa Isabel, y
podría incluso hacer los viajes
a San Carlos y Concepción, que
yo he suprimido en razón a que
los visita el barco de la Penín-
sula y a que van regularmente
lanchas de vapor de particula-
res que hacen, mediante tarifa,
el servicio de pasaje y carga
por la costa de la isla. Podría
también ir a Duala y Victoria
si se consideraba necesario, que,
a mi juicio, no lo es. Y si este
barco fuera de combustión a
petróleo, se haría innecesario

601



^^^►^srícu^tur^^

el^ viaje mensual a Port-Har-
court, pudiendo surtirse de com-
bustible en Santa Isabel, de un^a
Compañía norteamericana que
tiene un servicio de barcos pe-
troleros que visitan mensual-
mente los puertos de la costa
occidental de Africa para surtir
de combustible a los clientes.

Con mi propuesta se reduce el
recorrído del barco de Guinea
en 1.000 millas por mes.

Haciendo el cómputo en las
dos líneas, resulta una reduc-
ción por mes de 500 millas, sin
perjudicar los intereses de los
colonos.

Con mi propuesta, el Conti-
nente estaría comunicado igual
que hoy dos veces al mes: una
con el barco de la Península y
otra con el barco de Guinea.
Aunque los viajes son los rnis-
mas, la ventaja para agriculto-
res y comerciantes es inmensa,
porque pueden recibir carga en
flete directo desde la Península,
cosa que no ocurre hoy, y se
puede igualmente mandar car-
ga directa a la Penínsul^a, lo
que también es imposible ahora.

En el cuadro comparativo de
itinerarios q u e insertamos a
continuación, se aprecian fácil-
mente las modificaciones que
proponemos :

CliADRO DE 1TINER:IRIOS EN GUINEA

A los Puertos del Continente por Concepción y
San Carlos con escalas en Annobon, San Tho-
mé, Portgentil y Libreville (el barco de Gui-
nea) .....................................

A los puertos del Continente por San Carlos a la
ida y Concepción al regreso con escalas en Ba-
ta, Río Benito y I^ogo (el barco de la penin-
sula) ....................................

A San Carlos directo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
A Concepción directo .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
A Duala y Victoria . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .
A Lagos, Forcados v_ Port-Harcourt (Calabar}, a

este último para hacer carbón (el barco de
Guinea) ..................................

ToTALIa...'j

aso,mbro, y no pudimos encon-
trar más explicación que una,
que nos resistimos a admitir
como buena: la falta de sentido
colonizador y de ambición de
negocios de los armadores de
buques.

Hay barcos amarrados a cen-
tenares en los puertos españo-
les, hay centenares de barcos en
venta en el mundo, hay astille-
ros deseando trabajar e n l^a
construcción naval en condicio-
nes ventajosas, incluso en faci-

CtiADRO DE 1T1\ERARIOS DF_ L9 PE\iVSULA A GUINEA

De la Península a Guinea con las mismas escalas
que hoy hasta Guinea y regreso (sc amplía e]
viaje hasta Kogo y se cuentan las millas en el
cuadro siguiente) ..........................

TOTALES.,.

Yo no sé si los españoles nos
decidiremos a hacer las cosas
bien y con provecho para todos,
que puede haberlo, en la colo-
nia. Adviértase que mi duda se
refiere a los españoles, o sea a
los ciudadanos, pues en el caso
del servicio marítimo que nos
ocupa, el Estado abre sus arcas
con espl^endidez a los concursan-
tes, a pesar de lo cual hace po-
co tiempo se anunció por tres
veces un concurso, y las tres
veces hubo que declararlo de-
sierto, por falta de licitantes.

Para los que somos un poco
ingenuos, e s t o nos llenó de

P O R M E S
_^-^..-`^^_-

Itinerario actual Itinerario modificado- --__ __.,_ _ ^_

Viajes I;Vlillas Viajes I Millas

1

1

6.000

6.000

1

1

6.000

6.000

lidades de pago, y hay un ser-
vicio de navegación, el interin-
sular de Guínea, que exige dos
barcos de 500 a 1.000 toneladas,
que pueden costar a lo sumo un
millón de pesetas, gozando de
una subvención de 648.000 pe-
setas al año y unos ingresos por
pasaje y carga en la colonia de
250.000 pesetas anuales, y deja
al contratista una ganancia lí-
quida por lo menos de 400.000
pesetas al año y durante diez
(tiempo por el que se firma el
contrato, con revisión cada dos
años), lo que significa un inte-
rés mínimo al^ capital invertido

P O R DSES

Itinerario actual Itinerarlo modlficado

Viajes I Miltas Viajes R4íílas

^^ 1.545 1 775

0 OOI 1 ^,0
i 54, 0 00
1 S0^ 0 00
1 12^> 0 00

1 900 1 900

6 2.704"^^ 1 2.165

deI 40 por 100, y^nadie lo quie-
re contratar. Eso ha dado co-
mo resultado lamentabilísimo
que cuando se han decidido a
concurrir y se les ha adjudica-
do el servicio, ve:i una falta ab-
soluta de competidores y quie-
ren ganar, y prácticamente lo
han conseguido por algún tiem-
po, la subvención íntegra de la
metrópoli-54.000 pesetas men-
suales-, prestando un pésimo
servicio, sin botes de salvamen-
to, sin radiotel^egrafía, sin co-
mida a bordo y sin carbón su-
ficiente, lo que ha hecho que se
queden los barcos muchas veces
como boyas en alta mar, implo-
rando de la piedad de otros na-
vegantes que les prestasen com-
bustible al fiado para poder lle-
gar a puerto. Gracias a la pro-
verbial paciencia de los colonos
no ha ocurrido un conflicto dia-
rio en la colonia.

Con mi propuesta, si es acer-
tada y factible, como creo, se
evitarán para siempre esas irre-
gularidades que, además de cau-
sar enormes perjuicios a Espa-
ña y a la col^onia, son vistas, en-
juiciadas y propaladas por ha-
bitantes de colonías de otras
naciones que rodean la nuestra
de Guinea.

Cosecheros y exportadores de vinos.
Aceites de oliva de varias regiones.

Fábrica de anisados y licores.

Anís ^^Las Cadenas"
DE FINfSIMO PALADAR

Hijos de Pablo Esparza
VILLAVA (NAVARRA)
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Congreso Internacional de Pro-
ductores, Exportadores e Im-
portadores de Frutas cle Es-
paña.

Del 16 al 25 del pasado sep-
tiembre se ha celebrado en Bar-
celona el primer Congreso In-
ternacional de Productores, Ex-
portadores e Importadores de
Frutas de España, constituyen-
do sus sesiones y excursiones,
q u e las complementaron, un
verdadero acontecimiento para
el porvenir de la fruticultura
nacional.

La concurrencia fué numero-
sísima y verdaderamente selec-
ta; interesantes, al límite, las
ponencias desarrolladas en las
secciones de producción, trans-
portes, comercio y propaganda,
en que se dividió el Congreso, y
verdaderamente tras^^.en^+enta-
les las conclusiones votacias.

No consistió en eso, con ser
muy interesante, la verdadera
importancia del mismo; lo nue-
vo, lo notable, lo que implica
una verdadera revolución en los
procedimientos, es habe.r reuni-
do en un mismo local para dis-
cutir amigablemente diversos
asuntos, elementos tan hetero-
géneos, y en muchos casos tan
antagónicos, como los represen-
tantes de las Compañías de Fe-
rrocarriles (Madrid, Zaragoza y
Alicante, Norte, París-Lyon-Me-
diterráneo y París-Orleáns), y
los consignatarios de buques,
con los exportadores y los pro-
ductores, los negociantes y los
economistas, más una repre-
sentación lucidísima de agrarios
y de individuos del Cuerpo de
Ingenieros Agrónomos.

No reproducimos las conclu-
siones aprobadas por su gran
extensión; pero consignamos
que la concurrencia, muy satis-
fecha y pletórica de esperanzas

para el porvenir, otorgó, al fina-
lizar los trabajos del Congreso,
un amplio voto de gracias a la
Comisión organizadora, y mu;^
especialmente al excelentísimo
señor barón de Esponella, pre-
sidente del Instituto Agrícola
Catalán ue San Isidro, y a don
Manuel Nogareda, secretario
del Congreso y verdadera alma
del mismo.

Hacemos votos porque las
conclusiones aprobadas s e a n
pronto una consoladora reali-
dad para el agro nacional.

MANUEL G. DEL ARROYO.

La Asamblea anual de la Fe-
d e r a c ión Católico-Social de
Navarra.

El día 30 del pasado mes se
celebró en Pamplona, con gran
solemnidad, la precitada Asam-
blea.

Asistieron al acto, que fué
presidido por el señor Martínez
de Moratín, unos 300 agriculto-
res, representantes de todas las
entidades a.grarias de los pue-
blos de la provincia.

Una vez leída y aprobada la
memoria correspondiente al pa-
sado ejercicio, el ingeniero agró-
nomo don Daniel Nagore, dió
elocuente conferencia sobre el
importante problema de la se-
lección de trigos.

Desde el comienzo de la mis-
ma logró el señor Nagore inte-
r e s a r a todos los asistentes,
dándoles a conocer valiosos da-
tos adquiridos por el conferen-
ciante tras de continuados tra-
bajos.

Pidió la colaboración de los
agricultores para que, unidos
con los técnicos, trabajen en
pro de la agricultura, expresán-
dose, según leemos en el "Dia-
rio de Navarra", en estos tér-
n^inos: "Desengáñate que por

ri^uy deprisa que andes y por
rr.uy garrido que seas, no lleva-
rás más razón ni alcanzarás más
provecho si a quien ilustrarte
puede rechazas, creyendo que
tú solo sabes, por las cualida-
d e s dichas, los principios, el
fundamento, el secreto de la
ciencia técnica social agraria."

El señor Nagore escuchó una
larga ovación por su amena a
divulgadora conferencia.

Después de hacer uso de la
palabra lós señores Gil Rnbles
y Eleta, se tomaron diversos
acuerdos, entre los que figtira.n
el "nombrar al señor Nagore
socio honorario de la Federa-
ción, como reconocimiento a la
cooperación valiosísima que ha
prestado con sus discursos téc-
nicos a todas las Asambleas de
la Federación y los trabajos
constantes que con competencia
y con notorio entusiasmo reali-
za en favor de la agricultura
navarra."

Segundo Congreso Internacional
de la Viña y el Vino.

Este Congreso tendrá lugar
en Barcelona, coincidiendo con
la Exposición Internacional, en
los días comprendidos del 22 al
30 del mes actual, celebrando
sus sesiones en el^ local de
la Exposición Internacional de
Barcelona que oportunamente
se designe para ello.

En el Reglamento se consig-
nan los requisitos para ser con-
gresista y la cantidad que hay
que satisfacer por tal concepto.
Todo congresista tendrá dere-
cho a colaborar en las tareas
del Congreso y a presenciar lo^
actos del mismo, a utilizar to-
das las ventajas de viaje, alo-
jamiento, etc., a recibir gratui-
tamente las insignias del mismo
y un ejemplar de las publicacio-
nes.
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Las Secciones y temas de di-
cho Congreso son los sig;.iien-
tes:

Sección 1.'^.-Viticultura.

Tema 1.°.-Reconstitución del
viñedo.

Tema 2.°.-Cultivo de la vid.
Tema 3.°.-Fertil2zación del

viñedo.
Tema 4.°.-Enfermedades del

viñedo.
Tema 5.°.-Cultivos sustituti-

vos del viñedo.

Sección 2.^^.-Enología.

Tema l.°.-Fermentación c-e
mostos y elaboración de vinos.

Tema 2.°.-Crianza y añej ^-
miento de los vinos.

Tema 3.°.-Análisis del virr
Tema 4.°.-Enfermedades d^l

vino.
Tema 5.°.-Otros aprovech^-

mientos de uva diferentes c'..
vino.

Sección 3.a.-Cuestiones econó-
mico-sociales en reiación ccn l:

vitivinicultura.

Tema 1.°.-Defensa del vino
y lucha contra la prohibició7.

Tema 2.°.-Lucha contra el
fraude y adulteración de l^os vi-
nos.

Tema 3.°.-Sindicación y coo-
perativismo vitivinícola.

Tema 4.°.JCoordinación del
comercio internacional de vinos.

Tema 5.°.-Estadística e in-
formación vitivinícola.

^ :^ ^

Idiomas oficiales del Congre-
son son el español y el francés.

Para cualquier detalle de or-
ganización de este Congreso,
pueden dirigirse a la Secretaría
general del mismo, establecida
en los Servicios Enológicos de
la Región Agronómica de Cata-
Iuña, calle de París, 170, Bar-
celona.

Otros sitios de información
en Earcelona.

Instituto Agrícola Catalán de
San Isidro, Puertaferrisa, 21,
principal, teléfono 17,731.

Unión de Viticultores de Ca-
taluña, P e 1 a y o, 12, teléfono
15.723.

Palacio de Agricultura y Ali-
mentación. Dirección y oficinas
de Información, Exposición In-
ternacional de Barcelona, telé-
fonos 33.139, 33.130 y 31.450.

Cursillo de-Apicultura.

La escuela instalada por la
Diputación de Navarra ha des-
arrollado durante la última se-
mana del mes anterior el ter-
cer curso de Apicultura corres-
pondiente a este año.

Con clases de tr2s horas por

Profesores

das por el ingeniero agrónomo
directox° de los Servicios Agr^-
pecuarios de Navarra, don Da-
niel Nagore, y por don León
Lacasia, notable experto en api-
cultura.

Es un sistema, a nuestro jui-
cio, el más adecuado para el
clesarrollo de la labor práctica

^^ alunmos del cursillo de Apicultura.

la mañana y tres por la tarde,
aprenden los alumnos las im-
prescindibles nociones teóricas
y las prácticas necesarias para
manejar un colmenar de siste-
ma movilista.

Como su fin no es crear ex-
pertos apícolas, sino difundir y
extender la afición a esta mo-
desta industria rural, se esta-
blecen estos cursillos abrevia-
dos, en los que, gratis comple-
tamente, se ilustran y adiestran
en el manejo de colmenas y
utensilios apícolas los que al
mismo asisten.

P a r a dar más estímulo al
finalizar cada cursillo, se sortea
entre 1 o s alumnos un equipo
compuesto de colmena, con en-
jambre, cepillo, ahumador y
rasqueta, procurando que uno
de aquéllos inicie la implanta-
ción de su colmenar.

Entre los que se dan en el año
se dedican especiales para los
seminaristas, maestros y solda-
dos de la guarnición, aprove-
chando su forzosa estancia en
la capital para instruirles en lo
que concierne a este particu-
lar, que luego lo difunden por
los distintos lugares de la pro-
vincia.

Las lecciones son desarrolia.-

que los servicios agropecuarios
nacionales encomiendan a las
Diputaciones.

Un concurso y un programa de
"Periodismo a g r í c o 1 a" o
"Agricultura para. periodis-
tas", de octubre a mayo, en
Madrid.

La Escuela de Periodismo que
funciona en el diario "El Deba-
te" tendrá, durante el curso
1929-1930, una asignatura agra-
r i a : "Periodismo .agrícola" o
"Agricultura para periodistas"
La clase será semanal (los lu-
nes a las ocho de la noche), y
de ella ha sido encargado el se-
xior Martín Sánchez, ingeniero
agrónomo.

La inscripción es gratuita ,y
puede solicitarse del citado dia-
rio, por intermedio del profesor
de la asignatura.

Damos a continuación el pro-
grama con la breve explicación
que le precede.

^^:^

E1 desarrollo de este curso
comprende c 1 a s e s teóricas y
ejercicios prácticos.

En las lecciones teóricas se
perseguirá documentar al perio-
dista sobre las grandes líneas
económicas, sociales y políticas
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del agro español, de manera que
al presentarsele un asunto pue-
da en seguida apreciar su mag-
nitud e importancia relativa en
el conjunto nacional, esté orien-
tado para formar juicios y sepa
a qué fuentes de información
debe a c u d i r inmediatamente
(personas, entidades, periódi-
cos, estadísticas, libros).

Los ejercicios prácticos serán
de tres clases. Unos consistirán
en escribir artículos o sueltos
editoríales sobre un tema agra-
rio. Otros constituirán verdade-
ros "reportajes" documentados
y serenos a la vez, sobre orga-
nizaciones, actos o personas re-
lacionados con la agricultura o
la ganadería.

En tercer lugar se entregarán
a los alumnos noticias o tele-
gramas reales o fingidos, para
que los redacten, interpreten,
corrijan, si es menester, o los
aclaren con "notas de redac-
ción".

El programa del curso, sujeto
a modificaciones, que es posible
imponga la misma actualidad
agrícola, consta de 25 lecciones,
distribuídas como abajo se in-
dica :

PROGRAMA

Lección 1.°-Periodismo agrí-
cola o agricultura para perio-
distas.-Concepto de la asigna-
tura.-La utilidad.-Plan.-Bi-
bliografía, fuentes de informa-
ción, etc.

Lección 2.'--Idea general eeo-
nómico-agraria de España.-
C a r a cterísticas principales.-
Valores de su agricultura y su
ganadería.-Su papel en la "ba-
lanza comercial".-Fuentes de
información (personajes, enti-
dades, prensa, libros).

Lección 3."-Los cereales.-
El trigo.-Idea general sobre la
situación mundial.-Extensión
cultivada, producción, valor, co-
mercio en España.-Otros ce-
reales (cebada, centeno, avena
y maíz) .-Política triguera.--Su
actual estado.-Bases de que
debe partir. - Porvenir a que
debe aspirar.-Fuentes de in-
formación.

Lección 4.°-La vid y el vino.
Idea general sobre su situación
mundial.-Las "leyes secas".--
Extensión cultivada, produc-
ción, valor y comercio en Es-
paña.-Las uvas y los vinos es-

pañoles.-Fuentes de informa-
ción.

Lección 5.".-El olivo.-Las
grasas y aceites en el mundo.-
El aceite de oliva.-Extensión
culcivada de olivar, producción,
valor, comercio en España.-La
exportación.-Su estudio.--Pun-
to de vista de los exportadores
y los olivareros.-Fuentes de
información.

Lección 6.".-El regadío en
España.-Datos actuales.-Los
cinco problemas que hay que
resolver para pasar del secano
al regadío.-Las Confederacio-
nes Hidrográficas. - Porvenir
del regadío español.-Fuentes
de información.

Lección 7.".-La remolacha y
el azúcar.-Problema azucare-
ro mundial.-Posición de Espa-
ña.-La remolacha y la caña
españolas.-Datos de produc-
ción y consumo.-Porvenir.-
Aspectos sociales.-Fuentes de
información.

Lección 8.".-Las plantas tex-
tiles.-El algodón.-Su aspecto
mundial.-Consumo en España.
Estado actual y porvenir de su
cultivo.-El cáñamo.-El lino.-
La sericicultura.-La "seda ar-
tificial".-Fuentes de informa-
ción.

Lección 9.".-Las legumino-
sas del gran cultivo.-"España
tiende a ser ganadera".-Los
garbanzos.-Las patatas.-La
patata temprana.-Otras plan-
tas de menor importancia. -
Fuentes de información.

Lección 10.-E1 naranjo.-Si-
tuación de España.-Producto-
res y mercado mundiales.-Por-
venir.-Los d e m á s agríos.-
Fuentes de información.

Lección 11.-Los frutales.-
Importación. - Exportación.-
L a s cebollas. - La situación
mundial.-Su porvenir.-El to-
mate.-El pimiento y otros pro-
ductos de exportación. - Los
plátanos, dátiles, etc.-Fuentes
de información.

Lección 12.-E1 tabaco.-Su
importancia en España.-Con-
sumo.-Régimen de Monopolio.
Los ensayos de su cultivo.-La
"renta de tabacos" y la econo-
mía nacional.-Política del ta-
baco.-Fuentes de información.

Lección 13.-La ganadería
española.-Razas, productos y
venta. -Compatibilidad y mu-
tua ayuda entre el cultivo y la

ganadería.-Las industrias pe-
c u a r i as mayores.-La leche,
q u e s os y mantecas.-Carnes,
sueros, desperdicios. - Fuentes
de información.

Lección 14.-Las industrias
pecuarias menores.-La avicul-
tura.-La apicultura.-Cunicul-
tura.-Referencia a la sericicul-
tura.-Fuentes de información.

Lección 15.-Los bosques en
España.-Extensión actual y
posibilidades de crecimiento.-
Valor actual de Ios productos
forestales.-Repoblación fores-
tal.-Fuentes de información.

Lección 16.--E1 problema ma-
derero español.--Exportaciones.
Las resinas.-Otros productos
d e 1 bosque.-E1 corcho.-La
"trustificación" corchera. - Su
estado actual y problemas que
plantea.-Fuentes de informa-
ci ón.

Lección 17.-La adrninistra-
ción forestal española.-La le-
gislación.-La Dirección Gene-
ral de Montes.-Los servicios
técnicos forestales.-Fuentes de
información.

Lección 18.-La balanza co-
mercial española.-Examen de
las importaciones, en especial de
las agropecuaria y política pa-
ra disminuirlas. - Examen de
las exportaciones, y en especial
de las agrícola y política para
aumentarlas. - Industrialización
de la agricultura.-Fuentes de
información.

Lección 19.-La agricultura
en la administración española.-
La unificación.-Estado actual.
El Ministerio de Economía.-
La Dirección de Agricultura.-
La "organízación agropecua-
ria".-El Catastro.-Fuentes de
información.

Lección 20.-Las corporacio-
nes agrícolas del Ministerio de
Trabajo.-Su naturaleza, fines
y clases.-Reglamentación y es-
tado actual.-Problemas de su
porvenir.-Fuentes de informa-
ción.

Lección 21. - La asociación
agrícola.-Panorama español.-
Las principales entidades de ca-
rácter nacional.-Su fuerza e
ideología.-El socialismo en los
campos.-Fuentes de informa-
ción.

Lección 22.-Los Sindicatos
agrícolas. - Fines y constitu-
ción.-Las Cajas rurales. - El
sistema Raiffeisen.-La Confe-
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d e r a c i ó n Nacional Católico
Agraria.-Fuentes de informa-
ción.

L e c c i ó n 23.-La reforma
agraria.-Concepto. - Tipos.-
E j e m p 1 o s del Extranjero.-
^^ uentes de información.

L e c c i ó n 24.-La reforma
agraria española.-El contrato
de arrendamiento.-Las parce-
lacíones.-EI Instituto de Colo-
nización.-Fuente de informa-
ción.

Lección 25.--Resumen general
del curso.-Problemas agrarios
de mayor actualidad que tendr^,
que tratar el periodista.--Orien-
taciones.

Algunas ferias y mercados de
ganados del mes de noviem-
bre.

1^ avarra.

Ferias.-Estella, día 30; Le-
saca, días 27 y 28; Lumbier,
días 5 y 6; Tudela, días 14 al
17 ; Urroz ( V illa ), días 11 al 14 ;
Betélu, último viernes; Echarri
Aranaz, días 5 y 19 ; Leiza, úl-
timo sábado; Ulzama (Valle),
un jueves sí y otro no.

Mercados. - Alsasua, todos
los domingos; Aoiz, el día 8; Be-
télu, último viernes; Burguete,
un sábado sí y otro no; Echa-
lar, un sábado sí y otro no; Eli-
xondo, un sábado sí y otro no;
Echarri-Aranaz, los sábados (de
cerda) ; Sangiiesa, los sábados;
Estella, Ios jueves ; Lesaca, los
jueves; tiuarte (Pamplona), los
días 3 y 18 ; Pamplona, los sá-
^ a d o s; Puente Ia Reina, Ios
miércoles; Santisteban, domin-
gos y un viernes sí y otro no;
Tafalla, martes y viernes; Urroz
(Villa), día 14; Vera del Bida-
soa, un jueves sí y otro no.

Gutpúzcoa.

Irún, feria semanal los jue-
ves; Oyarzun, feria semanal los
lunes; Hernani, feria semanal
los jueves; Villabona, mercado
semanal los martes y feria los
primeros jueves de mes; Tolo-
sa, mercado semanal los sába-
dos y feria semanal los lunes;
V illafranca, mercado y feria se-
manal los miercoles; Beasaín,
mercado y feria semanal los sá-
bados; tizpeitia, mercado sema-
n a 1 los martes; Mondragón,
mercado los ..omingos y feria
1 o s viernes de cada semana;
Uriate, mercado los sábados y

feria los primeros_ viernes de
cada mes.

Cuenca.

Ferias.-Huete, los días 11,
12 y 1^, feria de alguna impor-
tancia, por las muchas transac-
ciones que se hacen de ganado
mular y asnal.

Pruebas internacionales de trac-
tores agrícolas.

La Real Sociedad de Agricul-
tura, de Inglaterra, en coope-
ración con el Instituto de Inge-
nieros . Agrícolas de la Univer-
sidad de Oxford, está organizan-
do una serie de pruebas de trac-
tores y otras máquinas auto-
motoras, destinadas al^ cultivo
agrícola, que tendrán lugar du-
rante el año de 1930.

Los aparatos que se admiti-
rán en estas pruebas prácticas,
serán los siguientes :

A) Tractores para el arras-
tre de arados y otra maquina-
ria para trabajar la tierra, co-
mo también p a r a transmitir
fuerza á las máquinas agrícolas
sin motor.

B) Juegos de cable con im-
plementos para arar o cultivar
las tierras.

C) Arados auto-motores y
otras máquinas auto-motoras
para cultivos agrícolas, que no
estén necesariamente destínadas
para el arrastre de otros apa-
ratos.

D) Maquinaria agrícola no
especificada en los casos ante-
riores, pero que sea auto-moto-
ra y destinada a operaciones del
campo.

Las pruebas tendrán dos fa-
ses : l^a primera consistirá en ex-
perimentos de carácter científi-
co y técnico y comenzarán el
mes de junio, y la segunda ten-
drá carácter público y se cele-
brará en el mes de septiembre,
en los alrededores de Oxford.

Las inscripciones d e b e r á n
efectuarse antes del 31 de di-
ciembre de 1929.

^,^ ^srícu^tur^
Para más detalles, dirigirse

al secretario de la Royal Agri-
cultural Society of England, 16,
Bedford Square, Londres, W.
C. 1 (Inglaterra).

A los señores concursantes
extranjeros se les suplica ten-
gan la bondad de indicar l^a cla-
se de maquinaria que desean ex-
poner.

La gran cruz de Beneficencia
concedida al señor Reyes.

Las Asociaciones de Ingenie-
ros Agrónomos y Geógrafos han
tomado el común acuerdo de re-
galar entre los ingenieros de
ambas especialidades las insig-
nias de la Gran Cruz de Bene-
ficencia, concedída recientemen-
te por el Gobierno, al ingeniero
agrónomo y geógrafo don San-
tiago Reyes Sanz, por su heroí-
co corportamiento durante el in-
cendio del teatro de Novedades,
de Madrid.

Nosotros, por no herir la ex-
cesiva modestia de nuestro buen
amigo y compañero señor Re-
yes, no insistimos en el relato
de su intervención en la citada
catástrofe, y únicamente desea-
mos felicitar a ambas entidades
por su iniciativa.

Relación de los peritos agríco-
las que han terminado la ca-
rrera en el mes de septiem-
bre próximo pasado.

Don
Don
Don

tín.
Don
Don
Don

tega.
Don
Don
Don
Don
Don

taella.
Don

Juan Boronat González.
Juan de Andrés Gras.
Manuel Rodríguez Mar-

Luis Pedrero Pérez.
José del Noval y Ayala.
Fernando Aguilar O!^-

Tomás Gómez Diezma.
Joaquín Ortiz Juan.
Luis r'errando González.
Rafael Ruiz y Ruiz.
Francisco de Prado San-

Amador de la Cuesta y
de la Puerta.

DEHESA EN CIUDAD REAL, VÉNDESE
De 1.350 hectáreas, tierra buena clase, mitad labor y resto

de monte alto y bajo, susceptible de roturarse. NIuchos miles de

encinas. Linda siete kilómetros con río. Cinco casas. Sostiene

todo el año 1.250 ovejas, 500 cabras, 150 cerdos y 40 vacas.
Mucha pesca y abundante caza menor y alguna mayor. Precio,

550.000 pts. Absténganse corredores. Dirigirse al apartado de

Correos n.° 9.081, Madrid.
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NOTA IMPORTANTE

Volvemos a, ia^sistir advirtien^io
a los que nos favorecen en-
uiándoszos consultas que éstas
no tendrán respuesta en AGPI-
CULTUR,A m ú s qu.e cuando
sean hechas por suscriptores de
nuestra Revista que además fir-
men con su nombre y apellidos,
para poder identificarlos y com-
probar su co^adición de suscrip-
tor. Creemos que no necesita-
remos aclarar nuevamente estc

requisito^

Consi^lta ntím. 43.
Abonado de prados.

Don Angel Suárez Morán, de
Asturias, en el Concejo de Mie-
res, desea se le indique "cuál es
la época más propicia para abo-
nar sus prados con abonos mi-
nerales, señalándol_e cantidad y
clase que debe emplear. Los
prados de que se trata no se
riegan y se aprovechan en ver-
de y para henificar."

Respuesta.

Consideramos que la época
más conveniente para abonar el
prado de que se trata está com-
prendida entre mediados de di-
ciembre ,y mediados de febrero.
Para poder indicar la clase de
abonos minerales más conve-
nientes sería precisa alguna in-
dicación sobre la naturaleza del
terreno. No obstante, teniendo
en cuenta la característica co-
rriente de los terrenos de seca-
no en la zona de Mieres, cree-
mos que una fórmula que había
de dar buen resultado, aplicada
cada dos años, y en la época in-
dicada, es la siguiente :

Escorias Thomas 18/20, 800
kilos por hectárea.

Sulfato de potasa, 200 kilos
por hectárea.

Las cifras por día de bueyes
pueden obter_erse fácilmente. te-
niendo en cuenta que una hec-
tárea tiene ocho días de bueyes.
No son tan necesarios los abo-
nos nitrogenados; pero siempre
es conveniente la aplicación de
125 ó 150 kilos de nitrato de
sosa, que debe repartirse a prin-
cipios de la primavera. Desde
luego, no aconsejamos en nin-
gún caso la aplicación de es-
tiércol a las praderas naturales.
Antonio Ferná-ndez, Ligeniero
agrónomo.

Consiilta núm. 44.

Prados as^turiano^s. '°Cla^ses d^e plen-
tas, condiciones del ^uelo y clase de

abonos".

Don Angel Suárez Morán, de
Asturias, en el Concejo de Mie-
res, nos consulta lo siguiente :
"Deseo formar un prado : para
forraje en verde, una parte, y
para heno y pasto del^ ganado
vacuno, otra. Agradecería me
indicasen clases de plantas más
apropiadas para cada uno, can-
tidad y clases de abonos quími-
cos que debo emplear y cuál es
la ocasión mejor de hacerlo, con
objeto de obtener el máximo
rendimiento. Se advierte que el
terreno no se riega; que se tra-
ta de una tierra ligera, profun-
da, algo arcillosa; está orienta-
da al Norte (en los meses de
diciembre y enero no le da el
sol). De no ser este suelo ade-
cuado para este cultivo, indí-
quenme cuál sería el más apro-
piado para las condiciones di-
chas."

Respuesta.

Comenzaremos por decir que
si el terreno donde se trata de
formar esas dos clases de pra-
deras está actualmente de pra-
do debe comenzarse por levan-

tar ese prado, dando varias la-
bores a continuación todo lo
profundas que sea posible y
sembrando en la primavera del
año venidero patatas, remola-
cha u otra planta que deje el
suelo muy mullido, para poder
en el otoño siguiente constituir
las praderas. Y si al cultivo in-
dicado precediese otro, se ob-
tendrá mejor resultado. Si el te-
rreno está actualmente dedica-
do a uno de esos cultivos pue-
den formarse las praderas en e1
próximo otoño, dando lo antes
posible una labor profunda y en-
terrando 30.000 kilos de estiér-
col por hectárea. Cuanto más
hecho esté el estiércol mejor, y
si para el cultivo anterior ha si-
do el terreno fuertemente ester-
colado será mejor todavía pres-
cindir de una nueva incorpora-
ción. A la labor profunda segui-
rán labores superficiales, con
las que se añadirá al terreno
700 kilos de escorias y 150 ki-
los de sulfato de potasa, más
1.000 kilos de cal, todo ello por
hectárea. Se procurará que en el
momento de la siembra esté el
terreno completamente 1 i m p i o
de hierbas y bien mullido. Una
parte puede sembrarse en octu-
bre con 40 kilos, por hectárea,
de alfalfa de Totana, sembra-
da en dos veces, en direcciones
cruzadas, para que la siembra
sea lo más uniforme posible.
Una vez repartida la semilla se
cubre con un pase de grada. Al
segundo año de creado el alfal-
far debe abonarse con 500 kilos
de escorias y 125 kilos de sulfa-
to de potasa, no necesitando
después más abonos durante los
seis u ocho años de vida que
debe tener la pradera. Después
de cada corte debe darse un pa-
se de grada, procurando hacer-
lo en tiempo seco.

La otra parte puede sembrar-
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se de noviembre a enero, cons-
tituyendo una buena mezcla de
semillas la siguiente :

Dactilo, 12 kilos; bromo, 12;
trébol rojo, 6,50; trébol híbrido,
tres; lupulina, tres; avena ama-
rilla, siete; poa de prados, seis;
fleo de prados, cuatro.

Todas estas cifras son por
hectárea.

Una vez preparado el terreno
en la forma dicha, limpio y
bien desmenuzado, se mezclan
bien las semillas más gruesas y
se reparten todo lo uniforme-
mente que sea posible, cubrién-
dolas con un pase de grada. A
continuación se mezclan lo mis-
ma las semillas más pequeñas y
se siembran en la misma forma,
cubriéndolas con otro gradeo.
Terminada la siembra se com-
prime algo el terreno con un
pase de rulo. Aún será mejor
hacer tres lotes de semillas, en
vez de dos, por orden de tama-
ño. Y para la más regular dis-
tribución de las semillas, es con-
veniente mezclarlas con arena
fina en el momento de la siem-
bra. Esta debe hacerse en un
día de calma y cuando se espe-
re que llueva pronto. Cuidando
esta pradera convenientemente,
destruyendo las malas hierbas,
dando labores de grada, o me-
jor, de regenerador de prade-
ras; impidiendo la entrada del
ganado cuando la tierra está
muy húmeda, y abonando ra-
cionalmente, p u e d e alcanzar
una duración ilimitada.Anto-
nio Fernández, Ingeniero agró-
nomo.

Consulta núxn. 45.

Medios de im^edir que se caigan del

árbol las manzanas dasiadas.

Don Avelino Mendiola, de Zu-
márraga (Guipúzcoa), nos con-
sulta: "Qué medios deben em-
plearse para evitar que a los
manzanos, cuando tienen el fru-
to de un tamaño bastante regu-
lar (mes de agosto) se les cai-
gan las manza,nas dañadas por
el interíor, secándose su unión
con el árbol."

Respuesta.

Por los datos que indica, se
trata del ataque al fruto del in-
secto conocido vulgarmente con
el nombre de "Gusano de las
manzanas y peras". Sobre los

medios de lucha contra esta pla-
ga tiene p►̂ licada una hoja di-
vulgadora la Estación Central
de Patología Vegetal de la Mon-
cloa (Madrid-8), la cual recibi^^
rá usted gratis con solo solici-
tarla.

Caso de no ser el supuesto, el
origen de la caída de frutos,
c o n v e n d r í a remitiera usted
muestras y detalles a la citada
E s t a ción.M. Benlloch, Inge-
niero agrónomo.

Consulta núm. 46.

Injertos de nn •nzanas adecua►os par:i
las Va^scongadas.

Don Avelino Mendiola, de Zu-
márraga (Guipúzcoa), pregunta
lo siguiente :"Qué clase de man-
zano será mejor para injertar
en estas alturas, donde el clima
es tan fresco y donde es de te-
mer que en la primavera caiga
la flor por las heladas. Indí-
quenme también dónde podría
adquirir dichos injertos."

Respuesta.

En la parte alta de Guipúz-
coa es aconsejable injertar va-
riedades de manzanos de flora-
ción intermedia o tardía, para
así remediar algo el peligro de
las heladas, procurando tam-
bién elegir los pies vigorosos y
rústicos, de mayores aptitudes
para el desarrollo conveniente
en la región.

Refiriéndonos a variedades de
sidra, indicaremos como ade-
cuadas las que a continuación
se reseñan :

Variedad Abalegui, llamada
también Abalia y Abeloya, que
es de las más aconsejables, pues
es de floración tardía o de ter-
cera época, variedad muy pro-
ductiva, aunque entra en pro-
ducción algo tarde, y resistente
a enfermedades. El fruto es de
jugo dulce y buena calidad, y
por ello y ser de buena conser-
vación, muy recomendable en
sidrería.

Variedad Andoain Sagarra,
también de floración de tercera
época, aunque tiene el inconve-
niente de ser poco resistente a
los ataques del pulgón. Su fru-
to es algo amargo y de buena
densidad, indicadísimo, por tan-
to, para sidra.

Variedad Ar^cmburu o Chori

^/̂^-=^
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Sagarra es tan aconsejable co-
mo la abalegui, por ser rústiea,
vigorosa y muy fértil. Florece
en segunda época y da fruto
agridulce muy conveniente pa-
ra mezclado con otros y hacer
buena sidra.

Variedad Balanzategui; muy
fértil y rústica, florece en se-
gunda época y de buen fruto
agridulce, como la anterior.

Variedad Erregue Sagarra o
Reineta, fértil y rústica tam-
bién, que florece a su vez en se-
gunda época y da frutos que se
conservan largo tiempo sin pu-
drirse y son buenos para sidra
por su sabor agridulce. Esta
variedad se utiliza también y es
recomendadísima para cuchillo.

Variedad Gueza-Miña; muy
recomendable, de tercera época
de floración, fértil, vigorosa y
rústica; da fruto excelente para
sidra de fácil conservación.

Variedad Merquelin; florece
en tercera época; inmejorable
por todo, y en especial por su
resistencia al pulgón; el fruto
da mosto denso, y es adherente
al árbol, resistiendo fuerte vien-
to sin caer.

Variedad Palacio Sagarra;
también recomendable, aunque
florece en primera y segunda
época indistintamente, pero es
muy fértil y vigorosa; el fruto
da jugo muy azucarado y denso.

Variedad Urtebia, muy ex-
tendida en la parte alta de Gui-
púzcoa, florece en segunda y ter-
cera época y es muy resistente
a enfermedades. Fruto co:l ju-
go ácido, poco denso, indicado
para mezclar con otras varieda-
des sidreras.

Entre las variedades de cu-
chillo recomendamos, entre
otras, la reineta de Inglaterra,
la de Canadá, la reineta de Zas
reinetas, la Bismark y la calvi-
lle dorada.

Las púas para todos los in-
jertos dichos podemos propor-
cionarlos en la Granja "Fraiso-
ro", siempre que se nos avise
antes de enero, para recoger los
brotes precisos. Si se desean ar-
bolitos injertados de las varie-
dades dichas, puede dirigirse
también a la repetida Granja
"Fraisoro", que se encargaría
de proporcionarlos de sus vive-
ros o de los de la provincia.-
Ignacio Gallástegui, Ingeniero
agrónomo.
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Consulta núm. 47.

Alimentación de cerdoa de cría y de
engorde.

Don Valentín G. de Bárcena,
de Burgos, interesa contesta-
ción sobre el extremo siguiente :
"Voy a criar cerdos en mi gran-
ja, para lo cual he adquirido 20
hembras y un verraco, y deseo
me digan las proporciones q^.ze
debo emplear para la alim^r^ta-
ción de 1.000 kilos de peso vivo,
según la.s edades y condiciones
de destinarse a la cría o a ce-
bo, y teniendo en cuenta que
dispongo en mi finca de pata-
tas, nabos (en su tiempo), ave-
na, centes2o, alqarroba, be7°za,
remolacha (poca este año) , f ru-
tas (manza^aas y peras) y al-
f al f a en verde y heni f icada. Si
consideran ustedes que para fi-
jar un plan de racionamiento
es necesario adquirir algún otro
producto, bien agrícola o ya in-
dustrial, tengan la bo:idad de
significármelo."

Respuesta.

La seguridad de una mayor
sencillez para la práctica del
racionamiento me induce a dar
esta respuesta s i n formular
cantidades de pienso con rela-
ción a 1.000 kilos de peso vivo,
y sí tomando como referencia
a un solo animal en sus diver-
sos estados. Teniendo presente
la advertencia formulada en la
pregunta respecto a la posible
adquisición de o t r o s piensos
distintos a los que figuran hoy
en la expl^otación, hago interve-
nir en las raciones algunos que
juzgo deben adquirirse, dando
seguidamente normas para la
sustitución de unos piensos por
otros, eon el fin de hacer estas
raciones aptas para el aprove-
chamiento de todos los produc-
tos que se obtienen en la finca
y al mismo tiempo elegir entre
varios que, siendo de análoga
naturaleza, pueden ser adquiri-
dos en el comercio a distintos
precios, pudiendo de esta mane-
ra elegir el que con mayor eco-
nomía sea posible emplear.

Con arreglo a estos puntos de
vista establezco las siguientes
raciones, adaptadas a las diver-
sas características y condicio-
nes en que se encontrará el ga-
nado en la explotación.

RACIÓN PARA CERDAS EN PERÍODO

DE LACTACIÓN.

10 kilos de remolacha (raíz)
y 0,3 del pienso núm. 1 por ca-
da cerdillo que alimente.

Observación.-Esta ración se
dará durante diez días después
del destete, con el fin de repo-
ner los animales.

Durante los quince días an-
teriores al parto la ración será :

10 kilos de remolacha (maíz)
y 0,5 del pienso núm. 1.

RACIONES PARA VERRACOS Y CER-

DAS EN EL RESTO DEL AÑO.

1.^ 6 kilos de alfalfa muy
tierna y 0,5 de centeno (grano).

2.°^ 8 k i 1 o s de remolacha
(raíz) y 0,5 de centeno (grano).

Observación.-Durante el pe-
ríodo de cubrición debe darse a
estos animales 0,5 kilos d e 1
pienso núm. 1, como ración su-
plelnentaria.

R.ACIONES PARA LOS CERDILLOS

DURANTE LA LACTACIÓN.

A los veinte días de edad se
darán 0,05 kilos del pienso nú-
mero 3, y cada cinco días se le
aumentará la ración en 0,05 ki-
los del mismo pienso, hasta que
cumplan dos meses; a los cin-
cuenta días de edad se procede
al destete, dándole, para susti-
tuir a la leche de la madre, 0,06
kilos del pienso núm. 1 durau-
te los diez días que faltan para
cumplir los dos meses; de esta
for.ma el destete será relativa-
mente poco sentido por los ani-
males.

Observación. - Estos piensos
deben d a r s e mezclados con
agua, para formar al principio
una masa líquida y flúida, y dis-
minuir progresivamente el agua,
para que al final resulte una
masa semisólida análoga a la
que comúnme:ite se da a este
género de animales.

RACIONES PARA CERDILLOS DE DOS

A CUATRO MESES DE EDAD.

1.°^ 1 kilo de remolacha, 0,3
del pienso núm. 3 y 0,1 del pien-
so núm. 1.

2.^^ 1 kilo de alfalfa muy
tierna, 0,3 del pienso núm. 3 y
0,1 del pienso núm. 1.

Observación. - Siempre que
para el ganado de cerda se re-
comiende alfalfa debe ésta se-
garse cuando se encuentra a

mediados de su desarrollo, pues
de lo contrario no será aprove-
chada por esta clase de ganado,
y teniendo en cuenta que cuan-
to más tierna, más apropiada es
para el mismo.

Ii.ACIONES PARA CERDOS DE CUA-

TRO A SEIS MESES DE EDAD.

1.° 3 kilos de alfalfa muy
tierna, 0,3 del pienso núm. 3 y
0,14 del pienso núm. 1.

2.^^ 4 kilos de remolacha, 0,3
del pienso núm. 3 y 0,14 del
pienso núm. 1.

RACIONES PARA CERDOS DE SEIS

A NUEVE MESES DE EDAD.

1.^' 4 kilos de alfalfa muy
tierna, 0,5 de grano de centeno
y 0,25 del pienso núm. 1.

2.11 5 kilos de remol^acha, 0,5
de grano de centeno y 0,25 del
pienso núm. 1.

Observación.-Desde la edad
de nueve meses, puede suponer-
se que los animales, bien cuida-
dos, pasan al régimen de ani-
males adultos, tratándoles en lo
sucesivo como indicamos para
los mismos según su destino.

R,ACIÓN DE PREPARACIÓN PARA EL

CEBO.

6,5 kilos de remolacha, 0,3 de
centeno y 0,25 del pienso núme-
ro 1.

Observación.-Esta ración se
dará durante veinte días o un
mes; en lo sucesivo se entra en
período de cebo propiamente di-
cho; este período preliminar tie-
ne por fin desarrollar el apara-
to digestivo de l^os animales,
sirviendo de entrenamiento pa-
ra que luego aprovechen mejor
los alimentos.

R.ACIÓN PARA EL PERÍODO DE CEBO

6,5 kilos de remolacha, 0,3 de
grano de centeno y el pienso
que puedan tomar del núm. 2.

PIENSO NÚM. 1.

Tres partes de grano de ce-
real, tres de torta de lino y una
de grano de leguminosa.

Por cada 100 partes de este
pienso se agregará u:la de hari-
na de huesos del comercio.

PIENSO NÚM. 2.

Una parte de torta de lino,
cinco de grano de cereal y una
de grano de leguminosas.
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PIEN50 NÚM. 3.

Una parte de grano de cereal
y una de grano de leguminosas.

Estos tres piensos deben lle-
var todos sus elementos tritu-
rados, y es conveniente estén
formados por el mayor número
de componentes posibles; por
ejemplo, en el núm. 1, de las
tres partes de grano, pueden to-
marse una de maíz, una de cen-
teno y una de avena; con esta
precaución aseguraremos en ge-
neral que no falte ninguno de
los factores vitamínicos que
tanta importancia tienen en la
alimentación, según han demos-
trado las investigaciones mo-
dernas relativas a este parti-
cular.

Con el fin de sustituir los ali-
mentos que figuran en las ra-
ciones expuestas por otros que
estén a nuestra disposición en
forma más conveniente y eco-
nómica, doy las siguientes equi-
val•encias entre alimentos dis-
tintos :

1.^ Un kilogramo de remo-
laclia puede ser sustituído por
un kilogramo de hojas de col,
por 0,45 kilogramos de patatas,
por 1,4 kilogramos de nabos y
por 0,6 kilogramos de frutas
(manzanas y peras). He supues-
to en todo lo que antecede que
en la finca se cultiva la remo-
lacha semiazucarera; si fuera
la forrajera propiamente dicha,
debe tenerse presente que debe
ser tomada en las mismas pro-
porciones que el nabo, debido a
su menor riqueza.

2.'t Un kilogramo de tort,a
de lino puede ser sustituído por
0,5 kilogramos de harina de
carne, por 0,65 de harina de
pescado y también por un kilo-
gramo de otra torta de distinta
procedencia.

3." Todos los granos de ce-
reales (m a í z, cebada, avena,
centeno) pueden sustituirse en
partes iguales, aunque a igual-
dad de circunstancias se prefe-
rirá el maíz.

4.^ Todos los granos de le-
guminosas (veza, algarroba, ha-
bas, guisantes, etc. ) se pueden
sustituir en partes iguales; pre-
firiéndose, a igualdad de cir-
cunstancias, las habas y luego
los guisantes.

Por fin, debo advertirle que
siendo muy variables las apti-

tudes de los diversos tipos de
animales y^ aun de los indivi-
duos entre sí, es conveniente se
o b s e r v e en cada explotación
particular la marcha que siguen
los animales para variar, en su
consecuencia, las cantidades de
los piensos en forma convenien-
te, debiéndose hacer siempre es-
ta variación en los piensos nú-
meros 1 y 2, o en el cereal que
existe siempre que faltan aqué-
llos; tomando como preferente,
en caso de existir dos de ellos,
el que indica el orden de expo-
sición de estas líneas. - S. Pa-
niagua, Ingeniero agrónomo.

Consulta núm. 48.

Libras que se ocupan del cultivo de

árboles forestales.

Don Santiago Sanz Dualde.
de Alcoy (Alicante), desea se le
diga "si hay publicada alguna
obra que trate de la plantación
y cultivo de árbol^es forestales,
especialmente del pino en sus
diversas clases, álamo y chopo".

Respuesta.

El concepto del cultivo en
montes es muy distinto del agrí-
cola. Allí, excepto en casos es-
peciales, no se actúa directa-
mente sobre el suelo. Hay que
actuar sobre las masas, que de
un modo indirecto obran sobre
aquél, procurando, al propio
tiempo, que éstas se conserven
en todo su vigor, dirigiéndolas
hacia el fin económico que se
persiga.

A1 particular, más que mono-
grafías forestales, le convienen
manuales de Selvicultura, don-
de, además del estudia y exigen-
cias de cada especie, se le dan
normas para la elección de és-
tas y del ,método de repobla-
ción; épocas más a propósito
para efectuar las siembras o
plantaciones; formación de vi-
veros; modo de hacer los trans-
plantes; cuidados culturales de
los repobl^ados y de las masas,
etcétera.

Agotada la obra del ingenie-
ro de Montes español don Pri-
mitivo Artigas, Selvicultura o
cría y c2cltivo de los montes, Ma-
drid, 1890, encontramos muy
adectiada para un particular la

de Fron, traducida al español
por la Casa Salvat, de la Enci-
clopedia Agrícola de G. Wery,
que vendrá a costar unas 10 pe-
setas.

Recomendamos también la ti-
tulada Repoblación forestal. Me-
dios de dar valor a eriales y te-
rrenos pobres, por Juan Angel
de Madariaga, Madrid, 1909,
precio 3 pesetas, que, entre
otros, trae capítulos dedicados
a elección de especies, obtención
de semillás, siembras, viveros,
abono de los viveros, siembra
de las eras, transplante o repi-
cado, plantaciones, apertura de
hoyos, modos de plantar, plan-
tación por estacas, aclareo del
repoblado y otros cuidados, pla-
gas, sus daños y modos de com-
batirlas, restauración y mejora
de pastizales y la capitalización
forestal.

Lástima que no se haya he-
cho nueva edición de la magis-
tral obra de don Máximo Lagu-
na Flora forestal española, en
la que se dan interesantes datos
de orden selvícola después de la
descripción botánica de cada es-
pecie.

Podemos también citar las
obras y folletos siguientes: Cría,
cultivo y aprovechamiento del
pino piñonero, por Romero y
Gilsanz, 1888; Cartilla forestal,
Campo y Bartolomé, 1900; Mé-
todos de repoblación, Marqués
de Camps; 1911; El pino Ca-
rrasco, Codorníu Starico; Car-
tilla forestal o Elementos de Sel-
vicultura, Pérez Argemi, 1910;
M,anual de cultivo de árboles fo-
restales, Plá y Rave, 1880; Tra-
bajos de repoblación, plantacio-
nes y Trabajos de repoblación,
recolección de semillas, S. Van-
drell (folletos en catalán, publi-
cados por la Mancomunidad de
Cataluña) ; Plantaciones de pi-
no rodeno, E. Caro, 1905; Lec-
ciones sobre posible desarrollo
industrial con especies f oresta-
les producidas en el país, N. M.
Urgoiti, 1920; Arboricultura,
cultivo de árboles y arbustos,
García Romero, 1906; Arbori-
cultura general, Priego, 1917;
La repoblación forestal y el
eucalipto en ella; tratado gene-
ral práctico de repoblación de
montes, riberas y terrenos pan-
tanosos, V e n t a 11 ó y Vintró,
1908.-Pedro del Pozo, Ingenie-
ro de Montes.
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Consulta núm. 49.

Pianbas adecuadas para terrenos sa-

lobres.

Don Juan Solí Busquets, de
Almacellas, nos hace la siguien-
te consul^ta :

"^ Qué clase de árboles me
aconsejan para terrenos salo-
bres o de gran riqueza en sali-
tre; qué clase de cereales, legu-
minosas y forrajes creen más
convenientes para terrenos sa-
lobres; en resumen, hay alguna
planta adecuada para sembrar
o plantar en el salobre?"

Respuesta.

Las t i e r r a s salobres, tan
abundantes en esta zona benefi-
ciada por el Canal de Aragón y
Cataluña, requieren para su co-
rrección una labor preparato-
ria, al objeto de eI7minar paula-
tinamente las sales traídas por
el agua o las contenidas en el
subsuelo y que suben a la tierra
de labor. En este aspecto, más
que explicaciones largas y difu-
sas, interesa examinar las obras
de esta índole que la Confede-
ración del Ebro realiza en la
finca "La Melusa", próxima a
Almacellas, donde encontrará
ingenieros agrónomos especiali-
zados, que, seguramente con
gusto, I^e darán toda clase de ex-
plicaciones.

Arbolado para tierra salobre.
Los más resistentes son el sau-
ce, fresno y olmo. Estos árbo-
les prosperan en suelos ricos en
cloruro de sodio o sal común,
con tal de tener suficiente hu-
medad en el subsuelo. Existe
otra planta que es interesante
para terrenos salados : el tama-
riz (Atriplez hamilus, Tamarix
Galli,ca, etc. ). Se ha notado en
las proximidades donde está,
que mejora el terreno, expl^icán-
dose por la gran cantidad de
cloruros que sus cenizas contie-
nen. Claro es que para terrenos
regados y que tienen que pagar
una renta mayor o menor, no
llena su misión este arbusto 0
árbol indicado.

En cuanto al arbolado frutal
son, por lo general, poco resis-
tentes; así, la noguera, resiste
muy pocas sales, y siguen man-
zano, albaricoque, cirolero, me-
locotonero, peral y vid; por el
contrario, el olivo resiste bas-
tante sal^ en la tierra.

Plantas forrajeras.-La alfal-
fa, que es la forrajera más co-
rriente de la región siente mu-
cho la sal en los primeros años
de nascencia y desarrollo; cuan-
do lleva tres o cuatro años re-
siste mejor. Por esto se requiere
una labor especial en el año de
siembra de alfalfas. El trébol
oloroso y el altramuz reticulado
resisten bastante l^a sal. La re-
molacha que procede de terre-
nos salados, resiste asimismo
dosis de sales, y recuerdo haber
ensayado (hace ya m u c h o s
años), una variedad de remo-
lacha forrajera, variedad Ec-
kendorf, que se daba muy bien
en sotos salados.

Entre las plantas hortícolas
sobresalen los espárragos, por
aprovechar cantidades extraor-
dinarias de cloruro de sodio.
Por ello se puede cultivar en te-
rrenos que contengan hasta el
dos y medio por ciento de sal
común, dosis que no resisten
otras plantas. En menor cuan-
tía, pero también en cantidad
notable, se encuentra el apio,
planta poco cultivada por estas
tierras.

Recordemos que en l^a vecina
República, en la región salada
de la Camargue, cultivan plan-
tas de la familia botánica de
Plumbagíneas, en la finalidad
de obtener tanino y paralela-
mente aprovechar las flores de
la Statite limonium u otras va-
riedades que tienen fácil sali-
da hacia la Costa Azul.-José
Cruz Lapazarán, I n g e n i e r o
agrónomo.

Consulta núm. 50.

Plpravechamiento de uvas apedma-
das y deficientemenGe ma^di^ras.

Don Jesús Sánchez Gómez,
de Peñaranda de Bracamonte
(Salamanca), nos pregunta lo
siguiente:

"A consecuencia de una gra-
nizada que hubo en este térmi-
no a medíados de este mes, se
apedrearon y dañaron los viñe-
dos; como las uvas no estaban
todavía maduras no se pudo
vendimiar, y ahora observo que
se secan sin poder madurar,
quedándose muy ácidas, y yo
pregunto : ^ Qué hacer para ob-
tener un vino que pueda beber-
se y conservarse hasta el ve-
rano ?"

Respuesta.

La vinificación de las uvas
apedreadas es delicada, pero si
se opera bien pueden obtenerse
vinos blancos o claretes sanos,
aunque, generalmente de grado
alcohólico escaso. La elabora-
ción de vinos tintos que fermen-
ten con la madre o casca, con es-
tas uvas es muy arriesgada y
casi siempre se obtienen vinos
de cal^idad muy deficiente y de
conservación dificilísima.

El procedimiento más aconse-
jable es el siguiente :

Pisar la uva enérgicamente,
acercando los rodillos de la pi-
sadora, si se emplean estos
aparatos, y prensar inmediata-
mente, reuniendo los mostos de
yema y de prensada, pero ela-
borando los de reprensado, si se
realíza esta operación.

Envasado el mosto y antes de
que comience toda fermenta-
ción, se añadirán 35 gramos de
metabisulfito potásico por cada
100 litros de mosto (o sean 56
gramos por cada 10 cántaras o
arrobas de 16 litros). Este me-
tabisulfito potásico (que encon-
trará el señor consultante en el
comercio a precios de unas 2,50
pesetas kilo, al por ,menor) se
añadirá previamente disuelto en
un poco de agua o de mosto, y
debe quedar bien mezclado con
todo el mosto, pudiendo añadir-
se desde el primer momento a
la cuba la cantidad que se ca.l-
cule que ha de hacer falta para
todo el mosto que debe cor. te-
n er.

El mosto así tratado no fer-
mentará en veinticuatro horas,
al cabo de las cuales se trase-
gará con manguera o con una
goma que no llegue al fondo de
la cuba, a. otra bien limpia, pe-
ro no azufrada. De este modo se
separan la suciedad y turbio
que quedan en el fondo de la
primera cuba, quedando en la
segunda el mosto muy limpio y
depurado.

En este trasiego se procura-
rá airear bien el mosto. Bizn
pronto, sí la temperatura no ea
muy fría, comienza la fermen-
tación del mosto limpio, que
transcurre normalmente sin pre-
cisar ningún cuidado especial.
Convendría, sin embargo, vigi-
larla, determinando el grado de
dulce o densidad con un pesa-
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mostos o mustímetro, que debe-
rá marcar cada día menor cifra,
hasta quedar en menos de cero
grados o de 1.000 (según eI apa-
rato que se empl^ee).

Si 1a fermentación no se pre-
sentase en el mosto limpio, se
añadirá al mosto 5 gramos de
fosfato amónico por cada 1001i-
tros (algo menos de un gramo
por arroba), y si el local fuese
muy frío, se templará mediante
unas estufas o braseros, pero
sin que precise calentar mucho
ni prolongar el caldeamiento en
cuanto arranque la fermenta-
ción.

En diciembre o enero, después
de heladas fuertes y en día frío
y sereno, se trasiega el vino ya
hecho y se pasará a cubas, que
deben quedar siempre por com-
pleto llenas, y para lo cual^ se re-
llenarán de cuando en cuando
con vino conservado en cuba
pequeña, al que se añadirán 20
gramos de metabisulfito por ca-
da 100 litros. Esta precaución
del relleno semanal es, sobre to-
do, imprescindible en verano. Si
la boca de la cuba fuese anuy
grande y no se prestase a tener
el envase siempre Iíeno y cerra-
do, sin vacío alguno, en mayo
se echa sobre la superficie del
vino una delgada capa de buen
aceite de oliva, o mejor de vase-
lina líquida neutra.

En estas condiciones, la con-
servación será buena; pero no
estará de más el^ hacer determi-
nar por un laboratorio cualquie-
ra da acidez volátil del vino en
cuestión, antes del verano, para
juzgar de su estado en esta épo-
ca.----J. Murcilla, Ingeniero agró-
nomo.

Consulta núm. 5I.

Cultivo del cirolaro.

Don Lorenzo Flórez, de Ma-
drid, pregunta cuáles son las
mejores variedades de cirolero,
en qué terrenos y bajo qué cli-
mas dan dichas variedades el
máximo de su rendimiento y
cuáles son las prácticas de cul-
tivo más adecuadas para este
frautal. Pregunta también si
debe decirse cirolero o ciruelo.

Respuesta.

Ante un interrogatorio tan
amplio tememos pecar de lar-
gos y nos disponemos a ser tan

concisos como permite Ia índol^
del tema. -

Las variedades de cirolero
son numerosísimas; de Ias tres
especies Prunus domestica, Pru-
nus -insistita y P, spinosa, toaas
clasificadas por Linneo, y, prin-
cipalmente, de las subespecies
del primero (Claudianas, Da-
mascenas, Julianas, Armenoi-
des, Prunetianas, etc., etc.), se
han obtenido por variación, se-
lección e hibridaciones, plantas
de las más variadas aptitudes,
productoras de los frutos más
diversos.

Hay ciroleros que producen
frutas muy parecidos a los al-
baricoques, sin tener los carac-
teres botánicos que los especia-
listas han asignado a los fruta-
les que apartaron del antiguo
género Prunus para constituir
el género Armeniaca; otros, los
dan muy similares a los cere-
zos, sin tener las característi-
cas del género Cerasus, y, final-
mente, muchos, tal vez los más
apreciados en fruticultura, rin-
den, netamente caracterizado,
el fruto típico de ese frutal, la
ciruela, que todos conocemos.

No se reduce a esto lo que su-
cede con las plantas compren-
didas dentro del género Pru-
nus, tal y como lo delimitan los
botánicos actualmente; hay ci-
roleros netamente frutales, por-
que el tamaño, gusto y aroma,
que tienen sus frutos, permiten
emplearlos en alguna de las va-
riadas aplicaciones que se les
puede dar: el verdeo, la deseca-
ción, la preparación de confitu-
ras, etc., etc. ; mientras que
otros tienen que ser separados
de esa agrupación porque lo
menudo, lo acerbo o lo insípido
de Ias círuelas que rinden, las
hace inútiles para la alimenta-
ción humana. De éstos, unos
son ornamentales, como el Pís-
sardi, que tan lucida represen-
tación tiene en los parques y
jardines madrileños, porque el
color de su copa da a los pro-
yectistas de jardines un ele-
mento decorativo de gran fuer-
za; otros, como el Mirobolano,
sólo son útiles para el viverista
por la adaptabilidad de sus raí-
ces a terrenos donde no viven
bien la mayor parte de las es-
pecies del cirolero, etc., etc.

Contrayéndonos únicamente
a los netamente frutales, que es

a los que parece referirse el se-
ñor consultante, podríamos dar
datos de más de 150 varieda-
des, que son las que conocemos
personalmente.

Nos ocuparemos, sin embar-
go, de muchos menos, sólo de
l^os má.s importantes, para no
hacer interminable su relación.

Son los siguientes :
Reina claudia verde.-Apta

para todo género de aplicacio-
nes y principal.mente para el
verdeo y la éxportación. Exqui-
sita, la mejor ciruela de todas
las conocidas. Arbol de gran
fertilidad con marcada tenden-
cia a reducir el tamaño de los
frutos en las zonas extremada-
mente cálidas o secas. Tiene
dos subvariedades: la de fruto
gordo y la de fruto menudo.

Entre las que tambíén se de-
nominán Reina claudia, aunque
pertenezcan a diferentes apar-
tados botánicos que el anterior,
pueden citarse muchas : la Clau-
dia diáfana, muy vulgar, ama-
rilla, sosa, pero gruesa y pre-
coz y útil, por ello, para el abas-
tecimiento de los mercados; la
de Babay, de enorme tamaño,
por lo que muchas veces se la
llama Monstruosa, de excelente
aspecto y buena para el verdeo;
la de Althan, Ecully, Oullins y
la de Chambourcy; la Violeta,
de ese color, que madura en
septiembre y es excelente para
mesa, etc., etc.

De Señor o de Rey, llamada
Imperial en algunas comarcas.
Es de madurez temprana y tie-
ne piel violeta, carne verdosa
fundente, gustosísima y muy
aromática. Después de la Clau-
dia verde y las Mirabeles, es
una de las mejores que se cono-
cen. Arbol muy fértil, de gran
vigor y rústico. Hay ciruelas de
Señor, de piel amarilla, algo in-
feriores a Ias anteríores, pero
más precoces.

Quetsches de Alemania y de
Italia, próximas, pero diferen-
tes; son de gran tamaño, forma
ovoidea, piel^ violeta o purpú-
rea, gruesa y dura, y carne
amarilla, jugosa y acídula. Re-
sultan comestibles, pero su
principal aplicación es la dese-
cación. Maduran en septiembre
u octubre y persisten mucho en
el árbol.

Próximas a estas variedades
están la célebre de Agen, lla-
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mada también de Sargento, En-
te, Ast, etc., etc., con las que se
hacen las célebres pasas de
Agen; la Kirke's, tan aprecia-
das por ingleses y americanos,
etcétera, etcétera.

Catalanas, que los franceses
llaman Amarilla temprana, y
las italianos Genovesas, y has-
ta Toscanas, de tamaño medio,
piel amarilla y carne no muy
sabrosa, cuya precocidad les da
excelentes condiciones para el
abastecimiento de los merca-
dos.

Quedan aún, dentro de lo
que pudiéramos llamar ciruelas
clásicas, m u c h a s variedades
dignas de ,mención : la renom-
brada de Tours, las Mirabeles,
tan cultivadas en el Norte de
Francia y que tan pronto de-
generan en los climas más cá-
lidos, como son los del Midi y
los de España; los Perdigones,
las Damasquinas, y una pléya-
de más, constituída por la Gota
de o7•0, la Jef ferson, la de Mont-
f ort, etc., etc.

Modernamente se han obteni-
do ciroleros a los que hay que
dedicar párrafo aparte. Nos re-
ferimos a las ciruelas llamadas
japonesas, las Burbank, Sutsu-
ma, Vikson, Kelsey, Botan, Be-
nibotan, Botanyko, etc., etc. Su
fertilidad, la dureza de las pie-
les y el sabor agradable de sus
frutos permite afirmar que se
han de multiplicar mucho y ex-
tenderse ampliamente en mu-
chas zonas.

Y ahora pasemos a otros pun-
tos.

El clima más adecuado para
el cultivo de este frutal es el de
la zona agronómica de 'la vid,
como dicen con gran acierto las
mayores autaridades en la ma-
ter'ia; vive bien, sin embargo,
algo al Norte de esta zona, y
por eso se la encuentra, alcan-
zando grandes producciones, en
el Norte de Francia y en buena
parte de Al^emania, donde no
puede cultivarse aquella ampe-
lídea.

Con lo dicho queda sentado
que pueden cultivarse en toda
l^,,spaña, incluso en las provin-
cias del Norte, las variedades
reseñadas, sin más restriccio-
nes que la de las Mirabeles y la
de huir de las situaciones más
cá,lidas de la zona subtropical
andaluza, donde disminuye y

bajan en calidad los productos
de este árbol, bajo la acción
combinada de los fuertes y per-
sistentes calores y de la inten-
sísima radiación solar.

En cuanto a suelos es muy
poco exigente; injertando el Mi-
robolano se adapta a las tierras
cálidas y muy regadas; adapta-
do al San Julián, que es, sin du-
da, el patrón más utilizado y el
más recomendable, vegeta a sa-
tisfacción en los terrenos lige-
ros, permeables y poco profun-
dos, con tal que no l^os haga de-
masiado fríos la persistencia de
la humedad, etc., etc.

El cultivo de este frutal es
sencillísimo; repetimos p a r a
pautarlo lo consignado en la
Consulta núm. 37, publicada en
el núm. 9 de AGRICULTURA,
tratando de la explotación del
albaricoquero; el laboreo gene-
ral del suelo, los riegos, los abo-
nos, pueden ser lo que allí se in-
dicó, y sólo sobre la poda y las
labores auxiliares complementa-
rias precisa hacer una ligera in-
dicación; el cirolero es más re-
fractario todavía que el albari-
coquero a la poda, y por eso
precisa reducir todo lo posible
los cortes y darlos siempre con
la mayor limpieza. La labor del
podador en las formas ordina-
rias, a todo o a medio viento,
que son las más recomendables
en nuestro país, debe ser de lim-
pieza de la copa únicamente. El
hacer otra cosa es exponerse a
serios contratiempos.

Entre las labores auxiliares
a que conviene someter este ár-
bol precisa incluir la supresión
de los rebrotes; el cirolero tiene
raíces superficiales, suma,mente
cundidoras, que emiten rebro-
tes a gran distancia con verda-
dera facilidad. Su supresión
evita pérdidas de savia que de-
bilitan el árbol y merman su
fertilidad.

Resuelta, con esto, la parte
agronómica de la consulta, paso
a su porción gramatical que me
veo perplejísimo para contestar
por corresponder más a un gra-
mático que a un Ingeniero y a
un lingiiista que a un agró-
nomo.

El Diccionario de la Lengua
admite las dos denominaciones,
cirolero y ciruelo; es, por tanto,
lícito nombrar a este frutal de
l^as dos maneras; pero parece

más correcto denominarlo ciro-
lero, y así lo hacen la mayor
parte de los tratadistas.

La denominación ciruelo pa-
rece un nombre regional; se le
utiliza como insulto.

LSerá acertada esta opinión?
Es cosa que sería interesante
di^lucidar trasladando la pregun-
ta a un verdadero especialista
en esas materias. - Francisco
Pascual de Quinto, Ingeniero
Agrónomo.

Consulta núm. 52.

Dista,ncia a qtte pueden hacerse plan-
taciones.

Don Dámaso Granado y Co-
rrales, de Partaje (Cáceres),
nos hace la siguiente pregunta :
"Tengo un cercado que es de
mi propiedad y quisiera plan-
tarlo de chumberas. L A qué dis-
tancia de la pared medianera
puedo ponerlas para que no me
las estorbe el dueño o dueños
colindantes ?"

Respuesta.

El Código Civil vigente, en su
artículo 591, resuelve el conte-
nido de su pregunta al decir:
"No se podrán plantar árboles
cerca de una heredad agena si-
no a la distancia autorizada por
las Ordenanzas o la costumbre
del lugar, y en su defecto, a la
de dos metros de la línea divi-
s o r i a de las heredades si la
plantación se hace de árboles
altos, y a la de 50 centímetros
si la plantación es de arbustos
o árboles bajos."

Por analogía, y teniendo en
cuenta que en la localidad de su
residencia n o existirán Orde-
nanzas municipales que regulen
esta cuestión, es de aplicarse el
segundo de los supuestos de di-
cho precepto; siendo de adver-
tir que en el improbable caso
de que, a pesar de hacer la
plantación a 50 centímetros, al-
gunas raíces se extendieran por
bajo la tierra de la heredad co-
lindante, el dueño de esta finca
podría cortar las mencionadas
raíces (artículo 592 de dicho
c u e r p o legal). - José María
Ayllón, Abogado.

HIPOTECA3 eobre toda claee de Hncae en
toda Eepaña. Interée mny mó-

dtco. Reserva abeolnta.

EDUARDO CUBERO FIERRO
Cánovas del Ca^tillo, 57.

SEVH.LA
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Ingenieros Agrónomos.

Don Francisco Ullastres Coste, je-

fe de la Sección Agronómica de Se-

villa, es destinado a Vich (Barcelo-

na) como director de la Estación

Agropecuaria.

Don Andrés Buisan García, Jefe

de la Sección Agronómica de Huel-

va, es nombrado Jefe de la de Se-

villa.

Don Juan Verniere Vicat, Jefe de

la Sección Agronómica de Teruel, es

nombrado Jefe de la de Huelva.

Catastro.-Por Real orden de 4 de

octubre se nombran: Ingenieros je-

fes de Brigada, en Badajoz, a don

Clemente Sánchez Torres y don Ber-

nabé Bou Bono; de Huelva, a don

José Fernández Natera; don Timo-

teo San Millán Martín y don Félix

López Garvia, para Palencia; don

José Pérez Guillén, para Soria; don

Liberio García de Cáceres, para Va-

lladolid, y don Arturo Chamorro Ca-

saseca, para Zamora.

Ingenieros de Montes.

Por pase a supernumerario, a su

instancia, del ingeniero Jefe de se-

gunda clase don Saturnino Briones y

García Escudero, han ascendido a

Ingeniero Jefe de segunda clase don

Ernesto de Cañedo Argiielles y Quin-

tana; y ha reingresado como Inge-

niero primero don Miguel Aulló y

Costilla.

Don Luis Yarto Herreros es des-

tinado al Distrito Forestal de Má-

laga.

Por jubilación del Presidente del

Consejo Forestal, don Segundo Cues-

ta y Haro, y nombramiento de don

Miguel del Campo y Bartolomé para

la Presidencia de dicho Consejo Fo-

restal, han ascendido: don Manuel

de Andrés y Fernández, a Presidente

de Sección del Consejo Forestal; don

Marcelo Negre Rimbau, a Consejero

Inspector general del Cuerpo de In-

nieros de Montes; don Eduardo A]-

varez de Valenti, a Ingeniero Jefe

de primera clase.

Por ascenso de don Eduardo Alva-
rez de Valenti asciende a Ingeniero
Jefe de segunda clase don Juan Ma-
nuel de la Viña y Lomba.

Don Herminio González Real pasa
a situación de activo corno Ingeniero

primero.
Don Silvano Crehuet y Pastor as-

ciende a Ingeniero primero, quedan-

do excedente forzoso. "

Don Alvaro Moreno Carlos ascien-

de a Ingeniero segundo, continuando

supernumerario.

Don José María Dexeus y Roca

asciende a Ingeniero segundo.

Don Manuel Escudero Tellechea

ingresa como Ingeniero tercero.

Ayudantes del 3ervicio

Agronómico.

D o n Antonio García Sangrador

asciende a Ayudante Mayor de se-

gunda clase.

Don Jesús González Gómez, as-

ciende a Ayudante Mayor de tercera

clase.

Don Dionisio Martín Crespo Barrio

asciende a Ayudante principal.

Don Segundo Collado Martínez as-

ciende a Ayudante primero.

Don Antonio Lorenzo Rodríguez,

ingresado en el Cuerpo como Ayu-

dante segundo, ha sido destinado a

la Estación de Agricultura meridio-

nal de Málaga.

Catastro.-Por Real orden de 27

de septiembre se nombran : Ayu-

dante del Servicio Central a don Eu-

genio Domínguez y Domínguez; Ayu-

dante Conservador de Alicante, a don

Joaquín Valdés Alpañés; Ayudante

Conservador de Badajoz, a don José

Garcia Gago; Ayudante de Brigada

en Valladolid, a don Pedro Fernán-

dez Delgado, y Ayudante de Brigada

en Valencia, a don Elpidio Vázquez

Ortega.

Por Real orden de 4 de octubre, se

nombran: Ayudantes de Erigada del

Catastro Agríccla, en Badajoz, a don

José Díaz b'errer, don José Ruiz de

León y Gómez, don Eugenio del Arno

Lerma, don Alfonso Martínez Gómez,

don José García-Pelayo Moreno, don

José García Hernández y don José

Morales Macias; Ayudante de Briga-

da, en Avila, a don José Ruz Algua-

cil; para Huelva, a don Luis Civan-

tos Canfs; para Cuenca, a don José

Vicente Montoya Lahoz, don Luis

Espadero Gascó, don José Diaría

Pastor Godina y don Víctox• Manuel

Gómez Ripoll; para Segovia, a don

Mariano Rincón Velasco y don Ra-

món Montoya Méndez, y para So:•ia,

a don Julio Nocito Abad y don Mar-

celo Marco Hernando.

Por Real orden de 4 de octubte se

nombran: Ayudantes de Brigada, en

Zamora, don Arescio Ramos úanzá-

lez y don Francisco Llorca Mingot;

de Badajoz, a don Angel Sáiz A se-

gurado; don Valentín Gil Terradi-

llos, para Avila, y don José Antonio

Reneses Pascuarelli, para la de Mur-

cia.

Ayudantes de Montes.

Don Alvaro Gil Varela es destina-

do al Distrito Forestal de Orense-

Lugo.

Don Luis Mingarro Sasé es desti-

nado al Distrito Forestal de Huesca.

Don Gonzalo Valera Calve, que

servía en Marruecos, ha sido desti-

nado al Distrito Forestal de Cádiz.

Don Amalio Rivas Nestares es

trasladado del Distrito Forestal de

Santander al de Teruel.

Don Mariano Cortés Alonso es

trasladado del Distrito Forestal de

Badajoz ai de Cuenca.

Don Bernabé Torres Herrera es

trasladado del Distrito Forestal de

Saria al de Jaén.

El aspirante a ingreso señor An-

guita cesa en su agregación en la

Quinta División Hidrológico-forestal

(Sevilla) y pasa a la séptima (1VIá-

laga).

Le^iclación de ^
interÉS ^^a^•a ^^f ^-^^
11lIP.S^1'OS SUSfI'Ip ^ hES i

.a

"Gaceta" del día 27 de septiembre.

Real orden disponiendo que los

Profesores de las Escuelas Superio-

res de Veterinaria que lo deseen pue-

dan trasladarse a Sevilla, con objeto

de asistir a la Asamblea Veterinaria

Ibero-Americana, que tendrá lugar

los días 21 al 26 de octubre próximo,

siempre que no dejen desatendida la

enseñanza.

"Gaceta" del día 28.

Real decreto regulando las rela-

ciones de la Dirección General de

Agricultura con la Caja de la Peque-

ña Propiedad, en la parte que del

servicio de parcelaciones correspon-

de a ambas, y dictando normas re-

ferentes a otros extremos del expre-

sado servicio.

"Gaoeta" del dfa 29.

Real orden ampliando el plazo pa-

ra la información dispuesta por la de

5 del actual, al objeto de evitar la

continuación o aumento de la crisis

de la industria textil algodonera de

España.

PERMUTO CASAS EN MADRID
por fincas rústicas en toda España. d. M. Brito.-Alcalá, 96. MADRID
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Cereales y leguminosas.

Trigo.-Se observa cierta garali-

zación en los principales mercados,

debido, sin duda, a que el agricultor

ha dedicado toda su atención a las

siembras, por haberse adelantado las

lluvias en el mes de septiembre y

haber bastantes existencias en las

fábricas de harinas.

En Valladolid con mercado soste-

nido se paga entre 20 y 20,50 pese-

tas la fanega de 94 libras.

Se cotiza en Avila con mercado en

baja a 47,58 pe^setas los 100 kilos.

En Brihuega (Guadalajara), se

vende a 19,50 pesetas el corriente y

a 21 pesetas el de siembra; ambos

por fanega.

Con mercado sostenido lo ofrece

Murcia a 48 pesetas los 100 kilos.

Valencia registra sobre vagón, por

quintales métricos y sin envase a
48,50 pesetas el candeal; geja, a
48,50 pesetas; hembrillas, a 48 pese-
tas; de huerta averiado, de 40,50 a
43,50 pesetas y huerta bueno a 47
pesetas.

Tarragona cotiza el de huerta con

envase, origen y sin variación de

49 a 49,50 pesetas los 100 kilos.

Con mercado flojo se vende en Za-

ragoza la misma unidad de 52 a 56

pesetas los de buena calidad.

Guipúzcoa le cotiza a 55 pesetas

el quintal métrico.

En Navarra rige el precio de 45,40

pesetas los 100 kilos (10,15 pesetas

el robo).

Jaén: El precio en fábrica es de
46,50 pesetas las 100 kilos.
Higuera la Real (Badajoz): Se co-

tiza a 47 pesetas los 100 kilos sobre

vagón.

Cuenca paga el quintal métrico a

46 pesetas; al mismo precio lo ofre-

cen Huete, Motilla del Palancar y

Priego. En Cañete se vende a 45 pe-

setas, Tarancón a 47 pesetas y San

Clemente a 48 pesetas la misma uni-

dad.

En Ciudad Real se cotiza a 47 pe-

setas el quintal métrico con merca-

do sostenido.

En Haro (Logrofio), vale 46,50 la

misrna unidad.

Salamanca vende con mucha ofer-

ta y pocas transacianes a 46 pesetas

los 100 kilos, mercado estaciona-

rio.

Se paga en Palencia a 46 pesetas

el quintal métrico.

Baleares lo vende a 49 pe^setas el

quintal métrico.

Sevilla cotiza a los precios siguien-

tes: semolero superior a 49 pesetas,

recio corriente a 48 pesetas, voltizo

ídem a 47,50 pesetas, del Obispo a

47 pesetas, Barbillado a 49 pesetas

y Tremes a 47,50; todos por 100

kilos.

Continúa este mercado sin varia-

ción alguna notable con respecto a

las anteriores quincenas, si bien algo

paralizado.

Cébada.-En general, éste como

casi todos los granos ofrece merca-

do poco animado, efectuándose po-

cas transacciones, y ésta^s a precios

relativamente bajos.

Valladolid paga la fanega de 94

libras a 10,50 pesetas can poca de-

manda y tendencia a la baja.

Awila con m^ercado sostenido ven-

de a 34 pesetas el quintal métrlco.

Brihuega (Guadalajara), paga la

temprana a 12 pesetas y tardía a

12,50 pesetas, ambas por fanega.

Murcia cotiza con mercado saste-

nido y sin variación a 34 pesetas los
100 kilos.

En Valencia vale la del país a 37,50
pesetas los 100 kilos.
Tarragona opera sobre vagón ori-

gen y con envase, de 35 a 35,50 pe-

setas los 100 kilos de la de Urgel

nueva.

Se cotiza en Cuenca a 33 pesetas;

en Cañete a 36 pesetas, Huete a 34

pesetas, Motilla del Palancar a 36

pesetas; Priego, a 37; Sa.n Clemen-

te, a.33,25 y en Tarancón a 33 pese-

tas, todos por 100 kilos.

En Ciudad Real vale con mercado

sastenido a 32 pesetas el quintal mé-

trico.

Haro la pagan a 31 pesetas y Sa-

lamanca a 32 pesetas la misma uni-

dad.

Se cotiza en Palencia a 34,37 pe-

setas el quintal métrico.

Zaragoza con poca a.nimación paga

]os 100 kilos de 38 a 40 pesetas.

En Guipúzcoa se vende a 46 pese-
tas la misma unidad.

Navarra cotiza el robo de 16 kilos

a 5,75 pesetas, y 34,68 pesetas los 100

kilos.

Jaén vende el quintal métrico a

38 pesetas.

En Higuera la Real (Badajoz), se

cotiza a 40 pesetas ei quintat mé-

trico sobre vagón.

Baleares vende el quintal métrico

a 39 pesetas.

Sevilla la cotiza a 37 pesetas la

misma unidad.

Avena.-Se paga en Valladolid a

7,25 pesetas la fanega, con merca-

do en alza.

Brihuega (Guadalajara), la vende

a 7,50 pesetas la misma unidad.

Murcia con mercado sostenido co-

tiza el quintal métrico a 34 pesetas.

Valencia: Se paga con envase a

38 pesetas la misma unidad.

En Tarragona la de Extremadura

vale de 31 a 31,50 los 100 kilos.

Zaragoza opera, con mercado des-

animado, de 37 a 38 pesetas la mis-
ma unidad.

Guipúzcoa paga a 40 pesetas el
quintal métrico.

Ciudad Real, con mercado sosteni-
do, cotiza el quintal métrico a 30 pe-
setas.

Cuenca la vende a 30 pesetas; Ca-

fiete, a 32; Huete, a 34; Motilla del

Palancar, a 31; Priego, a 30; San

Clemente, a 31 y Tarancón a 25; to-

dos por 100 kilos.

En Salamanca y Haro se pagan

a 29 y 32 pesetas, respectivamente

la misma unídad.

Se cotiza en Palencia a 34 pesetas
el quintal métrico.
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Navarra cotiza a 37,50 pesetas el
quintal métrico; 6 pesetas el robo de
16 kilos.

Higuera la Real (Badajoz), la pa-
ga a 30 pesetas los 100 kilos.

Valen en 5evilla a 32 pesetas la
misma unidad.

Baleares la cotiza a 41 pesetas el
quinbal métrico.

Ceateno.^En Valladolid se cotiza

con mayor oferta que demanda, a 12

pesetas la fanega.

Avila paga el quintal métrico a

32,50 pesebas.

Muroia, con mercado en ba.ja lo
vende a 13 pes^etas la fanega.

En Zaragoza con muy poca cose-
cha se ofrece a 39 pesetas el quin-
tal métrico.

No se cotiza este grano en los
m•ercados andaluces.

Salamanca paga el quintal métri-

co a 33 pesetas con mercado estacio-

nario y muy pocas transaciones.

En Haro se cotiza a 36 pesetas la

misma unidad.
Cuenca lo ofrece a 34 pesetas;

Priego, a 41; Cañete, a 39; San Cle-
mente, a 36,50 y Tarancón, a 40 pe-
setas, todos por quintal métrico.

En Ciudad Real, valen con merca-
do sostenido a 33 pesetas los 100
kilos.

Mafz.-En Murcia vale con mer-
cado en baja a 44 pesetas las 100
kilos.

Valencia registra los siguientes
precios por 100 kilos, sobre vagón o
muelle y con envase: del pa.ís a 41
pesetas y Plata ^a 39 pesetas.

Tarragona paga a 39,50 pesetas
las 100 kilos del Plata con doble en-
vase y muelle Sarcelona.

Zaragoza ofrece de 36 a 37 pese-
tas los 100 kilos del de Lérida; mer-
cado animado.

En Guipúzcoa se cotiza el argen-

tino a 43 pesetas el quintal métrico.

Valen en Oviedo los 100 kilos a

39,50 pesetas.

Valen ]as 100 kilos en Salamanca,
45 pesetas y en Haro a 43 la misma
unidad.

Navarra cotiza a 45,45 pesetas los
100 kilas.

En Jaén, valen en granero a 35
pesebas el quintal métrico..

Sevilla ofrece el del país a 37 pe-
setas la misma unidad y Baleares
a 40 pesetas.

Arroz.-Ha terminado por comple-
to la recolección y secado, obtenién-
dase una cosecha espléndida en can-
tidad y calidad, pagá.ndose a 34 pe-
setas el quintal métríco.

Haba^.-En Murcia se venden con

m^ercado sosténido a 46 pesetas los

100 kilos.
Valencia cotiza por 100 kilos y so-

bre vagón o muelle, las de nueva co-
secha, a 4a,ov pesetas.

Zaragoza paga a 45 pes•etas el

quintal métrico con mercado parali-

zado.

Guipúzcoa las ofrece a 47,50 pese-

tas la misma unidad.
En Oviedo valen a 47 pesetas el

quintal métrico.
Navarra las cotiza a 43,75 la mis-

ma unid^ad, 8,15 el robo de 20 kilos.

Jaén paga lo•s 100 kilos a 44 pesetas.

Bad^ajoz (Higuera la Real), ofre-

ce el quíntal métrico sobre vagón a

43 pesetas.

Salamanca cotiza con mucha ofer-

ta y poca demanda, a 48 pesetas Ios

100 kilos.

Haro (Logrofio), la^s paga a 38
pesetas el quintal métrico.

En Ciudad Real se vende la clase
gruesa a 42 pesetas la mis^ma uni-
dad.

En el mercado de Sevilla las ta-

rragonas valen a 46 pesetas el quin-

bal métrico; las mazaganas blancas

a 45 pesetas la mi^sma unidad; mo-

radas a 43 y chicas a 42 pesetas.

Baleares cotiza a 41 pesetas los
100 kilos.

Garbanzos.-En Avila se cotizan
a 110 pesetas el quintal métrico.

Brihuega (Guadalajara) 1os ofre-
ce de 15 a 22 pesetas la arroba.

Zaragoza con mercado animado
paga a 115 pesetas el quintal métri-
co y dos casteilanas superiores sin
cribar a 120 pesetas la misma uni-
dad.

Jaén Ios ofrece de 55 a 85 pese-
tas el quintal métrico, segtm clase.

Higuera la Real (Badajoz), coti-
za los 60 kilos a 58 pesetas, con

tendencia al alza.
En Sevilla se registran los precios

siguientes: por 100 kilos blancos
tiernos, de 90 a 120 pesetas; ídem
dums grande5, de 65 a 75 pesetas;
mulatos tiernos, de 70 a 80 pesetas;
fdem medianos, de 65 a 70 pesetas;
fdem pequefios, de 60 a 65 pesetas;
ídem duros medianos, de 5$ a 60 pe-
setas y los de fdem duros pequefíoe
de 52 a 54 pesebas.

En Salamanca valen a 125 pese-
tas las 100 kilos.

Cuenca cotiza la misma unidad a
140 pesetas; Huete, a 160 pesetas;
San Clemente, a 175 pesetas y Mo-
tilla del Palancar, a 200 •pesetas.

En Ciudad Real se registran los
siguientes precias: los de clase su-
perior a 150 pesetas y ia regular

a 133 pesetas, todo por quintal mé-
trico.

Judías.-Valencia: Continúa la aG

tividad en este mercado, mejorando

los precios, que son los siguientes:

Monquíli, a 110 pesetas; Mallorqui-

nas, a 116 pesetas, y Fra.ncesas, a

115 pesetas; todos por 100 kilos.

En Brihuega (Guadalajara). Se
paga,n a:.., pesetas la arroba.

Guipúzcoa cotiza la judía blanea
a 1,10 pesetas el kilo y la encarna-
da, a 1,20 •pesetas la misma unidad.

AIgarrobas.-En Vailadolid se pa-
ga a 15 pesetas la fanega, con mer-
cado en alza y existencias escasas.

Avila las eotiza a 35,53 pesetas el
quintal métrico.

Salamanca las vende a 36 pesetas
la misma unidad.

Haro (Logroño), las ofrece a 36
pesetas los 100 kilas.

Yeros.-En Zaragoza se pagan de
41 a 42 pesetas las 100 kilos, con
mercado sostenido.

Jaén cotiza a 35 pe.setas la misma
unidad.

En Haro se venden a 36 pesetas
el quintal métrico.

Cuenea los ofrece a 36 pesetas;
Motilla del Palancar, a 39 pesetas;
San Clemente, a 34 pesetas y Ta-
rancón a 35 pesetas; toda por quín-
tal métrico,

En Salamaaca valen a 35 pesetas
la misma unidad.

Almorta,s.-En Priego (Cuenca),
se cotizan a 45 pesetas los 100 ki-
los.

Gnisaabes.-En Salama.nca valen
a 38 pesetas las 10U kilog can mu-
^'ia oferta y poca, demand^a. Mercar
do estacionado.
I.entejas.-Zaragoza paga las de

clase negra entre 42 y 43 pesetas

los 100 kilos, con mercado sostenido.

Jaén las cotiza a 38 pesetas la
mism^ unidad.

Salamanca las paga a 112 pese-
tas 1os 100 kilos.

Alpiste.-En Sevilla el largo de
exportación le cotíza de 80 a 84 pe-
setas las 100 kilos, y el corriente, de
60 a 62 pesetas la misma unídad.

Escafía.-Jaén paga los 100 kilos
a 34 pesetas.

Valen en Cuenca a 30 pesetas el
quintal métrico y en Huete, a 34
pesetas ]a mísma unidád.

Harinas y salvados.

Iiarina de trigo.-(`,ontinúa el mer-
cado sia variación, aunque ]a der
ma,nda va aumentando paulatína-
mente.

Se pagan en VaIIadolid los 100 ki-
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]os sobre vagón a 65 pesetas la se-
lectas, 61 las 5egundas y 59 pesetas
las integrales.

Avila cot^iza la clase única a 62

pesetas la mism,a unidad.

Murcia opera por 100 kilos a los
siguientes precios: la de trigo recio,
a 68 pesetas y la de candeal, a 63
pesetas.
Valencfa catiza a 66 pesetas los

100 kilos.

En Tarragona vale el quintal mé-

trico can envase y sobre vagón ori-

gen: de 68 a'(0 pesetas las de tri-

go de fuerza; de 62 a 63 pesetas las

clases extra y de 60 a 61 pesetas,

las corrientes.

Zaragoza registra los siguientes

precios por quintal métrico: clase

extra fuerte de 70 a 71 pesetas,fuer-

za corrfente de 66 a 68 pesetas, blan-

ca, de 63 a 64 pesetas y la proce-

dente de trigo extranjero, de 62 a

63 pes^etas.

Navarra paga los 100 kilos a 31,50
pesetas.

El mercado de Sevilla paga el
quintal métrico de harina de trigo
recio fina extra, a 65 pesetas, prime-
ra semolada, a 63 pesetas; primera
corriente, a 61 pesetas; segunda co-
rriente, a 59 pesetas; tercera co-
rriente, a 58 pesetas. Las de trigos
blandos de primera fuerza de Ara-
gdn, a 75 pesetas; primera media
fuerza, a 73 pesetas, primera can-
deal Castilla, a 66 pesetas y prime-
ra cand:al Andalucfa a 66 pesetas.

En Jaén se pagan los 100 kilos a
57 pesetas.

En Higuera la Real (Badajoz), se
cotiza de 68 a 70 pesetas la misma
unidad.

En Pale--cia se paga la de prime-
ra, a 65 pesetas, y la de segunda,
a 62 pesetas, ambas por quintal
métrico.

Salamanca vende el quintal métri-
^to a. 58,50 pesetas.

Cuexica, según tasa, a 60,50 pes^e-

tas la mísma unid^ad con envase.

Haro paga a 58 pesetas los 100

kilas.

Ciudad Real vende a precios de
tasa a 61 pesetas el quintal métrico.

Iia,rina de mafz.-En Guipúzcaa se
cotiza a 47,50 pesetas los 100 kilas.

Salvadas.-Los precios que rigen
en Va3ladolid son los síguientes:
tercerillas b u e n a s, a 40 pesetas;
cuartas, a 28 pesetas y salvado hoja
a 27 pesetas. Todos por 100 kilos.
Hay demanda abundante.

Tarragona cotiza por 100 kilos,
con envase y sobre vagón origen:
de 27 a 28 pesetas el salvadillo, de

29 a 30 pesetas el de hoja y las ter-

ceras, de 25 a 26 pesetas.

Zaragoza registra los siguientes
precios: Harfna de tercera, de 25 a
27 pesetas las 6.. kilos; cabezuela,
de 17 a 18,50 pesetas la misma uni-
dad; menudillo, de 9,25 a 9,50 los 35
kilas y salvado de 7,50 a 8 pesetas
los 25 kilos. Todo con envase; los
procedentes de trigos extranjeros se
cotizan a 0,80 pesetas menos.

Guipúzcoa paga por 100 kilos a 27

pesetas el salvadillo, a 34 pesetas el

menudillo de primera, y a 30 pesetas

el menudillo de segunda.

En Navarra se cotiza 30 pese-
tas el quintal métrico del de trigo.

Jakn paga el a.frecho a 35 pese-
tas la misma unidad.

Salamanca los ofrece a 28 pesetas
el quintal métrico.

En Cuenca se cotiza el moyuelo a
0,30 y el salvado a 0,25 pesetas el
kilo.

Haro los vende a los siguientes
precios por 100 kilos: Harinilla, a 40
pesetas; remoyuelo primera a 33 pe-
setas; idem segunda, a 28 pesetas, y
al mismo precio el de hoja.

Ciudad Real cotiza las cuartas a
36 pesetas, de hoja a 30 pesetas, y
los inferiares a 28 pesetas. Todos
por 100 kilos.

Forrajes y piensos.

Alfalfa.-En Murcia se pagan con
mercado en baja, a 4,75 pesetas los
100 kilas.

Zaragoza registra los precios si-
guientes por quintal métrico: clases
corrientes, de 12 a 13 pesetas y su-
periores empacadas a 17 pesetas.

En Guipúzcoa vale la segada en
verde, a 4,50 pesetas los 100 kilos.

Navarra la cotiza en pacas a 14
pesetas la misma unidad.
En Palencia se paga la empacada

a 21 pesetas el quintal métrico.
En Salamanca val•e la verde a 4

pesetas la misma unidad.
Heno.-EI de prados se cotiza en

Guipúzcoa a 120 pesetas la tanelada
métrica.

En Oviedo se paga a 2,25 pesetas
la arroba.

En Valencia se vende el de a1fa1-
fa a 2,50 pesetas la misma unidad.

Murcia cotiza a 17,25 pesetas el
quin±al métrico del de alfalfa, con
mercad^ en baja.

En Salamanca se vende el de pra-
dos a 10,43 pesetas la misma uni-
dad.

Paja de cereales'.-La arroba de
11,500 kilos se paga en Murcia a
0,60 pesetas con mercado en aiza.

En Avila se cotiza a 6,52 pesetas

el quintal métrico.

En Valencia se paga la de trigo,
entre 8 y 10 pesetas la mfsma uni-
dad.

Zaragoza opera con mercado fir-

me de 6 a 9 pesetas las 100 kilos.

En Guipúzcoa vale el fa.rdo de 35 ki-

los a 3 pesetas.

Oviedo cotiza a 12 p^setas los 100

kilos.

Baleares vende el quintal métrico
a 3,50 pesetas.

Salamanca la ofrece a 4,50 pese-
tas los 100 kilos.

Ciudad Real paga a 0,46 pesetas

la arroba de 11,500 kilos.

Paja de luminosas.-En Murcia se

cotiza a 0,80 pesetas la arroba can

me^rcado en' alza.

Oviedo la vende a 12,50 pesetas
los 100 kilos.

Ciudad Rea1 la ofrece a 0,80 pe-

tas arroba de 11,500, con mercado
sostenido.

Fratas.

Melacotanes.-En Valencfa, entre
0,70 y 0,80 pesetas el kilo.

Zaragoza paga de 9 a 11 pesetas

la arroba de 11,500 kilos, según cla-

se y tamafío.

Manzanas.-En Murcia, con mer-
cado en aiza, se pagan a 35 pesetas
los 100 kilos.

Valencia las cotiza a 0,35 y 0,50
pesetas el k^lo.

Zaragoza paga ias del pafs a 0,75
pesetas 1a misma unídad.

Guipúzcoa ofrece las de cuchillo a
0,40 pesetas el kilo, y las de sidra a
10 pesetas el qufntal métrico.

Oviedo cotiza las de sidra a 7 pe-
setas los 100 kilos, y 1as d^e mesa a
0,50 pesetas el kilo.

Navarra ofrece la arroba de 13,39
kilos a 5 pesetas.

Peras.-En Oviedo se cotiza el kilo
a 0,60 pesetas.

Guipúzcoa las vende a 0,45 pese-
tas la mistaa unidad.

Zaragoza las paga de 0,70 a 0,85
pesetas el kilo, según clase
maHo.

y ta-

Valencia las vende de 0,50 a 0,60
pesetas el kilo.

Murcia, con mercado en alza, las
o^frece a 50 pesetas el quintal mé-
trico.

Naran3a^.-Se observa gran acti-
vidad en todos los comercios dedi-
cados a este producto, los cuales rea-
lizan instalaciones modernas, efec-
tuando compras que oscilan entre
1,50 y 2 pesetas arroba.

Limoned.-Valen en Murcia, con
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mercado sostenido a 35 pesetas los

100 kilos.

Uvas de mesa.-Se cotizan en Mur-

cia, con m^ercado sastenido, a 35 pe-

setas el quintal métrico.

En Haro se paga a 2,50 la arroba

de 11,500 kilas. En Elciego y La-

guardia, el precio es más elevado,

cotizándase a 3,50 pesetas Ia arroba

de iguai peso.

Melones.-En Valencia se cotizan
a 6 pesetas la docena.

Zaragoza paga los del país, de 4

a 5 pesetas la arroba de 12 kilos.

Yerdnras y hortalizaa.

Cebollas. - Valencia: Ha experi-

mentado este producto con respecto

a las anteriores cotizaciones, una

cansiderable mejora, siendo debido

ello a la influencia de las cotizacio-

nes extranjeras, pagándose en la

propiedad de 1,25 a 1,50 pesetas

arroba.

Zaragoza vende el kilo de 0,25 a
0,35 pesetas.

Guipúzcoa las paga a 0,30 pesetas
la misma unidad.

To^mates.-Murcía con mercado en
alza cotiza a 18 pesetas los 100 kilos.

En Valencia valen entre 0,30 y
0,35 pesetas ei kilo.

Zaragoza vende el kilo a 0,20 pe-
setas,

Guipúzcoá cotiza ^a 0,30 pesetas la
misma unidad.

Navarra paga la arroba de 13,39
kilas a 3 pesetas.

Phnientos.-En Valencia se co_tizan
a 0,40 pesetas el kilo.

Guipúzcoa los paga a 0,55 pese-
tas la misma unid^ad.

Navarra vende los de embotar, a
1,20 pesetas el ciento.

En Murcia se cotizan con mercado

en alza a 35 pesetas ]as 100 kilos.

JudfaB verdes.-En Valenci^a se pa-

gan entre 0,30 y 0,35 pesetas el kilo.
Zaragoza las vende con mercado

en baja de 0,25 a 0,30 pesetas el
kilo. Hay abundancia.

Raíces y tubércnlos.

Patatas.-Se cotizau en Avila a
20 pesetas el quintal métrica.

En Murcia, con mercado en alza,
se pagan a 14 pesetas loa 100 kilos.

VaIencia las vende de 0,16 a 0,18
pesetas el kilo.

Guipfizcaa afrece ei kilo a 0,30 pe-
setas.

En Oviedo valen a 20 pesetas el
quintal métrico.

Navarra paga el kilo a 0,18 pe-
setas.

Higuera la Real (Badajoz), cotiza

a 3,50 pesetas arroba, com tendencia

al alza.

En Zaragoza Ias nuevas vaIen de

0,30 a 0,35 el kilo y Baleares paga

el quintal métrico a 15 pesetas.

Salamanca las cotiza a 16 pese-

tas los 100 kilos.

Ciudad Real las ofrece a 2,05 pe-

setas la arroba de 11,500 kilos, con

:nercado en baja.

En Cuenca se venden a 17 pesetas

el quintal métrico, el mismo precio

rige en los mercados de Cañete,

Priego, San Clemente y Tarancón.

En Huete se pagan a 26 pesetas y

en MotílIa del Palancar a 19 pese-

tas. Ambas por quintal métrico.

PIantas industríales.

Azafrán.-Valencia opera a las si-

guientes precios: se paga por libra

de 460 gramos: Motilla s^electo, de

60 a 62 pesetas; Estados, de 57,50

a 60 pesetas; Tobarra y similares,

a 52,50 pesetas. La libra de 350 gra-

mos vale en la clase de Río y Sierra

superiores a 40 pesetas y Sierras co-

rrientes a 35 pesetas.

En Zaragoza se catiza el de Te-
rueI de 40 a 42 pesetas ia libra de
3^., gramos.

Baleares 1o paga a 300 pesetas el
kilo.

Vale en ^iudad Real a 3,50 pese-
tas la anza.

Ca,cahuet.-Valencia: Siguen esta-
cionados las precios; hay poca acti-
vidad y se cotiza de 72 a 73 pesetas
los 100 kilos en cáscara, y monda-
do a 113 peseta.s la misma unidad.

Frutos secos.

Almendras.-En Valencia se p^agan

Ios 100 kilos sin cá,scara a ios si-

guientes precios: Corrientes, a 380

pesetas y Largueta, a 490 la misma

unidad.

En cá.seara vale la moilar a 119
pesetas las 50 kilos y la Marcona a
14 pesetas el decálitro.

Murcia cotiza a 170 pesetas la mo-
llar, a 125 pesetas la fina, a 110 pe-
setas la común entrefina y a 100 pe-
setas la basta con cáscara, todos
par 100 kilos y con mercado en baja.

Zaragoza paga el decálitro a 16
pesetas.

En Tarragona se ha cotizado el
saco de 40 kilas de la Largueta a
200 pesetas y de Ia Esperanza a 190
pesetas.

Baleares paga el hectólitro de al-

mendra en cáscara a 50 pesetas, y

en pepita a 400 pesetas los 100 ki-

los.

Higos.-Baleares paga el quintal
métrico a 40 pesetas, de los secos.

Castañas.-En Guipiízcoa se paga

el kilo a 0,25 pesetas.

Avellana^s.-En Tarragona se ha

cotízado Ia negreta corriente a 100
pesetas los 68 kilos y medio y la co-
sechera a 95 pesetas la misma uni-
d^.d,

Pasas.-Valencia: Han mejorado
notablemente los precios de las cla-
ses buenas, debido a la escasez de
este producto, originado por las fre-
cuentes liuvias, la cual se cotiza a los
precios siguientes: Ordinaria en ras-
pa, de 34 a 35 pesetas los 50 kilos;
corriente, de 39 a 40 pesetas; bue-
na, de 40 a 45 pesetas; Selecta bue-
na, de 47 a 49 pesetas, y para desti-
lería, de 15 a 16 pesetas. Mercado
animado.

Aceítcs.

Aceite de Oliva.-En los mercados
andaluces hay una paralización muy
acentuada por no haber precio ver-
dad, notándose una baja considera-
ble en el mercado de este producto.

En Sevilla, el fino se paga de 18,50
a 18,75 pesetas la arroba de 11,500
kilos.

Jaén cotiza a 15,50 pesetas la mis-

ma unidad.

En Ba.leares se vende el hectólitro
de 180 a ^l0 pesetas.

Extremadura paga la arroba a pe-
setas 17,50, con ^tendencia a la baja.

Persiste en Valencia la paraIiza-
ción y descenso rápido de este pro-
ducto, siendo ello debido a la abun-
dancia de aferta y poca dema,nda,
pagándose la clase buena del país a
20 pesetas la arroba.

Tarragona paga por arroba de 15
kilos, entregaaa en destino: de 30 a
30,50 el de Reus d^e primera, de 27
a 28 pesetas, el de Reus de segunda,
el de Tortosa al mismo precio; idem
Tortosa corriente de 25 a 26 pesetas
y de Urgel de primera de 30 a 30,50
pesetas.

En Navarra se cotiza el litro a 1,90
pesetas.

En Zaragoza se pagan de 200 a
215 peseas los 100 kilos y del viejo
a 180 pesetas la misma unidad. Meri
cado paralizado.

En Salamanca se vende el hectó-

litro a 200 pesetas.

En Ciudad Real se ofrece a 19 pe-
setas Ia arroba de 11,500 kilos.

Cuenca cotiza a 200 pesetas el hec-
tólitro, y al mismo precio se paga
en MotílIa deI Palancar, San Cle-
mente y '1 arancón.

En H iete se paga a 210 pesetas,
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en Cañete a 215 pesetas y en Prie-
go a 177 pesetas.

Aoeibe d^e cacahuat.-En Valencia

se cotiza de 240 a 244 pesetas el

quintal métrico.

Vinos.

Vinos.-Valladolid paga el cántaro

del corriente, a 7 pesetas.

Murcia cotiza con mercado en ba-
ja, por decálitro a 3,30 pesetas el
de Bullas y a 3,50 pesetas el de Ju-
milla.

Valencia vende por grado y hectó-

litro a los siguientes precios: Tintos

de Utiel, de 1,80 a 1,90 pesetas; blan-

cos de ídem, de 2 a 2,10 pesetas;

tinto de Alicante, a 2,10 pesetas;

Moscatel, de 2,75 a 2,90; Mistela

blanca, de 2,70 a 2,90 pesetas; idem

tinta, de 3 a 3,10 pesetas y azufra-

das blancas, de 2 a 2,10 pesetas. Ten-

dencia al alza.

Tarragona cotiza por grado y car-

ga de 121 litros a los precios siguien-

tes: Priorato blanco, a 2,50; tinto, a

igual precio; a 2,50 pesetas Campo

blanco; a 2 pesetas Campo tinto; a

3,50 pesetas Mistela blanco, y el Mis-

tela tinto a 3,75 pesetas.

_.avarra ofrece el decálitro de Val-
dechauri a 4,50 pesetas y el de Pe-
lillas ^a 4 pesetas.

Zaragoza paga el alquez de 120 li-
tros de 33 a 35 pesetas, el Cariñena,
según clase y graduación, y corrien-
te a 28 pesetas la misma unidad.

Baleares cotiza por grado y hec-
tólitro a 1,90 pesetas.

En Salamanca se paga el corrien-
te a 35 pesetas la misma unidad.

En Haro se ofrece la cántara de
16 litros d^e tinto a 4,50 pesetas y la
de clarete de 5 a 6 pesetas, sin va-
riación con respecto a nuestra ante-
rior cotización.

Cuenca opera a 30,50 pesetas; a
40 p^setas en Cañete, a 33 pesetas
en Huete, a 25 pesetas en Motilla del
Palancar, a 19 pesetas en San Cle-
mente, a 25 pesetas en Tarancón y a
40 pesetas en Priego. Todos por quin-
tal métrico.

En Ciudad Real se paga la arroba
de 16 litros, de tinto a 3 pesetas, y
de blanco a 3,50 pesetas, con mer-
cado sostenido.

Alcoholes, vinagres
y sidras.

A1caholes.-En Valencia se paga el
rectificado de industrias de 96 a 97
litros a 256 pesetas el hectólitro, im-
puesto pagado.
Zaragoza vende de 146 a 148 pe-

setas el hectólitro de 88 a 90 grados,
y el de 96 a 97 grados de 252 a 254

pesetas, respectivamente.
En Tarragona se cotiza el rectifi-

cado vínico de 90 grados a 250 pese-

tas el hectólitro.

En Navarra se opera a 2,65 pese-

tas el Decálitro del neutro, y del de

quemar a 1,65 pesetas.

Vinagros.-En Valencia se vende

entre 5 y 6 pesetas el Decálitro.

Zaragoza paga el Hectólitro a 25

pesetas.

Sídra.-En Guipúzcoa se paga la

nel pafs natural a 0,35 pesetas el

litro.

Productos alimenticios.

Huevos.-Se venden en Guipúzcoa

a 3,85 peseras la docena.
Zaragoza con mercado firme los

paga entre 2 y 2,15 pesetas la mis-

ma unidad.

Murcia, con mercado en alza los

cotiza a 3,25 pesetas la docena.

En Valencia valen de 2,50 a 3 pe-
setas la misma unidad.

Extremadura los paga a 3 pese-
tas la docena.

Navarra cotiza la misma unidad
a 2,80 pesetas, incluído el impuesto.

Oviedo los vende a 27 pesetas el
ciento.

Baleares los paga a 2,50 pesetas
la docena.

Avila vende el ciento a 23 pesetas.
En Salamanca se paga a 20 pese-

tas el ciento.
Cuenca cotiza ]a misma unidad a

21 pesetas; a 18 pesetas en Cañete,
a 12,50 pesetas en Motilla del Palan-
car, a 19 pesetas en Huete, a 23 pe-
setas en Priego, y a 18 pesetas en
San Clemente.

En Ciudad Real se paga a 2,60 la
docena.

Leche.-En Oviedo se paga a 0,40
pesetas el litro.

Navarra vende a 0,50 pesetas la
misma unidad, ínclufdo el impuesto.

Valencia cotiza el litro a 0,45 pe-
setas.

Murcia con mercado sostenido, pa-
ga el litro a 0,8^ pesetas.

Guipúzcoa vende a 0,40 pesetas la
misma unidad.

Avila paga el litro a 0,60 pesetas.
En Salamanca se cotiza a 0,50 pe-

setas el litro.
En Cuenca se ofrece a 0,70 pese-

tas; en Huete, a 0,75 pesetas; a 0,80

pesetas en Motilia del Palancar, y

los mismos precios rigen en Taran-

cón y San Clemente.

Ciudad Rea1 vende el litro a 0,60
pesetas.

Quesos.Zaragoza cotiza el del
país de 4 a 6 pesetas kilo.

Valencia paga el del país de 3 a

3,75 pesetas la misma unidad.

Navarra vende el kilo del Roncal

a 7 pese^tas.

En Cuenca (Tarancón), se ofrece
a 50 pesetas la arroba de 11,500 ki-
los con poca fabricación.

En Ciudad _^eal se cotiza en acei-

te a 51,75 pesetas arroba.

Ma.nteca.-En Oviedo vale el kilo

de manteca a 6 pesetas.
Navarra cotiza la misma unidad a

3 pesetas.
Vale en Valencia entre 8 y 10 pe-

setas el _.ilo.

Guipúzcoa vende la extra-fina de
mesa a 8 pesetas la misma unidad.

Tacínas.--Guipúzcoa cotiza el fres-
co a 3,50 pesetas kilo.

Zaragoza lo vende a 3,90 pesetas.

Extremadura lo paga a 3 pesetas

el kilo.

Navarra lo ofrece a igual precio
que el anterior.

Miel.-Se vende en Navarra a 2,50
pesetas el kilo.

Valencia cotiza la misma unidad
a 1,75 pesetas.

Murcia paga la arroba de 11,500

kilos a 27 pesetas con mercado en

alza.

Zaragoza la cotiza a 2 pesetas el

kilo.

Azúcar.-Navarra paga el kilo a
1,60 pesetas.

Varios.

Lanas.-Murcia: -No se cotizan las
lanas, debido a la desorientación de
los mercados que acusan una para-
lización con el descenso consíguien-
te, cosa que el ga.nadero no se avie-
ne a soportar.

En Valencia se cotiza el kilo de la
blanca a 3,50 pesetas y la negra a
2,75 pesetas la misma unidad.

Zaragoza: Existe una gran parali-
zación pagándola a 1,95 y 2 pesetas
el kilo, con mercado en baja.

Guadalajara (Brihuega). Se cotiza

la blanca basta a 22 pesetas arroba,

y la negra a 20 pesetas, igual uni-

dad.

Navarra vende la churra a 28 pe-
setas la arroba de 13,39 kilos.

En Avila se paga la fina a 275 pe-
setas, entrefina a 225 pesetas y bas-
ta a 175 pesetas, todo por quíntal
métrico.

En Cuenca se cotiza la arroba de

la blanca fina en estación o almacén

a 30 pesetas, y entrefina blauca y

negra, a 25 pesetas la misma uni-

dad.
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Ciudad Real paga por arroba a los

siguientes precios: la clase superior

de fibra muy fina, a 45 pesetas; la

clase fibra más ba^ta, a 40 pesetas,

y la negra corriente, a 30 pesetas.

Salama,nca ofrece el quintal mé-

trico de la blanca fina a 373,91 pe-

setas; negra fina, a 304,34 pesetas,

y churra, a 208,69 pesetas.

Piel^es.-Se venden en Navarra la

de vaca y la de ternera, a 1,70 y 2

pesetas, respectivamente, el kilo.

En Extremadura, la de cabra se

cotiza a 10,50 pesetas, y el pellejo,

a 3 pesetas.

Valencia: Se paga por unidad a

8 pesetas la de cabra, a 7 pesetas

la de cordero del país y a 6 pesetas

la de cordero moruno.

Ciudad lseal paga las de vaca a

1,50 pesetas kilo; ternera, a 1,75 pe-

setas; cordero manchego, a 6,50 pe-

setas uno; ídem merino, a 5 pesetas,

y de cabrito, a 10 pesetas.

Abonos minerales.

Superfasfatos.-En Murcia se coti-

za el de riqueza 18/20 a 13,50 pese-

tas los 100 kilos.

Valencia paga por 100 kilos a los

siguientes precios: el de riqueza 13/15

a 10,25 pesetas; el de 14/16, a 10,50

pesetas; el de 16/18, a 10,75 pesetas,

y el de 18/20, a 13,35 pesetas.

Oviedo: El de 18/20 se vende a

11 pesetas el quintal métrico, y el

de 14/16, a 9,50 pesetas la misma

unidad.

En Guipúzcoa se ofrece el de ri-

queza 13/15 a 12 pesetas los 100 ki-

los.

Tarragona paga el de 18/20 a 11
pesetas la misma unidad.

Navarra vende el de 18/20 a 6,10

pesetas 1os 50 kilos,

En Valladolid se cotiza este abono
a los mismos precios que la quince-
na anterior.

Jaén ofrece el de 18/20 a 12,50 pe-
setas el quintal m^étrico.
En Baleares se paga el de 18/20

a 12,50 pesetas; el de 16/18, a 11,50

pesetas, y el de 13/15, a 10,75 pese-

tas. Todos por quintal métrico.

En Salamanca se paga el de 18/20

a 14,25 pesetas el quintal métrico,

y el de 14/16, a 12,50 pesetas la

misma unidad.

En Haro se cotiza el de 18/20 a

12,25 pesetas los 100 kilos.

Escorias Thomas.-En Guipúzcoa

se cotizan a 14 pesetas los 100 ki-
los, sin variación con respecto a la
anterior quincena.

En Oviedo se vende a 13,50 pesetas

la misma unidad.

Cloruro potásico.-Murcia lo paga

a 28 pesetas los 100 kilos:'

En Valencia vale el de riqueza

80/85 a 29 pesetas la misma unidad.

Oviedo lo cotiza a 26 pesetas el

quintal métrico.

Valladolid: No han sufrido varia-

ción los precios de este producto;

con respecto a la quincena anterior.

Tarragona cotiza el de 80/83 a pe-

setas 26,50 el quintal métrico.

Zaragoza lo paga a 28,25 pesetas

igual unidad.

En Jaén, su precio es de 26,50 pe-

setas el quintal métrico en almacén

Málaga.

Baleares tiene el de 26,25 pesetas

la misma unidad.

Se vende en Salamanca a 30 pese-

i;as, y en Haro, a 27 pesetas los 100

kilos.

Sulfato potá,sico: Guipúzcoa lo ven-

de a 36 pesetas los 100 kilos.

Valencia paga el de riqueza 90/95

a 35 pesetas igual unidad.
Murcia lo cotiza a 34 pesetas el

quintal métrico.

En Zaragoza rige el precio de 34,25

pesetas la misma cantidad.

Oviedo lo ofrece a 32 pesetas los
100 kilos, y Navarra, a 36 pesetas
también el quintal métrico.

Jaén y Baleares registran el pre-

cio de 32,50 pesetas la misma unidad.

Se cotizan en Haro y Salamanca

a 28 y 37 pesetas, respectivamente,

el quintal métrico.

Kaini'ta.-Murcia la paga al mis-

mo precio que la quincena anterior,

o sea a 14 pesetas los 100 kilos.

En Guipúzcoa vale a 18 pesetas el

quintal métrico.

Se vende en Jaén á 12,50 pesetas

la misma unidad.

Sulfato amónico. - Se cotiza en

Guipúzcoa a 50 pesetas los 100 kilos.

En Murcia vale a 37 pesetas igual

unidad.

Valencia paga el de 26/25 a 34,50

pesetas el quintal métrico.

En Zaragoza se vende a 37 pesetas

la misma cantidad.

Tarragona ofrece el de 20/21 a pe-

setas 34,50 los 100 kilos.

Baleares opera a 39,50 pesetas la
misma unidad.

En Valladolid persisten los precios

de la quincena anterior.

Salamanca y Haro cotizan a 35,50

pesetas y 39 pesetas los 100 kilos,

respectivamente.

Nitrato sódico.-En Valencia vale

el de riqueza 15/16 a 36 pesetas el

quintal rimétrico.

Navarra opera a 38 pesetas igual
cantidad.

rí^u^turá^^
Guipúzcoa paga el quintal métrico

a 40 pesetas.
Zaragoza lo vende a 39,50 pesetas

la misma unidad.
En Tafragona rige el precio de pe-

setas 35,50 los 100 kilos del de

15/16 de riqueza.

Jaén lo cotiza a 36 pesetag la mis-

ma cantidad, en almacén Málaga.

Baleares, a 40 pesetas los 100 ki-

logramos.

Se cotiza en Haro a 40 pesetas el

quintal métrico.

Cianamida de calcio.-Se cotiza en
Jaén a 31,50 pesetas los 100 kilos.

Zaragoza la paga a 33,25 pesetas
el quintal métrico.

Abonoa orgánicos.

Estiércol.-En Murcia se paga de

9 a 15 pesetas el carro.

Navarra lo cotiza a 5 pesetas el

carro de 1.500 kilos, en fresco.

. ale en Extremadura a 0,15 pese-

tas la arroba.

En Salamanca se paga el quintal

métrico a 1,50 pesetas.

Ciudad Real vende el carro a 6 pe-

setas.

Productos qufmicos
e iasecticidas.

Azufre.-En Valencia se paga a 50

pesetas .os 100 kilos.

Tarragona cotiza a 1os siguientes

precios: terrón corriente, a 29 pese-

tas el quintal métrico; ídem refina-

do, a 34 pesetas igual unidad; subli-

mado, a 22 pesetas los 50 kilos, y

molido corriente, a 13,20 pesetas los

4^ kilas.

Sulfato de cobre.-En Zaragoza se

paga a 110 pesetas los 100 kilos.

En rarragona vale a 95,50 pesetas

la misma unidad.

Baleares cotiza el quintal métri-
co a 110 pesetas.
En Jaén se venden los 100 kilos a

105 pesetas.

Navarra ofrece el quintal métrico

a 100 pesetas.

Valencia opera a 90 pesetas la mís-

ma unidad.

Se cotiza en Haro a 100 pesetas

el quintal métrico.

Sulfato de hierro.-En Valencia se

paga el triturado a 14 pesetas el

quintal métrico. °

Jaén cotiza los 100 kilos a 15 pe-

setas.

Baleares registra el mismo precio
que Jaén.

En Haro se paga a 20 pesetas los

7 00 kilos.

Cianuro ródico.-Se paga en ^Ta-
lencia a igual precio que en la an-

623



rícuitur'^ ^ ^^^,

terior quincena, o sea a 3,20 pese-
tas el kilo.

Acido sulfúrico.En Valencia se

cotiza a 90 pesetas el quintal mé-

trico, sin variación con respecto a

nuestra anterior cotización.

Arseniato de sasa.-Se paga en Za-
ragoaa a 3 pesetas el kilo, y a igual
precio el acetato de plomo.

Ganado de renta.

Vacuno de carne.-En Murcia se

pagan las vacas del país de 850 a

1.100 pesetas una, y las terneras,

de 30U a 450 pesetas, con tendencia

al alza.

Navarra cotiza las del país a 600

pesetas una.

Zaragoza vende 1as terneras para

engorde de 250 a 350 pesetas.

Se opera en Baleares a 1,20 el kilo

en vivo de vaca.

Salamanca: ae cotizan los toros de

675 a 900 pesetas por cabeza, y las

vacas de 350 a 600 pesetas la mis-

ma unidad.

Ciudad Real paga la arroba de

buey a 30 pesetas; de vaca, a 33 pe-

setas; toros, a 34 pesetas, y terneras,

a 38 pesetas. Mercado sostenido.

Vacuno de leche.-En Guipúzcoa

se pagan las vacas de raza Schwyz

del país a 2.350 pesetas una.

Navarra cotiza las suizas a 1.200

pesetas cabeza, y las holandesas, a

1.100 pesetas igual unidad.

En Ciudad Real, las vacas holan-

desas valen de 1.500 a 2.300 pesetas

cabeza, según clase y edad; novillos,

de 750 a 1.250 pesetas, y mamones,

de 125 a 150 pesetas.

En la misma plaza, las vacas sui-

zas se pagan de 1.250 a 2.150 pese-

tas; novíllas, de 600 a 1.100 pesetas,

y mamones, de 100 a 125 pesetas.

Salamanca cotiza las terneras ho-

landesas a 275 pesetas cabeza, y las

vacas de segundo parto, de 1.000 a

1.250 pesetas cabeza.

Ganado cabrío -Murcia paga por

cabeza y con mercado en alza a los

siguientes precios: Cabras serranas

para carne, de 40 a 50 pesetas; ídem

paridas, de 45 a 55 pesetas, y mur-

cianas de producción de leche, de

100 a 300 pesetas.

Navarra cotiza la cabeza de cabra
a 50 pesetas.

En Jaén se vende la cabeza de ca-
bra para carne de 30 a 35 pesetas, y
para leche, de 100 a 120 pesetas.

En Baleares se cotiza el kilo de
cabra a 1,50 pesetas.
En Ciudad Real se pagan de 60 a

80 pesetas para leche, según clase

y edad.

Ganado lanar.-Murcia cotiza por

cabeza y con mercado en alza a los

siguientes precios: Ovejas segureñas

tardías, entre 45 y 50 pesetas; ídem

paridas y ubreadas, de 50 a 65 pe-

setas; primales segureñas en vena,

de 35 a 50 pesetas, y carneros cas-

trados, de 40 a 55 pesetas.

Jaén paga las ovejas para cría de

40 a 50 pesetas cabeza.
Navarra vende la oveja con cría

a 70 pesetas, y la joven, a 40 pesetas.

E1 morueco, a 70 pesetas, y el cor-

dero, a 30 pesetas.

En Baleares se paga a 1,85 pese-

tas el kilo.

En Salamanca se cotiza la cabeza

de oveja de 25 a 40 pesetas.

Ciudad Real paga la oveja para

vida de 60 a 80 pesetas, según clase

y edad.

Ganado de cerda.-En Guipúzcoa

se venden los gorrinillos del país al

destete a 75 pesetas uno.

Zaragoza cotiza la arroba de cer-

do en vivo a 22 pesetas.

Navarra cotiza los tetones de dos

a tres meses a 55 pesetas cabeza, y

los de engorde primales, a 200 pe-

setas.

Extremadura cotiza los lechones

para el monte de 34 a 4U pesetas

arroba; al destete, a 25 pesetas ca-

beza, y cerdas de cría, de 220 a 250

pesetas.

Baleares cotiza los cebados a 2,10

pesetas el kilo.

En Ciudad Real, Ios prímales va-

len de 150 a 180 pesetas; al destete,

de 30 a 40 pesetas, con mercado en

aIza.

En Salamanca se pagan para mon-

tanera, de 3,31 a 3,04 pesetas el kilo.

Ganado de trabs{jo.

Bueyes.-En Guipúzcoa se paga la

yunta de los del país a 2.900 pesetas,

lo mismo que la quincena anterior.

Zaragoza cotiza la yunta de bue-

yes de Huesca y Teruel entre 1.700

y 1.800 pesetas.

Navarra cotiza la pareja de 1.500

a 2.500 pesetas.

Ciudad Real paga la yunta de 1.500

a 2.000 pesetas, según clase y edad.

En Salamanca se cotiza la cabeza

de 700 a 900 pesetas.

Vacas.-En Guipúzcoa vale la yun-
ta de las del país a 2.700 pesetas, sin
variación sobre la cotización anterior.

Murcia paga la yunta, con merca-
do en alza, de 2,000 a 3.000 pesetas
las del país, y las lorquinas, de 1.000
a 1.750 pesetas.

En Ciudad Real se vende la yunta

de 1.250 a 1.500 pesetas, según clase

y edad.

lZulas.-Murcia paga, con merca-

do sostenido: las lechares, de 400 a

600 pesetas; las sobreafias, de 800 a

1.000 pesetas, ambas por cabeza, y

las de trabajo y cerradas, de 1.500

a 2.500, y de 1.500 a 1.850 pesetas,

respectivamente.

En Jaén se cotizan de 800 a 3.000
pesetas, según tamaño.

En Ciudad Real se paga la yunta

de hembras de 2.500 a 5.500 pesetas,

y la de machos, de 1.300 a 3.250 pe-

setas.

En Salamanca se venden las de

treinta meses de 750 a 1.500 pesetas,

y la.s cerradas, de 450 a 800 pesetas.

Caballos,-En Navarra se paga la
jaca del país a 250 pesetas, y la bur-
guetana, a 700 pesetas.

Las de tiro se cotizan de 700 a
1.000 pesetas una.

Ciudad Real paga la cabeza de 300

a 600 pesetas, y las yeguas, de 600

a 900 pesetas.

Asnos.-Valen en Navarra a 200
pesetas por cabeza.

r:n Ciudad Real vale uno de 300
a 500 pesetas.

Matadero.
Ganado lanar.-En Madrid se pa-

gan los corderos a 3,50 pesetas; ove-
jas, a 2,70 pesetas, y carneros, a 3,30
pesetas el kilo.

Barcelona cotiza a los siguientes

precios, por kilo en canal: corderos

segurefios, de 3,90 a 4,10 pesetas, cor-

deras, de 4,2u a 4,30 pesetas.

En Murcia se paga por kilo a 2,40

pesetas las ovejas segureíias, y a

2,30 pesetas las castellanas. Los cor-

deros segureños, con mercado en alza,

se cotizan a 3,50 pesetas kilo.

Valencia opera por kilo en canal

a 4 pesetas los carneros y a 4,50

los corderos.

En Zaragoza rigen ]os siguientes

precios medios por kilo en canal:

ovejas, de 3 a 3,50 pesetas; carne-

ros, de 3,10 a 3,50 pesetas, y corde-

i•os, a 3,75 pesetas.

Guipúzcoa paga los lechales del
país, a 3,80 el kilo en vivo.

Sevilla cotiza las ovejas a 2,10 pe-

setas; los carneros, a 2,40 pesetas, y

los borregos, a 2,90 pesetas, todos

por kilo en canal.

En Extremadura se paga 1a libra
de oveja a 0,44 pesetas, y la de cor-
dero, a 0,54 pesetas.

En Jaén, los corderos, antes de

mudar, valen de 3,80 a 3,90 pesetas

e^ kilo.

Se paga en Navarra el kilo de ove-
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ja ú. 2,90 pesetas, y el de cordero, a

3,80 pesetas.

E?n Ciudad Real se cotiza e] kilo

en canal de oveja a 2,70 pesetas; car-

n^ros, a 3 pesetas, y corderos, a 2,90

pesetas.

Salamanca paga el kilo de oveja y

de cordero en vivo a 0,90 y 1 pese-

t i, respectivamente.

E] precio medio de oveja en Cuen-

ca es de 2,50, 3 y 3,50 pesetas el

kilogramo.

Ganado vacuno.-En Madrid se pa-

ga a los siguientes precios: bueyes

gallegos, de 2,83 a 2,87 pesetas el

kilo; vacas, de 2,65 a 2,75 pesetas;

toros y novillos, de 2,87 ^a 2,90 pe-

setas, y terneras, de 4,13 a 4,35 pe-

setas.

Barcelona cotiza los bueyes y va-

cas de Galicia de 2,70 a 2,80 pesetas

el kilo, y las terneras, de 3,50 a 3,55

pesetas la misma unidad.

Murcia cotiza, con mercado en al-

za, a 2,80 pesetas el kilo de buey;

de vaca, a 2,90 pesetas; de novillo,

a 3,95 pesetas; toros, a 3,10 pesetas,

y terneras, a 4 pesetas.

Salamanca paga el kilo en canal de

buey a 2,52 pesetas; vata, a 2,43 pe-

setas; novillos, a 2,78 pesetas, y ter-

neras, a 3,04 pesetas.

En Palencia vale la arroba de buey

a. 32 pesetas; de vaca, a 30 pesetas;

novillos, a 35; toros, a 35; y terne-

ras, a 37 pesetas.

Gana^do da cerda.-En Madrid se

pagan los cerdos extremeños a 3,12

pesetas el kilo; ídem murcianos, a

^,22 pesetas; mallorquines, al mismo

precio, y blancos, a 3,22 pesetas.

Barcelona cotiza por kilo en canal

a Ios siguientes precios: blancos, así

del país como valencianos, de 3,45 a

^;55 pesetas, y mallorquines, a 3,15

pesetas.

En Valencia se cotiza por arroba

en vivo a 34,50 pesetas los negros y

a 35 pesetas los blancos.

Guipúzcoa paga los del país ceba-

►os a 2,40 pesetas el kilo.

Sevilla vende los andaluces a 3,25

pesetas el kilo.

En Jaén se cotizan los cebados en

cebadero de 30 a 32 pesetas arroba.

Navarra paga los del país a 2,60

En Ciudau _^eal valen les conejos

a 3,50 pesetas uno; perdices, a 5,50

pesetas el par; gallinas, a 6,50 pese-

tas, y pollos, a 4,50 pesetas.

En Valencia se paga por kilo en pesetas el kilo.

canal a 4 pesetas el de novillo y a En la Mancha se cotiza la arroba

4,50 el de ternera. eia vivo a 32 pesetas.
En Zaragoza se registran los si- En Salamanca se pagan los del país

guientes precios por kilo en cana'.; cebados a 2,80 pesetas kilo.

bueyes, a 2,90 pesetas; vacas, a 2,70 En Palencia se cotiza de 38 a 40

pesetas; toros de lidia, a 2,75 pese- pesetas arroba.

tas, y terneras, a 3,60 pesetas.

Guipúzcoa paga por kilo en canal

a 3,85 pesetas Ios bueyes, 3,70 pe-

setas las vacas, 4,60 pesetas los no-

villos, 1,90 pesetas los toros en vivo

d^ desecho y 1,50 pesetas las ter-

neras lechales en vivo.

En Sevilla se cotiza a los siguien-

tes precios por kilo: bueyes, de 2,60

a 2,70 pesetas; vacas, de 2,50 a 2,75

pesetas; novilios, de 3 a 3,10 pesetas;

utreros, de 3,25 a 3,30 pesetas; era-

les, de 3,30 a 3,40 pesetas.

Las terneras se cotizan de 3,30 a

3,75 pesetas.

Jaén cotiza las terneras de uno a

tres afios de 3,50 a 3,60 pesetas el

kilogramo.

Oviedo, con mercado animado, pa-

ga la arroba de vaca a 32 pesetas;

la de novillo, a 34 pesetas; toros, a

33 pesetas, y terneras, a 36 pesetas.

Navarra: Se paga el kilo de buey

a 2,40 pesetas, y de vaca, al miszno

precio. Las terneras se cotizan a 3,70

pesetas ei kilo.

En Ciudad Real se cotiza la arro-

ba en canal de buey a 30 pesetas;
vaca, a 33 pesetas; noviilos, a 34 pe-
setas; toros, a 34 pesetas, y terne-

ras, a 38 pesetas. Mercado sostenido.

Ganado cabrío.-En Zaragoza se

paga el kilo de cabra en canal a

2,60 pesetas.

Murcia lo cotiza, con mercado en
alza, a 2,15 pesetas el kilo.

En Valencia vale el kilo de cabri-

to en canal a 4,50 pesetas.

Sevilla paga el kilo de cabra y de

macho a 2,25 pesetas.

En Extremadura se cotiza la libra

cje cabra a 0,46 pesetas.

Ciudad Real vendió en matadero a

2,25 el kilo de cabra, a 2,75 el de

macho y a 3 pesetas el de cabrfo.

Se pagan las cabras a 45 y 50 pe-

setas cabeza, y las de desecho, de

35 a 40 pesetas igual unidad. •

Lespojos.-En el matadero de Ciu-

dad Real se cotizaron los siguientes

precios: despojos de oveja, carneros

y corderos, a- pesetas; despojos de

vacuno, a 50 pesetas, y de cabrío,

a 5 pesetas.

^'atios.->á;n Valencia se pagan los

conejos de 3 a 3,i5 pesetas uno; per-

dices, de 4 a 4,5U pesetas una; po-

llos y gallinas, a 7 pesetas el kilo.

En Guipúzcoa se vende el par de

pollos a 14 pesetas; el de gallinas, a

16,50 pesetas, y el de palomas, a

4 pesetas.

Estado de los campos.

Castilla.-Salamanca: Hay plena
actividad en el campo, tanto en la-

bores ae siembra como para fertili-

zación con abonos orgánicos y mi-

nerales. Se presenta una buena se-

mentera, que ya na empezado a ha-

cerse en las zonas más adelantadas

de la provincia.

La vendimia ha empezado a ha-

cerse en los últimos días de septiem-

bre, esperándose una buena cosecha

de uva.

Brihuega (Guadalajara) : Tenemos

un tiempo caluroso, lo que impide

hacer buena siembra, porque la hu-

medad ha desaparecido de la tierra.

En algunas Iocalidades la han sus-

pendido hasta que llueva. Se está

efectuanao la cata de colmenas, dan-

do un rendimiento muy desigual, pe-

ro, en conjunto, mediano. Se está re-

colectando la judía y patata, siendo

la cosecha regular. Los olivos tienen

hastante fruto, acaso más que ed año

pasado.

Levante.-Murcia: El estado de los

campos no puede ser más satisfacto-

rio actualmente, efectuándose en toda

la provincia las siembras con un buen

tempero y encontrándose las prime-

r^mente efectuadas en inmejorables

condiciones, por haber llovido repe-

tidas veces en algunas zonas.

La buena temperatura reinante es

causa que contribuye al buen estado

de los campos en general, pues si

bien ha habido algunos perjuicios por

^as granizadas en algunas zonas li-

mitadas, afortunadamente no han

sido de gran importancia, compro-

bándose, sin embargo, algunos tér-

minos municipales, en donde se han

registrado daños en las vifias y ali-

vos, con pérdida de gran parte de

la cosecha.

Andalucfa.-Jaén: En la última
quincena de septiembre y en la que
va transcurriendo del actual, el tiem-
p o h a permattecído estacionario,
siendo poca la cantidad de lluvia
caída. Por esto no se ha sembrado
todavía, y se esperan las lluvias para
coinenzar. E1 olivar se resiente de
la sequfa ahora, cayéndose alguna
aceituna y arrugá,ndose el fruto que
permanece en el árbol en algunas
zonas.

Baleares.-Continúa la preparación
de las sementeras; ]os forrajes se
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ricu^tur^^
siembran en su apogeo; empieza la
siembra de avena para grano.

La vendimia ha tenido lugar con

una excelente cosecha y buen grado,

pero los precios han sido bajos. Es-

tamos en plena recolección d•e alga-

rrobas, cuya cosecha es espléndida.

Se ha empeza^o la recolección de

la aceituna para verde; en las zonas

más adedantadas ya han empezado

a funcionar los molinos aceiteros.

La matanza de cerdos cebados ya

ha empezado, 1o mismo que el em-

barque para la Península.

Aragón.-Zaragoza: En el regadío

la remolacha en general se encuen-

tra en buenas condiciones, excep-

tunado algunos términos, en que la

"cercospora" ha limitado la produc-

ción. El maíz ha granado excelente-

mente y se recolecta en la actuali-

dad. Anotemos el fracaso de maíces

gigantes traídos de Alemania, que

no han podido competir con las hem-

brillas. Se recogió el sexto corte de

alfalfa y se vislumbra facilidad de

almacenar el séptimo en buenas con-

diciones. Las judías de rastrojos, re-

gulares, por los ataques de "asco-

chita". El olivo, donde no falta agua

eu mayo y junio, se encuentra en

buenas condiciones, no tan buenas en

el secano. El viíiedo, muy castigado

en los términos de Ateca y Calata-

yud y pueblos de la jurisdicción del

primero. Algunas lluvias permiten

sembrar en tierras fuertes. Los la-

bradores esperan la lluvia para sem-

brar en Monegros y Cinco Villas, es-

pecialmente.

Navarra.-Continúa la sequía, im-

pidiendo el tempero para preparar

los campos de siembra. La uva, como

consecuencia de ello, está arrugán-

dose; y determina que los viticulto-

res hagan la vendimia anticipada,

comenzándola en estos días.

La cosecha de patatas a causa del

mismo fenómeno es escasa.

Vascangadas'.-Guipúzcoa: La oto-

ñada presenta inmejorable aspecto,

pues las altas temperaturas del cen-

tro del día y el viento sur dominante

aceleran la perfecta maduración de

la manzana y maíz, habiendo cose-

chado ya la alubia en abundancia y

cál9dad. Los alfalfales siguen dando

buenos cortes, y los prados natura-

les están con suficiente rebrote para

una buena siega y henificación.

Asturias.-Oviedo: Es muy bueno,

y las lluvias últimas han contribuído

a poner la tierra en muy buenas con-

diciones para la siembra. Estas llu-

vias paralizaron algo la recolección

del maíz, que se estaba efectua.ndo

con gran intensidad; pero, en gene-

r^a, han sido beneficiosas. Se siguen

sembrando forrajes de invierno y

cne^jn,do y resembrando praderías.

Se siembra mucha veza, cuyo culti-

v^ aumenta en Asturias muy rápida-

rr, ente.
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La feria de Zafra
Se ha celebrado oficialmente

el 4, 5, 6 y 7 de octubre. Pero,
en realidad, el 30 de septiembre
ya se veía el rodeo de ganado
de cerda bastante animado, y
para la fecha oficial de la feria
podía decirse que estaban finali-
zándose las transacciones de esa
clase de ganado.

Ha resultado este año, como
siempre, la más importante de
las ferias de Extremadura y An-
dalucía, por lo que a transac-
c i o n e s y negocios se refiere,
aunque e n modo alguno sea
comparable con la de Sevilla en
otros aspectos, por ejemplo, en
cuanto a festejos.

El ganado de cerda mantuvo
y superó los precios que en fe-
rias anteriores había consegui-
do. Hubo poco ganado de esta
clase en el rodeo, pues se calcu-
laban en cuarenta o cuarenta y
cinco mil, el númer.o de cabezas
que entraron, cuando en otros
años se ha duplicado esa cifra,
y aun ha habido algunos en que
se aforaron 100.000 cabezas.

Los precios oscilaban alrede-
dor de 33 a 38 pesetas arroba
en vivo para ganado de engor-
de. El poco ganado pequeño que
acudió se vendió a precios ele-
vadísimos, llegándose a pagar a
más de 40 pesetas por arroba.
El ganado de matadero se pagó
de 28 a 29 pesetas arroba en vi-
vo. Se asegura que los numero-
s o s compradores valencianos
que acudieron a 1a feria habían
contratado matanzas para los
meses de diciembre y principios
de enero a 26,50 pesetas.

En el rodeo de ganado vacu-
no hubo poca animación al prin-
cipio, aunque luego aumentaron
las operaciones. El ganado que
acudió a la feria estaba, en ge-
neral, flojo de carnes. Unica-
mente se pagó bien el ganado en
condiciones de sacrificarse in-
mediatamente. Los precios va-
riaron muchísimo, según clase y
condiciones.

En el ganado lanar hubo en
un principio retraimiento d e
compradores cuyas ofertas es-
taban muy distantes de lo que
los vendedores pedían.

Se han vendido partidas de
ovejas entre 38 y 46 pesetas, se-
gún clase; el ganado viejo se
pagaba a 34 y 35 pesetas.

No se hicieron muchas opera-
ciones en lanas como otros años
debido también a la disparidad
entre la oferta y la demanda.
Los compradores ofrecían
a 26,25 y 28 pesetas arroba en
sucio, según clases; pero pocos
fueron los que se entregaron a
tales precios, esperando, con ra-
zón, una posible mejora de este
mercado.

Nota necrológica
Ilmo. Sr. D. Elías Antón To-

rregrosa.

El día 6 del mes actual falle-
ció en Madrid, a los sesenta y
dos años de edad, el ilustrísimo
señor don Elías Antón Torre-
g r o s a, distinguido Ingeniero
agrónomo que prestaba sus ser-
vicios actualmente en la Sección
Central del Catastro de la ri-
queza agrícola.

Era el finado persona de bon-
dadoso carácter, afable trato y
llana modestia. Por sus mereci-
mientos fué nombrado caballe-
ro de la Orden de Carlos III y
comendador de la del Mérito
civil.

Prestó sus servicios durante
casi toda su vida como funcio-
nario del Catastro de la rique-
za rústica en el Ministerio de
Hacienda. Estuvo en Granada
en los primeros ensayos de Ca-
tastro que en aquella provincia
se hicieron; más tarde sirvió en
Albacete; luego pasó a Alican-
te, c u y a Jefatura provincial
desempeñó, y de allí vino a Ma-
drid, al Servicio Central.

Reciban sus familiares, y en
especial su hijo, nuestro queri-
do compañero don Manuel, el
testimonio sincero de nuestro
sentidísimo pésame por la des-
gracia que le aflige.

HIPOTECAS eobre toda cla^e de fiucas eu
toda E^paña.Interée may m6-

dlco. Re^erva ab^olnta
MANUELVAZQUEZOCAÑA

Campana, 10.
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